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arco Polo avanzaba
por el desfiladero.
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CAPITULO Il.-La emboscada.
Marco Polo, el viajero más extraordinario de la Edad Media, se
detuvo en Catay. El Gran Khan le nombró primer ministro y le
confiaba los problemas de su imperio. Al saber que en los esta­
dos del sur se preparaba una insurrección, envió a M arco P olo

ara que destituyera al árabe Bargu. Este, cuando sus espías le
evelaron la voluntad del emperador, decidió acechar el paso del

veneciano y darle
muert e,
-Nunca podrán
vencerme -decía
el musulmán, que
en años de tiranía
y rapiña h a b í a
amasado una gran
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escudos
bajo sus

bIes.

\ I I

~.-?-- De pronto se encon-
~ .tró solo fr,:nte a sus

enemigos.

~

fortuna-o Seré m ás po­
deroso que' el Khan y
Catay se convertirá en
mi imperio.
Marco Polo avanzaba
por el desfiladero, pre.
sintiendo la emboscada.
En apariencia cabalga.
ba despreocupado. Los
guerreros le conocían,
sin embargo, y algo en
su actitud les inducía a

I permanecer alertos. El
l., alto cuerpo del extran.

jera se veía tenso y su
mirada azul no vagaba
distraída, sino que era

aguda, como si pretendiera horadar las rocas y descubrir las somo
bras furtivas que se ocultaban detrás de ellas.
-Alerta.
La breve palabra electrizó a la escolta. Las manos cmeron con
fuerza los alfanjes y puñales y el escudo cubrió los tranquilos
corazones, que sólo tendrían un latido más apresurado cuando el

aire se poblara de gri­
tos bélicos y las armas
se entrecruzaran, bus­
cando el punto débil del
enemigo.
y de pronto la horda
enemiga cayó s o b r e
ellos en arrolladora em­
bestida. Eran superiores
en número y vencerlos
resultaba difícil. Marco
Polo semejaba un d ios
guerrero. N o parecía
sostener una sola es pa­
da, sino cien, y su bra­
zo no descansaba. Los
escudos resonaban bajo
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us mandobles. El ad­
versario, que no era á gil
para huir o .esquivarse. (
caía derrotado. ---
La com it iva d el ven e­
ciano fué abatida y él
se encont ró luchando
010 contra la jauría de

tártaros. m o gol e s y
árabes.
Sargu, que se maritenía
a pr udent e d istancia
para no recibir una es­
tocada, aulló :
-¡Mát enlo ! Apártense
y que una línea de fle­
cheros lo liquide.
Los esbirros no tuvieron t iempo de obedecer. Marco Polo, com­
prendió que era inútil contin ua r lu cha ndo y saltó a la silla de un
caballo. Espoleado por su j in e te, el corcel ascendió una pendien­
te. Cincuent a guerreros lo perseguían.
- Vamos, rucio, no te dejes alcanzar.
El caballo no conocía la voz que le hablaba . ni el lenguaje pro­

unciado. Pero las pier­
nas apega das a sus flan-
os eran dominadoras y

el acent o correspondía
al de una voluntad que
no era posible resisti r.
Marco Polo descabalgó
al borde del abismo por
el cual habían trepado
y, usando com o palan-
a un a gruesa r a m a,
espl azó u n a enorme

piedra. Esta rodó. ca u­
ando un derrumbe que
ventó a los hombres
e Bargu, como si fue­
en guerreros de paja.



Entre maldiciones Y ayes, se despeñaron los esbirros, abandon~n-

do sus armas. . S ·
_j Sigan persiguiéndolo, cobardes! -bram.aba Bargu-. 1 . se
escapa, los haré degollar a todos como a bUltr~ apestosos:
Atemorizados .por aquella amenaza, una partida de esbirros se
desplegó por el monte y, escalando los abru~tos senderos, llega­
ron a la cumbre. Desde allí lanzaron una lluvia de flechas contra
el veneciano.
-Si no cae ahora, creeré que es inmortal, como aseguran los
aduladores de Kublai Khan -murmuró Bargu, observando la
elevada silueta obscurecida por una nube de flechas.

r>. / Marco Polo
r--() la enorme
d - .;
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desplazó
piedra. -

/'
d

"J

Tal vez nunca se vió Marco Polo tan cerca de la muerte. Cua ­
do atravesó el terrible desierto de Gobi, 10 rodearon fatídicas
amenazas. En las ondulaciones de las dunas se ocultaban demo­
nios invisibles, cuyas voces engañaban al viajero. Sólo había m a­
nantiales de agua amarga y el viento formaba nubes de arena
cegadora y quemante.
La travesía de aquel desierto consumió las fuerzas de Marco Polo,
quien, al llegar a la primera ciudad de la provincia de Tangut,
descansó largo tiempo.
-Casi morimos -afirmaba Bengucio, su criado-. Los buenos
vecinos que nos dieron hospedaje, nos hubieran envuelto en lien-
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El alud arrasó a los
guerreros.

zos alcanforados y nos habrían sacado de la casa por un boquete
abierto en la pared, pues salir por la puerta ordinaria t rae mala
suerte al difunto, •
Al evocar el compungido rostro de Bengucio, Marco Polo sonrió.
Los tártaros le vieron sonreír a través de la cortina de flechas y
"e sintieron dominados por un supersticioso temor. ¿Aquel derno-

io blanco era inmortal y los castigaría por su inútil intento de
matarlo?

(CONTINUARA )

L a n zar o n flechas
contra el veneciano.



3. Otra flecha surcó el aire en dirección al viejo Bepo. "- M i
buena mochila me salvó la vida", exclamó Bepo. Juan de la Sel­
va escrutaba la jungla. No se movía una hoja y el silencio era
absoluto. U-Estoy por creer en fantasmas", gruñó Bepo, y: casi
dió un brinco al oír un grito que le pareció gutural.

1. El carnparnento de cazadores se VIO c?nmovidO' por el relato
de un anciano que huía a través de la Jungla. Cuando tr,azaba
un mapa, indicando la ruta para llegar ~~ templo de~ Ig~a,?u, u na
flecha le dió muerte. Juan de la Selva dijo a sus amlgo~. ~Des-

cubriremos ese templo. Es la gua.;.r.::id::..:a:....:d:.:e:..-:lo.:.s=-=h:.:.o::...:m:..-:b_r_e_s-_t...:lg::..r::::;:e=s;:-· M~=-=:...::.:.::=:.....::.:...=:.....:::.:.~.:.:::.....:!.=::.......:.:.....,;~:..::..:=~:::.:.:::.::::.. ~
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2. Para abrirse camino en el tupido boscaje debieron cortar co n
los machetes las lianas y ramas. De pronto cayó herido por una
flecha uno de los negros del safari. "-Los fantasmas del Iguadú
nos siguen los pasos", murmuró el explorador, mientras la joven
Cintia se estremecía de espanto.



8 . "-Ya no hay paz en la selva, por culpa de esta secta, que
persigue a los nativos con sus tigres y que los condena a morir
devorados por las hormigas. Es preciso terminar con ellos", deci­
dió el cazador. Antes otros valientes desafiaron a los hombres-ti­
gres y sucumbieron. ¿Triunfaría Juan de la Selva?

(CONTINUARA)

7. "-... es preferible a los colmillos de estos gatos." No había
terminado de decir esto, cuando vió otro espectáculo macabro,
Su ruda mano cubrió los ojos de Cintia, para que la niña no viera
los esqueletos atados a un .árbol. "-Las termites, las terribles
hormigas", apuntó Gori, sin perder su calma.

r---::------::----r-----:------í

6. Una terrible escena se presentaba ante sus ojos. Hombres en­
capuchados guiaban tigres atados a una cadena, conduciéndolos
hacia la selva. "-Tal vez nos buscan a nosotros", susurró el jo­
ven cazador. Bepo suspiró: "-¿Por qué no me quedaría en Amé­
rica, entre mis tranquilas vacas? Una amable cornada de ellas..."

5. No lejos de allí, en torno a un templo mi1enar.io! ext~años per­
sonajes se preparaban para recibir a los expedlClO?anos. Ellos,
sin sospechar que el peligro estaba muy cerca, segu ían avanzan:
do. "-Aquí se pierden las huellas del encapuchado -observo
Juan de la Se1va-. Supongo que ... " De súbito se interrumpió.
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Erase una vez un soldado que había
servido fielmente al rey durante mu­
chos años. Cuando terminó la guerr a
quedó inútil a causa de sus muchas he­
ridas, y entonces el rey le dijo:
-Puedes regresar a tu casa, porque no
te necesito. No recibirás paga alguna,
ya que sólo tengo dinero para los que
me prestan algún servicio.
El soldado, desilusionado y triste, cami­

nó todo el día a la ventura, hasta que al caer la noche se encon­
tró en F gran bosque. A través de la obscuridad, vió una luz,
y apresurando el paso, llegó a una cabaña donde habitaba u na
hechicera. _
-Déme, por favor, alojamiento por una noche y algo para comer
y beber -suplicó a la bruja.
-¡Oh!, ¿quién da nada a un soldado inútil? -contestó .ella- o
Sin embargo, te dejaré entrar por lástima, siempre que hagas lo
que yo te mande.
y le ordenó que cavase el huerto. Nuestro hombre aceptó, y al
día siguiente se puso a trabajar con todas sus fuerzas, pero no
consiguió ver terminada su labor al llegar la noche.
-Ya veo que no puedes hacer nada más por hoy -le dijo la
bruja-, así es que te daré asilo por otra noche, y tú, en cambio,
me traerás mañana una carga de leña y la cortarás.
El soldado empleó todo el día en esta tarea, pero tampoco 13
tuvo terminada al llegar la noche, y la bruja le propuso que se
quedase un día más.
-Mañana tendrás muy poco que trabajar -le dijo-; necesito
que. me saques del pozo, que está detrás de la casa, mi luz azul
que flota allí sin apagarse jamás.
A la mañana siguiente, de acuerdo con lo convenido, la bruja le
llevó al pozo y le hizo bajar metido en un cesto. Pronto encontró
la luz azul y dió la señal para que la vieja le subiese, pero en
cuanto lleg ó al brecal la bruja trató de arrebatarle la luz azul.



_¡No, no! -gritó el s?ldad~, dándose cuenta de sus malvadas
'ntenciones- . No le entregare la luz hasta que suba.
~a bruja pataleó de rabia, y soltando la cuerda, le dejó caer al
fondo. El pobre soldado fué a chocar contra el lodo, sin produ­
cirse daño alguno, y la, luz azul continuó ardiendo. ¿Pero de qué
le servía? Dejnasiado comprendía él que no podría escapa r a la
muerte. Durante largo rato permaneció sentado pensando en su
triste sino, pero al fin se 'reb uscó en los bolsillos y sacó su pipa.
-Este será mi último consuelo -suspiró, y encendiendo la pi pa
en la luz azul, se puso a echar bocanadas.
Pero, ¡oh asombro!, en cuanto el humo empezó a ascender se
formó una nubecilla, y de pronto apareció ante el so ldado un
duendecillo negro, preguntando :
-.¿Qué ordenas, mi amo?
-¿Que qué ordeno? -repitió el atónito soldado.
-Tengo que hacer todo 10 que desees -replic ó el duend e.
-Eso está muy bien -dijo el soldado-e-, Entonces, lo pri m ero,
ayúdame a salir de este pozo.
El duende le cogió de una mano y le condujo por unos pasajes
subterráneos que desembocaban en el campo, y por el camino le
enseñó el escondido tesoro de la bruja, del que nuestro héroe
tomó cuanto pudo llevarse. Una vez fuera del pozo, el soldado
ordenó al duende que fuese a buscar a su enemiga y la llevase
ante el juez. Unos instantes desp ués se vi ó a la bruia cabalgan-

-¿Qué ordenas, mi 1,

amo? -preguntó el
duende.



do sobre un gato que corría como el ~iento: era, que el enan~ ~a
llevaba ante el juez y a los pocos minutos volvía con la noticia
de que la bruja había sido condenada a l~ ~or~~.
-¿Qué otra cosa mandas, mi amo? -termmo diciendo el duende,
-Nada más por ahora --contestó el soldado--; pero no te vayas
muy lejos, por si te llamo. .
-Descuida; no tienes más que encender tu pipa en la lámpara
azul y me presentaré inmediatamente.
y dichas estas palabras, el hombrecillo desapareció.
El soldado regresó a la ciudad y eligió la mejor posada. En cuan­
to estuvo instalado, llamó al duende negro.
-Hay en la ciudad -le dijo-- un rey, a quien serví fielmente
durante muchos años. El me despidió condenándome a morir de
hambre, y ahora quiero castigarlo.
-¿Qué debo hacer? -preguntó el duende.
-Esta noche, cuando la hija del rey esté dormida, deslízate en
su alcoba y tráemela para que me sirva como criada.
De acuerdo, pues, con lo convenido, al sonar las doce de la no­
che, el duende apareció con la princesa.
-jAh, ya estás aquí! -gritó el soldado a la hija del rey-o V a­
mos, ve a buscar tu escoba y b árrerne la habitación.
Cuando terminó de barrer, le ordenó que le sacase las botas. La
princesa obedeció con los ojos medio cerrados, sin quejas ni re­
sistencia; y al primer canto del gallo, el duende la devolvió a
su lecho en el castillo real.
A la mañana siguiente, cuando se levantó, la princesa contó a su
padre el curioso sueño que había tenido.
-Fuí llevada por las calles con la velocidad del relámpago has ta
la habitación de un soldado, a quien atendí como criada, barrién­
dole el cuarto y limpiándole las botas. Fué sólo un sueño, y, sin
embargo, estoy tan cansada como si realmente hubiese hecho ese
trabajo.
-El sueño puede haber sido realidad --dijo el rey-, y voy a
darte un consejo: esta noche llénate el bolsillo de guisantes y
haz un agujero en él para que, si vuelven a buscarte, se te vayan
cayendo por el camino y dejes un rastro.
Mientras el monarca hablaba así, el duende lo oyó, y por la no­
che sembró de guisantes todas las calles, de manera que se con­
fundieran con los que dejó caer la princesa.
A la mañana siguiente el rey envió a sus criados a buscar las



huellas de la excursión nocturna de su hija, pero todo fué en
vano, ya que en todas las calles había guisantes.
_Tenemos que discurrir otro plan -decidió el rey cuando sus
criados le comunicaron el fracaso. Ordenó a su hija que aquella
noche durmiera con las sandalias puestas, y que dejase una en la
habitación a que la llevaban. Pero el duende negro se enteró
también de este proyecto y aconsejó al soldado que no le hiciera
llevar a la princesa aquella noche.
El soldado insistió, aunque el hallazgo de la sandalia podría ser
su sentencia de muerte, y la pobre princesa se vió obligada a tra-
~mouna sirvienta.

~

~~
S " b' ~e VIO a la r'uja ca-

_ balgan do s o b r e un
gato.

A la mañana siguiente el rey ordenó que fuese registrada toda
la ciudad en busca de la sandalia de oro de su hija, y fué des­
cubierta en la " habitación del soldado, quien fué reducido a pri­
sión. Desgraciadamente, se olvidó llevar sus mejores bienes -la
lámpara azul y el oro--, y se encontró con una sola moneda en
el bolsillo. Mientras estaba asomado a la ventana de su celda,
cargado de cadenas, acertó a pasar por delante uno de sus anti­
guos camaradas; en seguida golpeó los barrotes, indicándole que
~e acercase, y le suplicó que le trajera un paquete que había de­
lado en su casa, prometiendo que le daría una moneda por tal
servicio.



La p o b r e princesa
tuvo que trabajar co­

mo criada.

El hombre echó a correr y no tardó en regresar. En cuanto el
soldado quedó solo, encendió su pipa y llamó al duende. .
-No tengas miedo -dijo el hombrecillo-; deja que suceda lo
que quiera, pero no olvides llevarte la luz azul.
Al día siguiente el soldado compareció ante el tribunal para ser
juzgado, y, aunque su culpa no había sido mucha, fué condenado
a muerte por los jueces. Cuando le conducían al cadalso, pi d ió
un último favor al rey.
-¿De qué se trata? -preguntó éste.
-De que se me permita fumar una pipa antes de morir.
- y aunque sean tres, si te agrada -contestó el soberan
pero no esperes que te perdone la vida.
El soldado sacó su pipa y la encendió en la luz azul; y no había
lanzado un par de bocanadas de humo, cuando apareció 'el duen­
de negro llevando un pequeño garrote en la mano.
-¿Qué ordena, amo? -preguntó.
-Muele a golpes al juez y a sus ayudantes, y no olvides al rey,
que me ha tratado tan cruelmente -contestó el soldado.
El duendecillo comenzó a manejar su garrote y de cada gol pe
derribaba a un hombre. El rey se espantó al ver esto y suplicó
gracia. El soldado le perdonó solamente a condición de entregar­
le a su hija como esposa y el gobierno de su reino, a lo que el
malaventurado rey accedió, pues no tenía otro remedio.
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4 . Obligó a retroceder al capitán de los guardias y el duelo con­
tinuó en el interior de la taberna. Volaban las sillas y las mesas
quedaban cojas, porque no sólo las espadas, siX;? los golpes inte;­
venían en la contienda. "- Su aveme nt e, no seais bruscos - decla
Bernis-. El gobernador necesita a sus soldados."

A TOJ:lTUfiA
FRACASADA

3 . Con una carcajada burlona, el cors ario desprendió :1 anuncio.
Al ver lo atravesado por la punta de la espada, los piratas acla­
maron ruidosamente a su capitán. Atraídos por el bullicio, va­
rios guardias salieron de la taberna y se inició un furioso duelo.
"- ¡Atrás, bergante!", so nrió Bernis.

2 . Mario Bemis desembarcó en un 'punto alejado y avanzó hacia
el puerto de Vigo. "-Tendremos 'danza -advirtió a sus ho rn­
bres-: No hallaremos dormido a Margun. Y aquí tenemos un
mensaje suyo, de bienvenida." Se detuvieron a leer las proclamas
en la cual se amenazaba a aquellos que poseyeran parte del mapa:

1 . Un misterioso navío arribó a las Islas Vírgenes. Enrique M ar­
gun , gobernador de Jamaica, ordenó duplicar la guardia. ."-Ese
es el barco del pirata Mario Bernis -mascullaba, inquiet
D icen que es muy audaz, pero yo lo atraparé y, luego de arre­
batarle el mapa del tesoro, lo haré ahorcar."
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5. En la violenta refriega no murió ningún guardia, porque esa
fué la voluntad del corsario. Pero todos quedaron maltrechos y,
cuando se presentaron ante el gobernador, éste casi estalló de
furia. "-¿No sabéis defender mis proclamas? -aullaba-o Traed.
me a ese infecto pirata, a esa peste de los mares."

,
. I

6. Aquella noche, el corsario dijo a sus hombres: "-Margun" t ie­
ne el pedazo de mapa que nos falta para hallar el tesoro de La
T~r:ug~. Le haremos u~a, visita nocturna." Chico, el grumete, su­
P~ICO,; -.¿Voy yo, capitán? Para mí es más fácil pasar sin ser
VIsto . Mmutos después rondaba la casa de Margun.

8 . Manteniendo al obeso gobernador bajo la amenaza de su pis­
tola, Chico registró los docutnentos, sin hallar el trozo del m apa.
"- Si no me dices dónde lo tienes, morirás, Enrique M a rgun,"
En ese instante oyó los pasos .d e la guardia que se acerca ba y
comprendió que se vería obligado a huir.

(CONTINUARA)



RESUMEN: El capitán R ugo
Belmar y su hija Lidia se re fu­
gian en la vivienda de Luisa S harp,
en una noche tempestuosa. La
anciana es descendiente de s nti­

'guos corsarios. Lidia sospecha que
oculta un secreto. Confía e n el
joven Adrián Montes, nieto de
Luisa, pero a veces también duda
de él. Se instala en un castillo,
edificado sobre una alta roca,
acompañada de su hermano J uan,
de la institutriz Miss Agafa y de
sus servidores. Una noche distin­
guen a un desconocido que h uy e,
luello de hacer señales con una
linterna. Más tarde, Luisa S h arp
propone al capitán Belmer que
emplee de jardinero a su n ieto
Adrián.

CAPITULO V.- La nue­
v 3 institutriz.

Cuando Luisa Sharp dijo a su
nieto que el capitán Hugo Bel­
mar le contrataría como jardi­
nero, el joven se resistió a acep­
tar. La terrible anciana profirió
entonces una encubierta ame­
naza, ante la cual Adrián Mon­
tes palideció. Sin embargo, se
obstinó en su negativa. Enton­
ces intervino Lidia Belmar.
-Acepta, Adrián. Estoy segiir a
de que no te arrepentirás.
La mirada del adolescente se
cruzó con la de Lidia. Vaciló
aún, pero finalmente dijo ;
-Está bien. Iré.
-Puedes trasladarte hoy mismo -sugirió Luisa Sharp, sin ocul-
tar su satisfacción.
Por un instante, Lidia temió que Adrián Montes se negara de
nuevo. Sus ojos azules reflejaban la incertidumbre.
-Te esperamos, Adrián.
Con estas palabras dió término a la discusión. Su padre la cogió
del brazo y regresaron al castillo. Allí entregaron a la gobernan­
ta Miss Agata la carta recibida esa mañana. Ella rasgó el sobre Y,
al imponerse de la misiva, no pudo contener una exclamación de
pesar. Con el rostro demudado, pronunció:
-Debo irme.
-No es posible - _protestó el oficial de marina-o ¿Qué ha su'
cedido? .
Miss Agata había recuperado su calma británica.



- Mi madre estaba enferma y se ha agravado. M e necesita
"plieó, doblando l~ ~art~ ~on cuidado, para depositarl a en su
oIsillo-. Preparare mi VIaJe. Lamento mucho abandon arlos.
lunea había sido efusiva, pero L idia y Juan sabían que su anti­
ua inst itut riz les profesaba cariño. Ellos también la amaban,
Dma a una severa y sabia hermana mayor. En aquel instante
loloroso para todos, sólo había dicho : "Lamento mucho abando­
larIOs", pero en esa parca frase estaba contenida su t rist eza y la
f OZ de la impertérrita M iss Agata había tembla do levemente.
...idia y Juan se entristecieron. Para H ugo B elm ar el problema
-ra aún más grave. Además de la separación de M iss Agata, se
e presentaba otro conflicto : el que sus hijos quedarían sin el am­
Jara de una persona culta y responsable.
- Señor -habló la institutriz-, hace tiempo que recibo noticias
Ie mi madre enferma, pero no quise turbarlos con mis asuntos
Jersonales. Sin embargo, en mis idas a Coquimbo, investigué para
saber si existía alguna persona en quien ust ed pudiera confiar.
Conocí a una institutriz y, en m is conve rsaciones con ella, he com-
robado que posee una gran cultura. Ella podría reemplazarme.

-¿Cómo la conoció, Miss Agat a?
- -Al verme, creyó que era una ex tranjera recién llegada al país



y, suponiendo que yo no sabía .hablar c~st~llano, se dirigió a rr
en inglés y se ofreció para servirme de intérprete.
-¿Cree que podemos fiarnos de ella?
-A veces me he sentido desconcertada. He dudado. Pero PUed
exigirle referencias. "
-Exacto. Debo partir pronto y no tengo tiempo de seleccIona
a la próxima gobernanta. Hoy en la tarde iremos a hablar co
esa institutriz. ¿Cuál es su nombre?
-Daniela Bernard.
-Bien. La dejaremos instalada, si sus referencias son aceptable
Mañana a primera hora viajaremos a Valparaísa, Miss Agata, par
embarcarnos.
Esa tarde, cuando quedaron solos, Juan observó:
-¡Pobre Miss Agata! Ocultó sus pesares para no afligirnos. Te
nía razón papá al decir que escondía un secreta. Y pensar qu
yo me reí, diciendo que estábamos sugestionados, que veíame
enigmas por todas partes y que hasta la pacífica Miss nos parecí,
un personaje tétrico.
La gobernanta y el oficial de marina estaban ausentes cuandc
llegó Mauricio Maré, el joven amigo de Juan, que venía a pasar
sus vacaciones en el castillo y que estaba entusiasmado con la
idea de descubrir sus secretos.
Era un adolescente de espléndida figura, cabellos castaños y OJOO

grises que centelleaban con las más variadas expresiones: ironía
interés, emoción.
-Lidia, la bella y misteriosa castellana -saludó a la niña, in­
clinándose en una cortesana reverencia.
-Juan, qué alegría verte -añadió, aplicando vigorosas palma­
das en la espalda de su amigo.
-Te esperábamos ansiosos --confesó Juan-. Nuestra mansión
de piedra está cada día más interesante. Se llena de fantasmas
y de seres sobrenaturales. Tú completarás el trío de aventureros
que persiguen espectros. Sé que eres chiflado por la arqueol gia.
Haremos sensacionales descubrimientos.
-Recibí tus cartas y tomé el primer avión. Era tal mi impacien­
cia que habría venido a pie si no hubiese hallado pasaje.
Al terminar el día, llegó la nueva gobernanta. Era una mujer del­
gada, alta, de rostro impenetrable. Vestía de negro. Su mirada
vagaba, con una expresión ausente. Sus manos, pálidas como el
marfil, permanecían quietas. Los certificados que presentó eran
excelentes. Poseía una amplia cultura y hablaba cinco idiomas.



uOque la presencia de
-1adame Daniela les
a u s ó un indefinible
lalestar en los prime­
OS iostantes, Lidia, su
lermano y Mauricio la
Jlvidaron después por
ompleto para dedicarse

I sus investigaciones.
~allaron una caverna
11 pie del acantilado
[ue servía de cimiento
11 cast illo. Penetraron
or ella, cautelosarnen­
e. Aquella gruta era
a o tenebrosa, q u e
aur icio encendió su

linterna eléctrica. Un
murciélago voló a cie­
gas y Lidia contuvo el
grito de horror que su­
bía a sus labios.
-Regresem os -balbu­
ceó, trémula.
-Volverem os después.
los dos solos -propuso
Ju an a Mauricio.
- No -dijo Lidia, ofen­
dida- . No tengo mie­
do. Avaneemos.
Pero Mauricio decidió
regresar. Cerca del cas­
tillo les aguardaba Ma­
dame Daniela.
-Estaba inquieta por
ustedes -declaró.
e a m i n ó delante de
e 11 o s, y escalaban el
sendero, cuando Adrián
Montes apareció en un

Luisa Sharp se mostró amable y con­
versadora .



recodo. La institutriz retrocedió al verlo y Mauricio se apresUre
a sostenerla, para que no rodara al abismo. La faz de D aniela
se había cubierto de una palidez mortal.
-¿Qué ocurre, madame? -preguntó Lidia.
-Nada .. . , nada . . .
Adrián no se inmutó. Lidia advirtió que dirigía una fugaz m irada
a Mauricio. Aunque sabía leer en aquellos ojos azules, esta vez
quedó intrigada. Aquella mirada traslucía hostilidad y otro seni¡
miento que no supo definir.
Mauricio estaba ansioso de conocer a Luisa Sharp y rogó a J uan
que le acompañara a visitarla. Fué recibido con inusitada arnab¡
lidad. La anciana les sirvió guindado y se mostró dispuesta a
conversar.
-¿Le agrada vivir en el viejo castillo? -preguntó a Mauricio.
-Sí, pero me siento un poco desilusionado. No tiene aparecidos,
ni pasillos secretos, ni leyendas escalofriantes.
-Hay una leyenda -dijo Luisa jovialmente-. Dicen que cuan­
do vino el corsario Sharp y arrasó La Serena, porque la ciudad
tardaba en pagarle rescate, sus hombres persiguieron a una niña
muy bella, Francisca Altamirano, quien se lanzó al pozo del caso
tillo. Jamás seIa encontró y, al transcurrir los años, aparecía va­
gando por el castillo y por el acantilado.
Juan, pensativo, recordó sus dudas sobre aquel pozo. En efecto,
debía esconder algún pasaje secreto.
-No nos intriga tanto la aparecida Francisca, como el pi rata
Sharp -dijo Mauricio audazmente-o ¿Qué puede contarnos?
-Nada que no pueda leer en las historias de Chile -respondió
Luisa, con áspera voz.
Mauricio, confuso, se levantó. Juan dirigió a su amigo una mi­
rada, como diciéndole: "Yo te advertí que con la viejita corsaria
no había que hacer bromas".
-Hasta otro día, señora -saludaron ambos, inclinándose.
Minutos después caminaban en silencio. Distinguieron la silueta
de Adrián, en el albañal, y Mauricio indicó:
-El nieto de la corsaria tampoco es muy amigable. Me dirige
unas miradas que casi me fulminan.
-Sospecho que la causa de esa hostilidad es Lidia -sonrió Juan.
-¿Lidia? ¿Por qué?



An t e la pregunta de
Mauricio , Lu isa Sharp

se enfureció.

'Vienes cayendo de
, M ' . ')s nubes, aurtcio:
lo ves que Lidia es el
sueño de Adrián y él

. . 1'), en ti un nva .
_¿Cómo s~ atrev~? -.­
clamó el Joven, indig-

ado-r- ¿Un jardinero?
-N a d a más natural
ue un jardinero se de­
ique a una bella flo r
-contestó Juan, rien­
0-. No menosprecies
Adrián, M auricio. Es

n estudiant e de huma­
idades y creo que bas­
ante inteligent e.
vergonzado, Mauricio

epuso:
- Sabes que nunca he
Iespreciado a n a d ie.
....oy justo, pero ahora...,
no sé por qué, sentí el ·
d ese o de ' ofender a

drián. Si alguna vez
llego a ser su amigo, le
pediré disculpas.
Juan seguía riendo :
-¿Crees que el jo ven
e o r s a r i o aceptará
la amistad del petime­
tre ar istócrata ? T ú sa­
bes que desde tiempos
inmemoria les, los pira­
tas han sido enemigos
de los nobles pisaverdes que nacieron en cuna de oro.
~Cesa ya de burlarte -protestó M auricio-. Pensemos más
bien en una nueva excurs ión a la caverna de los piratas. La ma­
rea debe estar baja cuando ent remos. Y esta vez estoy seguro de
que descubriremos algún misterio.

(CONTlNUARA)
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CAPITULO VIII.-El desafío.

mi espada.
El felino saltó repetí­
das veces hacia T ris­
tán, y él comprendió
q u e buscaba sus ojos
para cegarlo con sus ga­
rras. Batiendo la ant or­
cha ante la bestia, logró
mantenerla a la dist an­
cia.
La rubia castellana re­
gresó por fin con la es­
pada y la pasó a través
de la cancela. Tristán
percibió el chirrido de
los cerrojos y repitió :
-¡No salgas! Obedéce­
me, Belina.

En la sombra surgie­
ron dos pupilas de

fuego.

Tristán, el Hijo del Lobo, se hospedaba en el castillo de B elina
quien pretendía retenerlo.
-No te atreverás a abandonar este castillo, sin espada y sin tr
lobo salvaje -desafió Belina, que había ocultado el arma y t enía
a Barto prisionero. _
La risa de Tristán se elevó de nuevo. No respondió una palabra,
pero, cogiendo una antorcha, abrió la puerta y salió. La selva se
agitaba con los rumores nocturnos. De pronto surgieron en la
sombra dos puntos de fuego. En el primer instante, el doncel no
reconoció aquellas pupilas encendidas, pero luego distinguió la
gran cabeza de un gato salvaje. Percibió a sus espaldas el aho­
gado grito de terror de Belina.
-¡No salgas! ~Tdenó-. Ve y tráeme
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ni obedeció otra voluntad
que la suya.
Sin embargo, ahora vacilaba,
dominada por dos sentimien­
tos que jamás conoció antes :
el temor y la sumisión. Te­
mía por la vida de Tristán,
pero obedecía a su mandato,
permaneciendo escudada de­
trás de la puerta, mientras
el héroe combatía.
"Coba~de... , soy cobarde",
pensó vagamente.
La .antorcha se consumía y

• la espada se tornaba cada
vez más pesada en la mano
fatigada de Tristán. La bes­
tia era inalcanzable. Se es­
quivaba con agilidad y la
vorágine de sus saltos y zar­
pazos desorientaba al joven.
Finalmente la antorcha se
redujo a un humoso tizón,
que Trist án dejó caer. Las
tinieblas 10 rodearon en un
abrazo escalofriante. Ahora

El felino saltó repe­
tidas veces.

Ya tenía la espada en su mano y
enfrent ó al gato salvaje. Belina
permanecía inmóvil. Era una don­
cella audaz y había vencido en
lides épicas a los más denodados
guerreros. Abat ió a bestias feroces
y nunca retrocedió ante el peligro,



BeJina, fatie:ada , se
durmió.

(1 ..

~
Desde la altura, Tris-

- ~~ tán calculó el golpe.
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sólo podía guia rse por
las pupilas de fuego. Re­
trocedíó hasta un sauce
y allí esperó los as a ltos
de la fiera.
Aquel combate se pro­
longó durante horas in­
terminables. Tristán lo­
gró saltar a la copa de!
sauce, luego de herir a
su contendor. Detrás de
la puerta, Belina, ago­
tada por el cansancio y
la angustia, se sumió en
un sueño inq uieto y
atormentado.
Desde la altura, Tristán
calculó el golpe y la nzó
su espada, atravesando
el corazón del feli no,
que. ja causa de su heri­
da, ya no podía ser t an
ágil y esquivo.



Belina leía antiguos
man uscr it os.

El Hi jo del Lobo llamó entonces suavemente a la puerta. A tra­
vés de la mirilla vió el rostro pálido de Belina, que 10 cont em­
plaba incrédula y vacilante. D escorrió los ce rrojos v se abrazó al
héroe.
Tristán, riendo, la tranquilizó.
-Tu tigre del sauce ya no existe.
Los días transcurrieron apacibles y T ris­
tán olvidó su misión. El blanco rost ro
de Belina, su cabellera esparcida como
un vaho de oro, su grácil figura y su
risa cantarina, 10 sumieron en un extra­
ño embrujo.
Una tarde, Belina leía antiguos manus­
critos sobre aventuras caballerescas. De
pronto se interrumpió y plegó el perga­
mino, sin continuar la lectura. Tristán,
risueño, se precipitó a arrebatárselo, pa­
ra conocer la frase que había turbado
a la rubia castellana. _

(CONTINUARA )
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CAPITULO lll.-El tártaro Sobilán .
arco Polo, primer m inist ro de K ub la i Khan, se vió cercado por
s secuaces del sarraceno B argu , U na lluvia de flechas obscure­
a el aire. Oyó el relincho aterrorizado de su caballo y corn­
endió que debía actuar con rapidez y audacia. Saltó sobre la
ontura y guió al corcel directam ente hacia el abismo. Por un
stante se perfilaron contra el cielo, como un solo cuerpo, el ji­
'te y su cabalgadura.
uego, cayeron al va- al
J.

1S piedras desprendí­
18 por los cascos ro­
ran con un sordo ru-
oro El relincho de te­
or rebotó contra los
cosos flancos del ab is­
o y luego se produjo
1 silencio mortal. Des­
> sus lugares de ace­
0, los tártaros, árabes
mogoles presenciaron
extraordinario salto

1c~a la muerte y con­
VIeron la respiración.
-Ha muerto -d i j o

...'



Bargu, con voz triunfante-. Seguiré gobernando las p rovinci
del sur y un día 'seré más poderoso que el Khan. Así co m o Mar:
Polo, caerán todos mis enemigas. (
El mahometano se equivocaba. Marco Polo no había
desaparecido. Se sumergió en las tumultuosas aguas
de un río y , cogiéndose de una rama flotante, se sos­
tuvo. A escasa distancia nadaba el caballo. La corrien­
te les arrastró durante largos minutos. N o se distinguía
ribera alguna. El agua se estrellaba contra los rocosos
muros. Por fin el torrente se vació en campo abierto
y Marco Polo alcanzó
la orilla, sin sospechar El caballo relinchaba
q u e era espiado por de terror.
ojos malignos.
A p e n a s el veneciano
había asentado pie en
tierra firme, e u a n d o
una partida de feroces
bandoleros se 1 a n z ó

contra él. A vanguardia
venía un tártaro de ele­
vada estatura y rostro
tan magro que los hue­
sos faciales se delinea­
ban perfectamente bajo
la pálida piel. Los ne- ,;::::::;-
gros bigotes eran casi tP:~
tban dl~r~d~sd como

d
la bar-~

a, IVI I a en os pun­
tas.
-Extranjero, si apre­
cias la vida, entréganos
tu bolsa.
-No tengo dinero y
mi caballo se ahogó ­
repuso Marco Polo-.
Dejadme continuar mi
camino, que la vengan­
za conduce mis pasos.
Sobilán, el jefe, observó:



Se

fi enes la B:pa~encia
un personaje Impor­
te y, sin embargo, no
'as oro sobre ti, Es
raño.
fe he dicho la ver-
1.
\fe int eresa tu resca-
¿Quién eres?

\larca Polo.
uel hombre que ha-
llegado a ser farno­

en la Tartaria con­
vió a la horda. L a
ila de Sobilán reful-

Nunca había captu­
:lo un prisionero más valioso que tú, M a rco Polo. Puedo exigir
Gran Khan todo el oro que quiera y hasta . .. , ¿por qué no?
joya que él más aprecia: la princesa Kukachin.

andes risotadas acogieron estas palabras. Enmarcadas por el
o negro y col gante d e los bigotes, reían las bocas t ártaras, mos­
ndo los dientes de lobo. Marco Polo había palidecido y su
no se di ri gió al pu-

.Quiet o l --o r d e n ó
bilán- . Para que te
a n q uilices, confieso
e el oro me fas cina
s que la hija de K u­
i Kh an,
o te atrevas a nom­

irla ot ra vez.
o, y te aseguro q ue

la primera vez que
bilán obedece a al­
en.

a.venda negra cubría
0]0 derecho del tár­
o. Su pupila libre ex-

Ojos malignos espia ­
ban a Marco Polo.

<,
'-- '--

~
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- Surgió una pa r tida
de feroces ban dots.

ros.

presaba con doble intensidad sus sentimientos. Marco Polo vic
una expresión burlesca que era casi una carcajada larga y silen
ciosa. Los hombres de Sobilán conocían también el -poder de aque­
lla pupila, pero jamás la vieron irónica, sino feroz, y temblaban
ante ella.

-¿A dónde me condu­
ces? -preguntó el ve
neciano.
-A mi cubil de tigre
oculto en la m ontaña
No puedo ofrecerte na
da mejor, extranjero. E
palacio q u e tenía le
perdí.
Desapareció la ironíE
de su ojo, que ahor<
relampagueaba de odio
-¿Poseías un palacio:
-silabeó Marco polc
para inducirlo a hablar
Pero el tártaro se enCe­
rró en un sombrí o roU



tismo y saltó a la montura de su caballo.
En silencio, la banda se aprestó a marchar. Dos mogoles se situa­
ron junt o a Marco Polo, a fin d e vigilarlo.
-Vamos -indicó 80­
bilán.
Espoleó a su caballo.
De pronto las patas del
animal se hundieron en
u n a traidora ciénaga.
Los tárta ros contemp1a-
an con horror aquella

escena. Sobi1án rugió:
-¡M aldición !
Pr ocuraba aquietar a
u cabalgadura, que con

sus desesperados movi­
nientos se hundía cada
ez más en el pantano.

(CONTINUARA)
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4. "-Se nos están terminando los cartuohos", anuncio Juan de
la Selva. La mano de Cintia no temblaba al disparar. Bepo eligió
con precaución sus últimos blancos. El joven cazador hizo fren­
te a un tigre, que se acercaba rugiendo. Ni Bepo ni la valiente
niña podían auxiliado.

~I€iUADU\~~
PRISIONEROS

3. Los fogonazos atemorizaron a los tigres, pero sus amos no les
permit ieron retroceder. Las voces guturales ordenaban matar; Los
.disparos se~ían atrona~d~ la selva. ~eple,~ados contra ~n arbol,
Juan, el viejo Bepo y Cintia se def;ndla~~ -~~ me estan dando
rabia estos fulanos envueltos en sabanas , gruma Bepo.

CAPITULO IV.
I

----

, ~ ~

1. El joven cazador Juan de la Selva y sus comJ?añerc;>s de aven­
turas acamparon en las cercanías del templo milenario que ser­
vía de guarida a los hombres-tigres. El viejo Bepo fué el prim ero
que presintió el peligro. Empuñando su fusil, masculló: "-At en­
ción. Vienen los fantasmas del Iguadú".

~--------=:---lr:=:"'r"--

2. A la luz de la luna se destacaban las espectrales figuras. Los
encapuchados eran africanos de rostros feroces. Cada uno retenía
un tigre encadenado. Las fieras y los hombres-tigres percibieron
al mismo tiempo el olor de los seres humanos. Juan de la Selva
gatilló una y otra vez su revólver.



(CONTlNUARA)

Marcharon vigilados por sus aprehensores. "-Valor,
- murmuraba Juan d e la Selva- o Hallaremos un medio de fu­
garnos." Bepo escupió con rabia, d iciendo : "- Cla ro que huire­
~os de estos sabanudos". De pronto se detuvieron . Ant e ellos se
a 7.aba el templo inviolado del Iguadú.

5 . Se trabó en lucha con el gigantesco
hundió en el salvaje corazón. La bestia, con un rugido agónico
se de splomó a los pies de su vencedor. "- Ahí llega m i t igre'"
~u7muró Bepo, al ver a un segundo felino. De un salto, el ágil

VIeJO se lanzo al ataque , blandiern:.:d::o::.......:s::u:.-=C:.::U:::C:.:h~ijll~o~d~e~cia~z~ai. ~~~' -=---=_I

6 . ~l jefe de los fantasmas emitió una orden. Los tigres ret ro­
c~dIeron, gruñendo. ~ario;: de ellos quedaron sobre el campo, he­
ridos a bala o a cuchillo. -Nos faltó estrangular a uno - señaló
Bepo-;-, par~ que la colección quedara completa. ¿Qué pasará
ahora. Los tigres fueron a pedir consejo a sus amos."



os PIUNflPE
de cabellos
DE OR~

H abía una vez un rey tan anciano que no tardó en monrse. En­
tonces heredó el trono su hijo Safir.
Cierto día el joven soberano 'sa lió a cazar con su fiel criado. Lle.
garon entre caza y caza a un bosque. Allí, cuidando un rebaño de
ovejas, había tres pastoras. El rey las vió y ellas vieron a l rey.
La mayor dijo :
-¡Ay, si el rey me eligiera por esposa, le bordaría todas sus ropas
con hilos de oro!
La segunda suspiró :
-¡Ay, si el rey se desposara conmigo, le regalaría una jarra de
oro!
La menor añadió :
-¡Ay, si el rey me tomara por esposa, le daría dos ni ños de ca­
bellos de oro!
El criado oyó a las pastoras y repitió sus decires al monarc a. Este
preguntó entonces a las doncellas :
-¿Cuál de vosotras puede darme dos hijos de cabellos d e oro?
La menor, que se llamaba Esmeralda, repuso :
-Yo, Majestad.
-Pues, si dices la verdad, serás la reina.
y cogiéndola de la cintura, la alzó hasta su cabalgadura y regresó
a palacio.
Las bodas fueron muy fastuosas y se bailó hasta caerse de can­
sancio. Todo el mundo sentíase contento, menos la vieja aya del
rey. Tenía una hija y pensó que por alguna suerte de magia po­
dría desposarla con Safir, llegando a se r ella la reina mad re.
Pero las bodas con Esmeralda malograron sus planes y decidió
vengarse.
Meses más tarde el rey debió partir a la guerra. En su ausencia,
la reina tuvo dos hermosos niños, de cabellos dorados. La horri­
ble aya dió tantas vueltas y vueltas alrededor de la cama de la
reina que antes que ella despertara logró cambiarle sus hi jitos
por dos infantes negros, nacidos de una esclava.



Cuando el rey supo la noticia, retornó a palacio y decidió encar­
celar a la reina en una jaula. Su furia era tan inmensa que or­
denó trasladar a la prisionera al bosque, abandonándola allí para
que sus súbditos la insultaran. Algunos vasallos piadosos daban
alimento a la desventurada reina, cuando caía la noche, a fin de
no ser sorprendidos y castigados.
Mientras tanto, los pequeños príncipes fueron depositados por el
buen río en la ribera y el sol los secó entre la hierba suave. Los
animales del bosque fueron sus amigos y una cierva los alimentó
con su leche. \
Pasaron los años, y los hermanos, que se llamaban Sol y Oro, se
convirtieron en bellos donceles. Un día Sol tuvo un extraño sueño
que refirió a Oro:
-Scñé que un viejo de barba larga y blanca nos decía que nos­
otros no éramos huérfanos, sino príncipes. Al nacer, una vieja
bruja nos cambió por dos niños negros, y el rey, nuestro padre,
~nfurecido, hizo encarcelar a nuestra madre la reina.
-Yo tuve el mismo sueño -confesó el otro hermano-. Creo
que ése es un aviso providencial y que debemos buscar a nues­
tros padres.
Se pusieron inmediatamente en camino y a la mañana siguiente
llegaron a la capital del reino. Casualmente el monarca los vió

-Os daré riqueza sin
cuento -prcmetió la

pérfida bruja.



cuando pasaba en su carroza y, fascinado por la belleza de arn.
bos donceles, y sintiendo en su coraz ón un extraño sentimiento
de ternura, les invitó a cenar con él. _
La vieja bruja los vió llegar desde lejos y los reconoció. Corr ió
al encuentro de ellos y les dijo:
-Ah, hijos míos, qué hermosos sois. Pero serrais diez veces más
hermosos si os bañarais en las aguas de la gruta del sol.
Los hermanos se miraron y pensaron que si se bañaban en esas
aguas mágicas y se volvieran más hermosos, el rey los q u err ía
más.
Por 10 tanto, se encaminaron a esa gruta, antes de pasar a l pa·
lacio real. Pero aquella caverna estaba lejos, lejísimo, y por más
que caminaron no la pudieron encontrar. En el camino halla ron
una humilde cabaña, a cuya puerta vieron un anciano de larga
barba, que leía un libro de dimensiones enormes.
-Muy buenas noches, abuelo, saludaron. .
-Bien venidos. Pero, ¿qué buscáis por aquí, donde ni los pája ros
llegan?
-Vamos en busca de la gruta del sol, para bañarnos en sus
aguas.
-Os indicaré el camino, bellos donceles. Yo soy Santo Viern es
y debéis obedecer mis consejos, o si no, vuestra vida peligra.
Pues habéis de saber que la casa del sol guarda. muchos secretos
terribles. Ante todo os diré que la mansión solar se abre a las
once horas y se cierra justamente noventa y nueve segundos des­
pués, y quien queda adentro muere sin remedio. Cuando hayáis
entrado, no prestéis atención a las melosas palabras de una vieja
bruja, que os invitará a llenaros de oro los bolsillos. Sólo pre­
tende que perdáis tiempo y os quedéis adentro. Buscad la g ta
y bañaos con rapidez, antes que se cumpla el plazo fatal.
Los príncipes agradecieron los buenos consejos del anciano y se
despidieron de él. Llegaron a la puerta de la casa del sO'I en el
preciso instante en que se abría y entraron precipitadamente.
Allí estaba la bruja, diciéndoles melifluamente:
-Venid, que os daré riquezas sin cuento.
Pero ellos pasaron corriendo, se bañaron y salieron, justo cuan do
la puerta se cerraba.
Mientras tanto el rey los esperaba en vano para cenar y la r eina
era insultada y maltratada.
A la mañana siguiente volvieron los príncipes a la ciudad y el



,y los invitó de nuevo,
ívidando su ira al ver­
's más gallardos q u e
unca- También e s t a
ez la bruja los detuvo
ara decirles:
- ¡Ab, qué hermosos
ois! Pero seríais diez
eces más bellos si os
mpiarais con el pa­
uelo del sol.
le miraron los dos fier- .
-ianos, Ambos pensa­
Jan conquistar cad a
-ez más al rey, par a
o g a r 1e después que
¡erdonara a su madre
r la libertara de su te­
rible prisión.
l olvieron a la casa de
Santo Viernes y él di­
o:
-De b u e n grado os
iyudaría, pero el secre-
o del pañuelo del sol
o s a b e mi hermano
Santo Sábado.
y les indicó dónde 'vi­
lía Santo Sábado.
También él estaba leyendo un enorme libraco. Una vez que oyó
1 los príncipes, les explicó:
- Pues debéis ir a la casa del so l a las once horas. En la pri­
~era gruta ya sabéis lo que hay, no os detengáis delante de ella,
11 ?e la bruja de palabras engañadoras. En el segundo aposento
~~ta el pañuelo del sol, colgado de un clavo de oro. Pasadlo r á­
)Idament e por vuestro rostro y salid corriendo, antes que t rans-
~urran los noventa y nueve segundos. .
;Os príncipes obedecieron en todo, y, cuando salían de la casa
~~ sol, la puerta se cerró con estrépito detrás de ellos.

lentras tanto el rey los aguardaba en vano, con la mesa pues­
a, y la reina era insultada.
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Al tercer día , Safir también los perdonó por no acudir a su cita
y les invitó para esa noche. Cuando el aya los vió venir, cas
reventó de rabia. Y les dijo:
-¡Ah, hijos míos, qué hermoso sois, pero seríais diez' v eces más
hermosos si os miraráis en el espejo del sol!
Esta vez los príncipes debieron visitar a un tercer anciano. lla
mado Santo Domingo, quien les señaló el camino. Se miraron er
el espejo del sol y volvieron volando. Esta vez, como d ebieror
atravesar tres aposentos antes de llegar ante el espejo, se atra
saron, y la puerta, al cerrarse, les cogió las capas.
El rey, al verles aquel día, no quiso dejarlos solos y los llevó er
su carroza.
-Parece que no quisiérais entrar en mi palacio -dijo Safir­
Os concedería cualquier deseo si aceptáis quedaros.
-Hay otra persona que debe eptrar con nosotros -cont estó e
príncipe Sol-o y ella es la reina.
Safir vaciló, pero aquellos donceles eran tan bellos, que accedic
La reina fué libertada y ella reconoció a sus hijos. Se abrazaro
emocionados, y entonces el rey, imponiéndose de la malvada se
ción del aya, ordenó que la jaula fuera ocupada por la b ruja.
esta vez nadie ayudó a la prisionera, que murió de hambre.





3 . Un puñal surcó el aire y se clavó en la puerta. ' Margun saltó
vivament e para que el cuc hillo no cercenara uno de sus empol-

de é " Q ' . ., t eve? "vados rizos y tartamu eo : - ¿ Ul... qUl. . . quien se a r ..,
Vió que, atado al puña l, venía un papel. Al extenderlo , descubno
que era un trozo del codiciard_o_m_a....:p~a_. -,

A TOnT[f(jA
DEL T ESORO

4. Minutos después M argun decía : "-Tenemos el plano com­
pleto. Reclutad hombres que conozcan el archipiélago." Los pre­
goneros anunciaron los deseos del gobernador y entre los mari­
neros reclutadós había al gunos que no hubieran inspirado con­
fianza ni a un santo. P ero, en cambio, Bernis confiaba en ellos.

1 . Chico, el grumete de Mario Bemis, había fracasado en su mi.
si ón, "- Soy un inúti l -gimoteaba-o N o encontré el pedazo del
mapa que guarda ese gordiflón Enrique Margun." El corsario, des.
pués de consola r le, reunió a sus hombres. "- T engo un plan para
engañar al m uy honorable gobernador de Jamaica", anunció.

2 . H oras más tarde, una silueta furtiva rondaba la casa del go­
bernador, esquivando las rondas de centinelas. Antes del amane­
cer, la voluminosa figura de Enrique M argun apareció en el por­
tal. D aba órdenes al capitán de la guardia : "-N o olvidéis que
quiero ver colgados de la ho rca a esos atrevidos bergant es".
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7 , Enr ique M argun advirtió que era seguido., ,"- "¿Qué barco es
, ?" gruñó preocupado. Su segundo respondi ó: -Una corbeta
ese, , , li 1 b. ímportancia . P ero suponiendo que sea pe igrosa, a arreremos
Sin 1 , El ' ? " Llcon nuestros sesenta ca ñones. ¿Que ordena, Su xc~ encta : e-
gaban al Car ibe y Margun olvidó al barco perseguIdor.
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8 . El "Holand és", t imonel de los piratas, sorteó con habilidad
traidoras aristas de las madréporas. Timoneaba el "Heraldo" y
Enrique Margun se acercó a felicitarlo. "-Eres magnífico - de­
claró-. Sin ti, el barco hubiera encallado." E l "Holandés" res-
pondió con una semisonrisa.

6, Uno a la siga del otro, los navíos surcaron el extenso mar,
cruzando peligrosos arrecifes de coral. A bordo de la nave pirata,
el contramaestre y el timonel conversaban: "-El capitán logró
en gañar a E nr ique M argun , El propio gobernador, sin sospechar­
lo, no guía hacia el tesoro de Jack el Tuerto."

5, - sonrió
rio, examinando a los hombres que se habían enrolado para na­
vegar en el "Heraldo". "-Buena tripulación. Tan buen a como la
mía." Cuando el galeón del gobernador se hi zo a la m ar, otro
barco siguió su estela. Durante todo el viaje no se sepa ra rían,



RESUMEN: El capitán H!1~o

Belmar y su hija Lidia se retu.
l1ian en la vivienda de L uisa
Sharp, en una noche tempest uosa.
La anciana es descendiente de ano
tiguos corsarios. Lidia sospecha
que oculta un secreto. Con fía en
el joven Adrián Montes, nieto de
Luisa, pero a veces también d uda
de él. Se instala en un castill o,
edificado sobre un~ alta roca,
acompañada de su hermano J uan,
de la institutriz Miss Agata y de
sus servidores. Una noche d istin­
guen a un desconocido que h uye,
luego de hacer señales Con una
linterna. Más tarde, Luisa S herp
propone al capitán Belmar q ue
emplee de jardinero a su nieto
Adrián. Días después, llega al
castillo el joven Mauricio M aré,
quién está interesado en descub rir
lOS secretos da la vieja mansión.

CAPITULO VI.-El
misterio del pozo.

Habían transcurrido seis días
desde la llegada de Mauricio
Maré al fortín colonial habitado
por la familia Belmar, y aún no
descubría ni el más pequeño se­
creto.
-Como arqueólogo, eres un fra­
caso -le decía su amigo Juan
Belmar-. Creo que sólo sirves
para hacer suspirar a las niñas
bonitas.
Esa tarde, Mauricio descubrió
una puerta secreta. Recorría
con sus dedos un zócalo, cuan­
do giró una parte del muro. En­
traron sin vacilar y se encontra­
ron en una habitación polvo­
ríenta y sombría. Sólo existía
una pequeña ventana, que ellos
jamás habían visto, porque daba hacia el mar.
-¡Eureka! -gritó Mauricio--. No dirás ahora que soy un arqueó­
logo fracasado.
La ventana estaba semicubierta por una raída tela y un trozo de
papel. Quien 'habitó aquel recinto, en lejanos tiempos, quiso tal
vez protegerse de las ráfagas heladas. Juan apartó aquella rudi­
mentaria cortina, a fin de que penetrara más luz, y de pronto sus
ojos se detuvieron en el papel. Era un fragmento de carta y con­
tenía las siguientes palabras:



Jan, Mauricio y Lidia leyeron al mismo tiempo la carta. Luego
blaron atropelladamente, expresando su opinión sobre el hallaz­
. Al advertir que ninguno se entendía, callaron simultánea­
ente. La coincidencia en la algarabía y después en el silencio,
s incitó a reír.
-Pongámonos de acuerdo -propuso Juan-. No hablemos al
ismo tiempo, ni nos quedemos callados como los tres monos
bios. Habia tú, hérmanita.
-Creo que esa carta la escribió Francisca Altamirano, la apare­
da.
-Eres tan sagaz como el detective Sherlock Holmes, pero mucho
ás linda -observó el incorregible Juan Belmar-. Vamos a otro
mto: yo siempre dije que ese pozo era interesante. En cuanto
la piedra circular ... , ¿será del pozo o de otra parte? Por cier­
que Sharp está mezclado en el lío. Si yo pudiera hacer hablar

Luisa Sharp ...
-Más fácil es que ella te lance al mar, con una roca al cuello
-respondió Mauricio-. Hay que ser muy cauto con la viejit a
rata.
~~ el cofre mencionado en la carta, ¿qué contendrá? -inquirió
¡dla- . Tal vez las joyas de Francisca.
n responder' a su hermana, Juan caviló:
-Más que una carta, creo que ésta es la página de un libro en
cual Francisca escribía sus memorias. Busquemos, a ver si ha­
rnos otras hojas.



Mauricio y Li dia Se d
ponían a seguir esta i
dicación, cuando en
vano de la pUerta
dibujó una silueta Ve

tida de negro. D os oje
penetrantes como 1o
de una inmóvil aVe d
rapiña examinaron ¡

aposento. Una voz fría
mente cortés invitó:
-El té está servido,
Madame Daniela esp,
ró que sus dos discíp
los y el joven visitante
pasaran delante de ella
Luego les siguió, com
una sombra. N o emiti(
comentario alguno sobr
el descubrimiento de la
sala secreta, ni interro­
gó a sus pupilos. Mien
tras ellos se servían e
té, desapareció.
Cuando los tres ansio
sos invesfigador es vol
vieron al lugar de su
estudios y d e s v e 1o~

comprobaron anodada
dos que ya no podríar
descubrir ningún otr
rastro del pasada. L
habitación se veía re
cién barrida, no queda
ba polvo, ni t elaraña
ni fragmentos de ant!
guas escritos. 'E l haz d
libros y documentos qu
alcanzaron a di visar e
un rincón, se había e
fumado.

,.
J

,

Sh'arp se a~:­
con un atado
de leña.
~



-éQ u é sucedió? No
comprendo -balbuceó
Lidia.
En ese instante, vieron
venir a la cocinera Mi­
caela, que traía un pa­
ño de sacudir.
-Micaela, ¿qué signifi­
ca esto? -protestó
Juan.
-Perdone, patroncito,
que no haya ten ido
tiempo de sacudir antes
que ustedes volvieran.
La señora Daniela .. .
-¿Ella le dijo que lim­
piara aquí?
-Sí, patroncito.
Los dos jóvenes y la
niña se miraron perple­
jos. ¿Q u é int nciones
ocultaba la institutriz?
-Si pensó damos una
sorpresa agradable al
ordenar el aseo de esta

_habitación, se equivocó
-dijo Mauricio.

- -' "::.":'":-:?'"~f¡~"~:-"", No había razón alguna
. =4ili-~~uric io -1 i a ro Ó para creer que la insti-

. ~ Lidia, suavementt:. tutriz quiso destruir los
documentos. Esta idea, sin embargo, rondaba insistentemente a
los tres amigos. Pero, ¿qué interés podía tener en borrar las hue-
llas de otra época? .
-¡Qué pena! Ahora no podremos descubrir el misterio del pozo.
-¿Por qué no? -replicó Mauricio--. Yo recuerdo perfectamen-
t~ el mensaje. Además ... , dígame, Micaela, ¿qué hizo con los
libros y. papeles que había aquí?
-La señora D aniela me dijo que los quemara.
~a no era posible rescatar las páginas amarillentas, de las cuales
solo quedaban negras pavesas cuando los jóvenes llegaron junto
a la chimenea.



-Es inaudito -murmuró Lidia-. Quemar libros. Es un acto de
vandalismo, impropio de una institutriz. Un analfabeto no apre.
ciaría el valor de esas antiguas escrituras; pero ella ...
-Micaela -ordenó Juan-. No diga una palabra a Madame Da.
niela. Es preciso disimular nuestro interés por esos papeles. Si ella
está actuando como una enemiga clandestina, pretenderemos no
advertir sus intrigas.
Sin agregar otra palabra, abandonaron el castillo. Deseaban hacer
planes sin ser oídos y se refugiaron en un bosquecillo de pinos.
-Lo primero que debemos hacer es explorar el pozo -decidió
Mauricio.
En ese instante vieron surgir entre los árboles la sólida silueta
de Luisa Sharp. Traía un atado de leña. Observó a los jóvenes
paseantes con una mirada pensativa e interrogadora.
-Buenas tardes -salud&-. ¿De qué pozo hablan?
Mauricio Maré sonrió. Habían salido del castillo para deliberar
lejos de oídos indiscretos, y allí, en aquel sitio aparentemente so.
litario, la propia Luisa Sharp se impuso de sus planes.
-Se trata de un juego -respondió Juan Belmar-. Algo pare­
cido al tugar-tugar.
La ingenua respuesta dibujó una sonrisa en los labios de Luisa
Sharp.
-Soy muy vieja para detenerme a jugar con ustedes - declaró
riendo--. Mis cien años pesan más que este atado de leña. Adiós,
niños, y no se pierdan en el pozo.
Desapareció, riendo silenciosamente. Desconcertados, los t res in­
vestigadores volvieron a casa.
-Mañana bajaremos al pozo -decidió Mauricio--. L leva remos
cuerdas y zapatos especiales de andinistas, para no resbala r.
-Tal vez Nicolás quiera acompañarnos -sugirió Lidia, t ernero­
sa-. Esa excursión es arriesgada.
-Prometí a mi papá ser prudente -recordó Juan-. Es buena
idea invitar a Nicolás.
Pero cuando se dirigieron a la cocina, Micaela les informó que el
fiel Nicolás había ido a la ciudad, a comprar las provisiones del
mes, y no regresaría hasta el día siguiente.
Cuando despuntó el alba, Lidia descansaba en su lecho sin po­
der conciliar el sueño. Había despertado hacía una hora y d ecidió
levantarse. Se bañó y se vistió rápidamente. Al salir al co rredor
de piedra, distinguió en la penumbra la alta silueta de su her­
mano.



.Tu' levantada ya?
- e: '
_preguntó él. ,
_¿Y tú? ¿Por que has
ladrugado tanto?
- Tal vez a causa de
1 misma idea tuya ­
enrió el muchacho-.
' amos a buscar a Mau­
ício.
Jidia vió la puerta en­
reabiert a Y llamó sua­
emente :
- Mauricio.
~adie respondió. Juan
enetró entonces en el

iormitorio, descubrien-
ío que estaba desierto.
..Ja cama se veía vacía.
-¿Dónde estará este
oco? -exclamó Juan.
Salieron a buscarlo por
os jardines, el sendero
" el pat io, llamándole a
nedia voz para no des­
oertar a los demás ha­
oitantes del castillo.

e pronto, una voz dis­
.reta respondió:
-Estoy aquí. Guarden
silencio.
quella voz parecía
urgir de las profundi- Lidia y Juan encon-
jades de la tierra. traron a Mauricio en '

El el pozo.- pozo ...
...a palabra acudió a los labios de los dos hermanos. Se acercaron
{ vieron a M aur icio, suspendido del brocal.
- ¿Quieres matarte? -balbuceó Juan, sosteniendo con fuerza la
nano de su amigo.
- No me quiebres los dedos, querido salvaje - respondió el jo­
"en- . No estoy en peligro de caer. D éjarne contarte.

( CONT INUAR A)
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CAPITULO IX.-Y él olvidó su -misión .

Tristán, el Hijo del Lobo, fué acogido en el castillo de BeJina
la bella de la floresta. Ella procuraba retenerla y lo rodeó de un
clima de paz y magia.
Una tarde que leía un antiguo pergamino, 10 plegó de pronto, in.
terrumpiendo la lectura. Tristán se 10 arrebató, y mientras ella
ocultaba el rostro entre sus manos temblorosas, el doncel recorrió
las .Iíneas. Refería la historia de un caballero que llevaba la mi.
sión de destruir a un terrible monstruo. Se detuvo en el castillo

de una hermosa dama,
que 10 embrujó con su
belleza. Aquella narra.
ción terminaba con es·
ta frase:
"Y él olvidó su m isión...'
Tristán palideció. El
también había olvidado
que tenía una m isión
que cumplir. El país de
Flandes gemía bajo el
terror y esperaba un
héroe que 10 libertara.

1 Cuando los oj os de Be-
' 1 lina, inundados de lá-

grimas, se fijaron en el
semblante de. T ristán
vieron reflejada en él
u n a voluntad inque:
brantable.
-Debo partir _ dije
con voz breve.



elina a e a r i ció el
rost ro del héroe.

B e1ina rozó tenuemen­
te con sus dedos el ros­
tro del héroe, murmu­
rando:
-Sé ·que no podré re­
t enerte. Siempre deseé
conocer al Hijo del Lo­
b o, cuyo nombre oí pro­
nunciar cuando tenía
q uince años. He segui­
do tus aventuras y,
cuando estuviste prisio­
nero en el castillo del
lago, pensé acudir .en tu
rescate. Pera el Mago
M erlín me detuvo en la
ribera, diciéndome: "L o

conocerás más tarde, cuando cruce tus bosques para ir a Flandes".
Te esperé y el día que llegaste a Camelot, present í que estaba
cercano el instante en que te vería. Y hoy debo dejarte partir.
Llamó a uno de sus vasa­
1Ios para que trajera ' un
corcel blanca. T ri s t á n
abrazó a la rubia castella­
na y luego se a lejó.
Franqueó montes y cabal­
gó a través de enmaraña­
das selvas. Por fin penetró
en tierras de Flandes y el
paisaje se transformó por
completo. Tristán desca­
balgó para contempla r el
desolado panorama. E l
m a r había inundado los
feudos y sobre los m éda­
nos se erguían las ruinas
de los castillos y las retor­
cidas y negras ramas de
los árboles desarraigados.
Los cuervos planeaban so­
bre aquella desolación.



~ Tristán contempló el ...
- desolado paraje. -

-¿Cómo cruzaré esta region inundada? -murmuró Trist án .
En la distancia avistó una ciudadela amurallada. Conducien do de
la brida a su caballo, bordeó el pantano y, situándose en una co­
lina, observó la ciudad. No se advertía el menor signo d e vida.
E n la torre ondeaba una bandera amarilla, coma anuncio d e epi­
demia, muerte y desgracia.
D e pronto, en un islote cubierto de vegetación, Tristán VIO ele­
varse una columna de huma. Alguien había encendido una ha-
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La ciudadela
abandona da y

sierta.
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uera. Existía un sobreviviente
'n aquella comarca fatíd ica y
ristán decidió reunirse con él.

~eunió ramas para co nstruir
ina balsa. Ató los leños con los
¡rneses de su montura y se p ro­
'eyó de una pértiga.
:uando todo estuvo preparado
iara la travesía, acarició las
-rines del caballo, murmur ando :
_Regresa al castillo de Beli­
la. Allí quedó m i fiel lobo Bar­
o. Un día regresaré a buscarlo.
3uió su balsa por el agua ce­
-iagosa, evitando los árboles flo­
tantes, que tendían hacia é l sus
ramas contorsionadas.
-Pasaré por el cast ill o -resol­
vió Tristán-. Quizás allí tam­
bién queden sobrevivient es.
Pero la corrient e lo arrastraba hacia el bosque sombrío. Extrañas
criaturas le acech ab an desde allí. Enanos vestidos con piel de
foca.

( CONTINUARA)
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EMBARCACJON PERDID A.

1. Los tripulantes del barco ballenero comandado por M anuel
Catalán se encontraban en una crítica situación. El comb ustible
se había agotado y era preciso abandonar la nave. "- No olvi­
den el barril de agua", ordenó el capitán. El marinero Antonio
y el contramaestre se afanaban reuniendo víveres.

la s maniobras : "_¿L ogra­
remos llegar a la costa? -susurró la niña-, Ni siquiera sabe­
mos en qué latitud estamos." Juan procuraba animarla. "_ Rerna'
remos con entusiasmo hasta hallar tierra firme", decía. Catalán
decidió : "- ¡T odos al bote! Yo me reuniré después con ustedes",
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CA P/ T U LO IV .-Sobilán se convier te en aliado de
l'vI arco Polo .
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El terror dominó a
los hom bres de 80­

bilá n .

,
\

"

Marco Polo. enviado del G ran Khan a las provincias del sur para
destit uir al tirano Bargu, perdi ó en una emboscada a los gu erre­
ros que le escoltaban y con ti nuó solo su cami no. Más tarde cayó
prisionero del tártaro Sobilán, quien decidió exigir un cu an t ioso
rescate por el veneciano.
-Kublaín Khan vaciará todo su oro en m is manos, para recupe­
rar a su ministro blanco - se ña ló con sorna el bandoler o de las

montañas.~\ .~ _
, , ,_./"' ..r ......._

.' \

\



Dió la voz de partida, espoleando a su caballo. Sin saberlo Se

internó en un terreno cenagoso y minutos después se hundía en
la mortal trampa. .
Desde la ribera, sus hombres le observaban con espanto. En vano
el caudillo asiático procuraba huir. Los frenéticos movimient os de
su caballo 10 sumían cada vez más en el viscoso lodo. El pantano
devoraba al corcel y a su jinete.
Marco Polo recorrió con su mirada el estremecido grupo de hom­
bres. Comprendió que ninguno salvaría a su jefe. El terror les
convertía en seres desarticulados y gimientes. El espíritu fa ta lista

les inducía a acept ar la
muerte. Se defendían
contra el hombre, pero
no contra la natura leza
o los elementos.
Marco Polo decidió ac­
tuar solo.
-Trata de con t ener el
caballo -gritó a Sobi­
lán.
P e r o e r a im posible
aquietar a la bestia en­
loquecida de es panto.
Sus patas, succionadas
por .el barro, se habían
hundido y ya la grupa
desaparecía.
-Desprende los pies
del estribo -añad ió el

--<:::::s veneciano-o Atención.
Sobilán.
Tomó impulso y se lan­

zó en un salto vigoroso. El ágil cuerpo cruzó el espacio, como
dotado de alas invisibles, y Marco se cogió de una alta rama. El
árbol elegido tendía sus ramas sobre el terreno movedizo. D esde
allí, intentaría coger al tártaro.
Aseguró sus largas piernas y se dejó caer de cabeza. Los m uscu­
losos brazos se tendieron y a ellos se aferró Sobilán, ávidamente.
Aprovechando el mismo impulso y antes de que el peso de aq uel
otro cuerpo desgajara la rama, el veneciano se balanceó con vio-



rr:")
-r
./ -
./ --r:

I

lencia Y lanzó a Sobilán f(
hacia la tierra segura.
Como un bólido cruzó
el tártaro la distancia
q u e le separaba del
borde de la ciénaga y
cayó entre sus hombres,
que prorrumpieron en
exclamaciones de ale­
gría.
La rama que sostenía a
Marco Polo crugió pe­
ligrosamente. El joven
se deslizó a una inferior
y desde allí saltó. Fué
recibido por los brazos
de los mogoles, que en
seguida lo depositaron
en tierra, con señales de profundo respeto.
-¿P roseguim os nuestro ca m ino? -sonrió el "demonio bl anco"-.
¿Dónde están mis guardianes?
- Ya na irás como prisionero -declaró Sobilán, y su ojo se dul­
cificó. Aquella pupila
fiera, la única libre por­
que el ojo derecho es­
taba cubierto por una
venda negra, expresaba
grat itud.
- ¿H acia dónde te di ­
riges, favorito del Gran
Khan? -añadió el ban­
dolero.
-Sigo las huellas del
traidor Bargu.
El nombre del árabe
estremeció a Sobilán.
-¿Persigues a ese pe­
rro sarnoso? A nadie
odio más que a Bargu,
Si tú quieres, M a r e o
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Polo, te acompañaré. Tu venganza es la mía.
-Acepto, Sobílán. Pero antes quisiera saber por qué te has de­
dicado al bandolerismo. Antes oí hablar de ti. Posees una t riste
fama. Ningún via jero puede cruzar las montañas sin caer bajo
tus garras y perder el oro junto con el alma. Tu espíritu co mba­
tivo podía servir al Khan en sus guerras. ¿Por qué lo envileces
en la rapiña?



Acepto, S o b i I á n
':respondió M a r e o

Polo.

~

)
)

(
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-Cuando encuentres a Bargu, hazle esas preguntas -replicó
sombríamente el tártaro.
Marco Polo no insistió. El ojo de Sobilán despedía rayos de furor.

(CONTINUARA )
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Ana Cast ro , Guillermo S i l v a,
Manuela Carrasco, Juana Pino,
Ana Martinez, Elena Muñoz Osa­
rio, Maria Eugenia Vargas, a to­
dos agradezco sus elogiosos con­
ceptos por la lectura y presen­
~ción de esta pequeña gran re­
vista, que es la favorita de los
niños de América Latina.
Alejandro Cuesta Cuevas, Clara
Retamal T or r es, Betty Jansen.­
Les aseguro que aún más inte­
r~s~ntes serán las seriales que
veran en Simbad en los próxi­
mos números. Trataremos de
cornpe!lsar el alza de precio de
la revista con lecturas intere­
santisimas.
floria Morales.-Juan y Juani­
a ya no se publica en -"Okey",

pu es, como ya dijimos. el sí rnp á­
tico "Okey' la cedió a "Simbad" .
Pat r i cio Miranda .-Nos compla­
ce Su férvido entusiasmo por
"Simbad". Trasmi tiremos sus fe­
licita ciones a los dib ujantes Na ­
to y Poi rie r .
Glor ia Gaet e.-No hay espacio
para recados. Venga usted a la
Empresa Zig-Zag y solicite los
ejemplares que le faltan. Si aún
quedan, se le proporcionarán .
Irma Rojas , Be rta Rischar t , Sil­
via Acuña .-Sabíamos de ante­
mano que "La Caverna de los
Piratas" iba a deleita rles. Tam­
bién les gustará "Marco Polo",
que es. a la vez, novelesco e íns­
tructivo .

ROXANE .
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Evitando la temblante luz de las antorchas el misterioso en­
~puchado observaba la a~amblea. Ax:~e un gesto del anc~a:lO , loos
antasmas cayeron de rodillas. El reci én llegad? perman~ci~ p~~­
leja. "- B lanco, es un hombre blanco el que dirige la secta , m e-

itaba, extrañado.

4, "- La selva pertenece a los hombres-tigres ' y sus ha~itante :;;
deben rendirles obediencia Y entregar sin protesta su s nquezas
- vociferab a el viejo de larga barba-o y el que se atreva a r,e­
sistir o intente destruir nuestro poder, morirá." M inutos despues,
Bepo oyó pasos cautelosos. "-Huelo un fantasma", susurró.



7. ';- La capa que encontramos en la selva m e sirvió para dis­
frazarme" explicó el joven m alay o. "-¿No te dió frío? -pre­
guntó Be~o-. Estaba agujereada por m i ba la ." E n seguida, _Gori
les guió por los la berintos d el t emplo. Al escalar el muro, vi eron
la silueta vigilante de dos cent in el as.

8 . Los guardias cayeron sin saber siq uiera q u ienes les habían
atacado. Bepo ayudó a Cintia a trasponer el muro y, observando
a los centinelas declaró : "-E stos hombres -ti gr es no alcanzaron
a .?1aullar. Quiera decir que podemos irnos t ranq uila m en te". Gori
dIJo : "-Aún nc", y desapareció com o una sombra.

(CONCLUIRA)

s. J~an de la Se lva, con una silenciosa señal, indicó a B epo que
le deja ra el campo libre. "Yo atenderé al hombre-tigre", parecían
decir sus ojos, y aquella cortesía no auguraba nada bueno para
el visitante. En efecto, lo recibió con una violenta embestid a. Pero
aquel fantasma parecía ser amistoso.

6 . No, golpeó a Juan de la Selva, sino que lo apartó con fu erza,
estrellandolo contra la muralla: y antes de que el joven ca zador
s~ abalanzara de nuevo contra él, susurr ó "- Ca lm a, amito".
Cintia ~ontuvo u~ grito d~ asombro y Bepo gruñó, feliz. B ajo el
capuchon apareci ó el sonrIente rostro de Gori.



Erase una vez un hijo de re.
que no quería por esposa má
que a una doncella de la raz:
yblisa.
Para encontrarla recorrió consi
derable extensión del país. VI
día, por fin, llegó a la choza d
un yblis. Penetró en el interio

y encontr ó a dos doncellas, una de ellas en edad casadera.
Cuando ésta vi ó al hijo del rey, le gritó:
-¡Humano, retírate en seguida, pues mi madre va a venir y t

devorará!
-Aunque fuese así, no me retiraría; tengo que llevarte a rr
reino -contestó el joven príncipe-o He venido únicamente par
llevarte conmigo.
De esta manera conversaban cuando oyeron pasos que resonaba
como el retumbar del trueno.
La joven yblisa cogió entonces al príncipe y lo escondió en
despensa.
Cuando' la madre yblisa entró en la choza, husmeó el aire
ciendo:
-¡Pequeñas, olor a carne humana huele aquí!
-Vivimos muy lejos de los seres humanos, madre, y es im pot
ble que haya uno en este recinto -respondió la mayor.
El joven príncipe temblaba de espanto ...
La vieja no insistió y partió de nuevo a cazar.
Entonces, dijo la joven al príncipe:
-No salgas de allí y guárdate de hacer el menor moviroient

A medianoche, mientras el hogar de la chimenea permanezc



, .

jo no te muevas. Cuando obscurezca y todo esté envuelto en
?nj~blas, no te muevas aún, y, al rayar el alba, tan pronto como
leas venir la claridad del día, será el momento de huir. M i ma­
~re estará sumida en profundo sueño.
El príncipe obedeció. Vió que el hogar de la chimenea tomaba
'ucesivamente los tres' colores: el rojo de ascua encendida, el
egro de fuego extinguido y luego el blanco de la luz de la ma­

1ana. Entonces salió de la despensa.
_Aguarda -indicó la doncella- a que ponga un mortero de
naíz en el sitio que yo deje libre. Si mi madre se despierta des-
ués de nuestra partida, creerá, al tocar el mortero, que yo sigo

allí, pues .cada noche me obliga a dormir cerca de ella por temor
a que me secuestren.
Colocó el mortero en el sitio donde tenía costumbre de dormir;
luego el prí ncipe montó a caballo y , con la yblisa a la grupa,
partió ve loz en dirección al reino de su padre.
A la mañana siguiente, al despertar del sueño, la madre yblisa
advirt ió la ausencia de su hija. Levantóse y, de un puntapié fu­
rioso, rompió en mil fragmentos el mortero,
y luego dijo a su otra hija:
-iSe han llevado a tu hermana mayor! ¡Dame mi pipa! ¡Voy
en su busca!

~
La gota de rocío se :::::::==;,...
transformó e n u n

\ a n e h o y caudaloso
río.



La VIeja cargó la pipa; la encendió y exhaló una enorme bo ca_
nada de humo en el seno de la cual se escondió. La bocanada
de humo la llev ó al camino por donde habían huido los fu git ivos
Al volver la cabeza, la joven yblisa distinguió a su madre y dijo :
-Mi amado humano, mi madre nos persigue. Pero no temas.
Llegaremos al poblado antes que ella.
Tiró al suelo una piedrecilla, que se transformó al punto en una
montaña.
Cuando la madre llegó al pie de esta altísima montaña, la cogió
como si fuera un guijarro y la escondió en el cintillo de perlas
que llevaba ceñido a la frente.
La hija volvió a mirar para atrás y vió que su madre se a proxi­
maba rápidamente. Entonces lanzó al suelo una gota de rocío.
y formóse allí un ancho y caudaloso río.
Cuando la madre llegó a las orillas de aquel río, se inclinó, cogió
el agua en el hueco de la mano, la 'b ebió de un trago y r eanudó
la persecución.
El príncipe advirtió que la bocanada de humo seguía avanzando.
-¡El humo nos persigue! -' -exclamó.
-Es mi madre que se ha envuelto en él y corre en sus al as -
dijo la hija.
-Mira por ese lado.
-No puedo.
-¿Por qué no puedes?
-Porque nos traería desgracia.
-¡Quiero que mires y lances otra piedra, como hiciste a ñt es!
-Te repito que nos traería desgracia si me vuelvo de ese lado.
-¡Mira! -ordenó el príncipe, con voz imperiosa.
La doncella obedeció y volvió la cabeza. Pero al punto convir­
tióse en una mona, que arañó y mordió a su compañero. S in em­
bargo, el príncipe pudo atarla con su turbante.
Cuando la madre yblisa vió a su hija así amarrada, juzgó estar
suficientemente vengada, y volvió sobre sus pasos de regreso a
su choza.

* * *
El hijc del rey llegó, por fin, a su pueblo. Primero ocultó la mo-
na en la choza de su madre, a la que contó su aventura. Aqué­
lla , a su vez, la cont ó a una vieja amiga que tenía en el pueblo.
Fsta vieja fué a ver al rey y le dijo:
-Jefe. tu hijo, que se negaba a casarse con una doncella d e la



La p -equenac~)fi\'ert ida yh lisa ,~
visitaba a sen m osca.~na~ h erm a-~
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raza humana h, a tr id
la cabeza, así co al o aquí una_iOfrece tu cab';z: la de mi niet:,ona. i

Si
yo miento .

Para comp,obar la ' pero ~o la mia(ue ves aquí! ' rornperne
la mona la denuncia di : -. protestó .
Cuando la ~~e le preparase 1: a vl~Ja, el rey oedl m~to.
Su h na su po 1 comida reno qerrnarrita a orden di' ue fuese

bosque Y que' i~ue se habia qued ed rey, lloró des
una mosca di a a visitarla d a o con la d consolada.

M' , IJ O a s e vez e ma re ybli
_ . I hermana m a u madre , n cuando baio ISa en el
qUIere que le y or sufre m h J la forma d
haberla conve,:repa~e la com~~ o y corre grave' e- Ve y dile _do t u en mon a, y ella no p :eltgro. El re
medi anoche A respondió la a. d ue e hacerlo p y
que . su regr m a re- or
A s~.esperan d e ell eso encont rará que salga de sme ianoche la a. . preparados tod u choza a

YqbUl~ su hermanita lmeohna sali ó de la h os los platos
ISa fu ' abia t caza '_ e y guisó una 1 ransmitido E ' siguiendo elca abaza d . n su ausen . consejoe arroz era . la::JI'-~..,=-.:~ , ' que recub .. madre~ . ' no co n un



lindo disco de paja tren­
zada.
A la mañana siguiente
la madre del príncipe
llevó al rey el plato así
preparado. El monarca.
10 encontró mucho me­
jor que todo e u a n t o
h a s t a entonces había
probado. Llamó, pues, a
la vieja denunciante y
le dió un puñado de
arroz, diciendo:
-Prueba este guiso y
dime si puede haberlo ~-
cocinado una mena. ::;--=~~~~~~
La vieja lo probó y res- La madre yblisa co-_

cinó para el rey.
pondió:
-Jefe, estoy convencida de que este plato no lo ha preparado
la mujer de tu hijo. Si quieres saber la verdad, hazla comparecer
ante tu presencia. Y si no ves a la mujer de que te hablo ba jo
la forma y figura de una mona, mátame, así como a mi n ieto.
aquí presente.
-¡Que te maten a ti sola! -protestó el nieto.
El rey convocó a todas sus nueras para el día siguiente. La m ona,
al conocer esta noticia, lloró de espanto.
La madre yblisa, avisada por la hermanita de esta nueva p ena
de su hija mayor, dijo a la pequeña:
-No temas por tu hermana. No le ocurrirá nada malo. A m e­
dianoche estaremos en su choza.
y a medianoche se dirigieron las dos hacia la choza de la m ona.
La vieja yblisa frotó a la mayor con un ungüento mágico que la
transformó en una doncella mucho más linda que antes, y la
adornó con joyas de oro.
A la mañana siguiente todas las mujeres de los príncipes fueron
presentadas al rey, que encontró a su nueva nuera más bonit a
que todas las otras. Sin pronunciar palabra, desenvainó su sable,
y, de un golpe certero, abatió la cabeza de la vieja denunciante.
La hija yblisa le parecía tan bella que decidió nombrarla reina,
y abdicó el trono en favor de su hijo.



¡¡[SIJMEN: CUI-CUI. EL PA ­
TI TO AUDAZ....COMPRENDE
UE SE HA fr,¡UIVOCAOO

%LCONFUNDIR ALA V4C4
rON EL ZORR9\ y CON­
TINUA SU CAMINO.
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, Mario Bernis gobernaba el timón y Viro para eludir el impac­
~;. "- M i buen "Holandés" - murmuró- o Me estás haciendo
falta." Su timonel , desde e l ga le ón enemigo, observaba con an­
siedad su na ve en peligro. "-¡Maldición! -refunfuñó-o No dis­
paran por protegernos a nosotros."

CA P IT ULO
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1. Mario Berriis, el corsario elegid o por su audacia para d ir igir
a lo~ filibus~ero :; que buscaban el tesoro de la isla Tortuga. en ­
trego a Enrique Margun el t ercer trozo del mapa. Siguió lu ego
al barco del gobernador y, en pleno mar Caribe, enarboló la ban­
dera pirata. Al ver1~, Margun rugió de furor.
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2. "Los bucaneros cont em p la ron a su en em igo. ,,__ 'Le enviamos
u~a andan~da, capitán?": preguntó el contramaestT~, Mario B er­
rus contesto: "-~o. A .bordo del "Hera ldo" están el "Holandés",
Jan. y otros de mIS hombres". Enrique Margun d .i ó la orden de
abrir el fuego. El humo de la pólvora flotó sobre e l mar.
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Mario Bernis, luego de haber emplazado su cañón, se presen­
tó ante el gobernador. "- Mis hombres se hubieran cansado ex­
cavando la tierra -dijo, burlesco-. Gracias por desenterrarme
los cofres." y como para demostrar el domin io de los piratas, la
bandera de la calavera fué desplegada en 10 alto de las rocas.

(CONCLUIRA)

~
~ .

7 Si Margun hubiera mirado al "H olandés" en aquel instante,
habría ordenado que 10 lanzaran a l mar. P ero estaba dema.siado
absorto cont em plando cómo desenterraban el tesoro. Y a fin de
cuentas, el verdadero peligro no estaba en la mirada asesina del
timonel, sino en otrá parte de la isla.

6 . En total eran cuatro cofres, de gran tamaño y enorm emente
pesados. Enrique Margun, sentado sobre uno de ellos, observaba
la dura faena de sus subordinados. El "H olandés" gruñó : _ "pa­
rece una gorda gallina. empollando huevos de oro". Hab ía vi:;to
naufragar la nave corsaria y se sentía amargado y furioso.

5 . E l testamento del pirata Jack el Tuerto mencionaba aq uellos
árboles. Bajo el tercer pino estaba enterrado el tesoro. Un equipo
de marineros ca vó el suelo, bajo las órd enes de Margun, que
temblaba de im paciencia. Cuando apareci ó el primer cofre, pro­
rrumpió en de stemplados gri tos de alegría .
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RESUMEN: El capi tá n Rugo Bel.
mar y su hija Lidia se refugian
en la vivienda de Luisa S harp.
en una noche tempestuosa. La
anciana es descendiente de em i.
guos corsarios. Lidia sospech a que
ocuIta un secreto. Confía en el
joven Adrián Montes, n ie to de
Luisa, pero a veces también d uda
de él. Se instala e~ un castillo
edificado sob re una aIta roca,
acompañada de su hermano J uan,
de la institutriz Miss Agata y de
sus se;"idores. Una noche distin­
guen a un desconocido que h uye,
luego de hacer señales Con una
linterna. Más tarde Luisa S harp
propone al capitán Belmar qu e
emplee de jardinero a su nieto
Adrián. Días después lleg« al caso
ti110 el joven Mauricio M aré,
quien está interesado en descubrir
los secretos de la vieja mansión.
Una tarde ba ja a un pozo a fin
de descubrir un ocuIto se ndero.

CAPITULO Vll .-El
bru jo .

El joven Mauricio Maré llegó
al "N ido de Aguilas", castillo
colonial habitado por la familia
Belmar. Interesado en el estu­
dio de edificios antiguos y pre­
sintiendo que haría sensaciona­
les descubrimientos, decidió ex­
plorar el lugar. Un día descen­
dió a un viejo pozo y allí lo
encontraron sus amigos Juan y
Lidia Belmar, tranquilamente
af irmado en el brocal.
-¿Estás loco? -gritó J u a n,
aterrado-o ¿Y si caes al fondo
del pozo y te matas?
-No hay peligro -contestó
Mauricio--. Estoy de pie sobre
la famosa piedra circular:
Los matorrales y enredaderas

. que crecían en el interior del .
pczo impedían ver aquella piedra, mencionada en la m isteriosa
carta de Francisca, la "a parecida" de Guayacán, cuyo blanco
fantasma era temido por los moradores de esa costa.
-Sal de ahí. Me pones nervioso -insistió Juan.
-Pero si estoy tan seguro como . . .
-Como Julieta en su balcón, ya sé. Pero eso no me impid e pen-
sar que estás pisando en el aire y que de pronto desaparecerás,
tragado por el pozo.
-Está bien -accedió el rubio joven, saltando al exterior- o
Ahora supongo que dejarás de mostrarte dramático y podré ex­
plicarlo todo. Me levanté al alba, a fin de actuar sin que nadie



me espiara. Observé e l pozo en toda su mister iosa circun ferencia .
Luego bajé . ..
_¿Sin cuerda y sin zapatos andinistas? -interrumpió Lidia - .
'T e burlabas d e nosot ros cuando sugeriste ese equipo?
=-No me interrum pas, hermosa castellana -sonrió Mauricio-.
Al bajar, mis pi es encontraron la piedra circu lar. Caminé en re­
dedor. Está complet a . L uego recordé la frase "cinco pasos". ¿Des­
de dónde t enía que medirlos, para hallar la piedra "que gira"?
Ese es el problema q ue trataba de sol ucionar cuando ustedes me
interrum pieron co n sus voces,
~E r e s admirab le - Los tres
exclamó J u a n- o Un por el
ver dad ero d et e e t i v e.
Desde este mom en to
me con vierto en tu di s­
cípu lo. ¿Q ué prop on es?
¿Bajam os los d os?
- L o s tres -decidió
Lidia, ofendid a- o ¿Por
qué se olvidan de mí?
- T u esplendorosa ca­
bellera queda rá cubier­
ta de tierra y telarañas
-advirt ió Juan , pero
Lidi a no renunció a la
avent ura .
Descend ieron y la s ma­
nos juveniles oprimie­
ron la roca, buscan d o la
aber tu ra secreta. L idia
lanzó un grito de t error
cuando u n a lagart ija
huyó, rozando su m ano
Con la helada pi el. .
Juan, asustado, la rodeó
Con su brazo, creyendo
que estaba en peligro
de caer al abismo. Lue
go, tranquilizado, susu­
rró:



-¿Quieres despertar a Madame Daniela?
Habían acordado proceder ccn cautela para que la institutriz no
les descubriera. Desconfiaban de ella.
Mauricio exclamó en ese instante:
-jAquí está!
Rechinó la piedra al desplazarse. Los tres empujaron la puerta
que, por haber permanecido cerrada durante incontables años, se
abría con dificultad. Percibieron olor a tierra húmeda.
-Entonces es aquí donde se ocultó Francisca Altamirano, cuan­
do huyó de los piratas de Sharp. Vivió aquí y algún viejo se rvi­
dor le traería alimentos. Cuando salía a respirar aire libre, la
confundían con un fantasma -dijo Mauricio.
-Muy bien deducido, maestro -aplaudió Juan-. ¿Avanzamos?
¿Nadie trajo una velita?
Mauricio encendió su linterna. Sólo vieron paredes rocosas y la
boca de un túnel. Prosiguieron la exploración, cruzando grutas
escalonadas en descenso. El declive era cada vez más pronuncia­
do. Los jóvenes y la niña caminaban en silencio, con los ojos
fijes en el rayo luminoso. ¿Y si aquel tenebroso túnel no tenía
salida? Entonces Francisca había muerto allí, enterrada viva. La
idea de que tal vez hallarían su esqueleto recorrió con un hálito
de terror los nervios de Lidia. Se detuvo, pálida.
-¿Qué ocurre? -preguntó Juan.
La niña, sin responder, siguió caminando.
De pronto los tres se detuvieron, con el corazón palpitante.
-¿Han oído? -musitó Lidia.
Se percibían sordos golpes a través de la muralla rocosa.
-No nos detengamos -insinuó Mauricio, con la garganta opri­
mida. Prccuraba hablar con tranquilidad, para infundir ánimo a
sus amigos.
Los golpes seguían oyéndose con regularidad, a veces cerca, a
veces lejanos, de acuerdo con las ondulaciones y recodos del ca­
mino subterráneo. De pronto resonaron con mayor nitidez y fu er­
za y se percibió luego el estruendo de un alud.
Una nube de polvo se esparció por la galería y algunas piedras
pequeñas cayeron sobre los exploradores.
Los golpes cesaron y el eco del derrumbe se apagó.
Los hermanos Belmar y Mauricio continuaron la marcha. A vein­
te metros hallaron el paso obstruído por piedras. Una brecha es­
tata abierta en el muro y por ella apa...eció una mano de piel
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i caso es distinto. Contéstenme, ¿cómo llegaron a este lugar?
Dominado por el hipnótico poder que emanaba de aquellos ojos,
el adolescente respondió:
-Por el pozo... Queríamos descubrir dónde desemboca este túnel.
-¿Es la primera vez que bajan?
-Sí.
Daniel deposit ó el farol en el suelo. Su cuerpo huesudo proyectó
sobre la pared una sombra gigantesca, prolongada con cada gesto.
-Les aconsejo que no intenten una nueva excursión por est as
cavernas. Es peligroso y recuerden que su padre no está aquí para
protegerlos.
Aquellas palabras encubrían una amenaz a.
-¿A qué peligro se refiere? -indagó Mauricio Maré, sostenien­
do la mirada del hombre.
-Hable con franqueza -desafió Juan.
Daniel cogió con fuerza el puño del joven Belmar y exigió:
--Juren que no le, intentarán otra vez y que a nadie dirán una
palabra sobre este camino subterráneo.
Su mirada era tan im periosa, que los jóvenes vacilaron.
-¡Juren!
Era imposible resistir a aquella voz y a l resplandor de las pupilas
hipnotizadoras.
-Juramos.
Percibieren aquellas débiles voces como si pertenecieran a perso­
nas extrañas. como si no surgieran de sus propios labios.
-Les acompañaré de regreso.
Escoltados por el vagabundo lleg aron hasta el umbral forma do
por la piedra circular.
-Adiós -murmuró Daniel-. Y no o lv id en su juramento.
Por un instante la luz de su farol rebrill ó en la s sombras y luego
la angulosa figura desapareció en las tinieblas.
Cuando Lidia, Mauricio y Juan se encont ra ron de nuevo en la
terraza, bajo la luz del sol. creyeron despertar de un sueño.
-El desayuno ya está frío -refunfuñó Micaela-. Hace media
hor~ que lo serví. ¿Dónde estaban? Les he buscado por todas
partes.
-Salimos a dar un paseo -repuso Juan-. ¿Bajó a desayunar­
se Madame Daniela?
-No. Dijo que le llevara el café a la cama. No se siente bien.
Los jóvenes respiraron. Siquiera esta vez sentíanse seguros d e
que la institutriz no les había seguido el rastro.



Desayunaron sumidos
en profundo mutismo.
La fiel M ica ela se acer­
có varias veces para
ver si la mesa estaba
bien servida, y se hacia
cruces sobre aquel' si­
lencio desusado. ¿Qué
les ocurría a los patron­
citos? Estaba acostum­
brada a oír sus alegres
discusion es, sus gritos
ensordecedores, sus ri­
sas. Ahora, ¿p o r qu é
perman ecí an tan calla­
dos y mustios?
- ¿E st á enferma, seño­
rita Lidia? -se atrev ió
a preguntar.
- N o, mi buena Micae­
la. Y no te preocupes
de Juanito o de Mauri­
cio, Tampoco están en­
fermos -contestó la ni ­
na .
Una misma id e a los
atorm ent aba . Aquel JU­
ramento. Ahora, a la
luz del día, les parecía
absurdo haber cedido
a la voluntad de Da­
niel. R od ea do de t inie­
blas, teniendo a sus pies
como un reflejo del in- - iJ u ren l -exigió el
fiemo la roja lumbre va ga bundo, con voz
del farol, y tras él su ' ter r ible.
sombra contorsionada, 'el b rujo d el pueblo los dominó. Pero
ahora pensaba n, ¿quién era él sino un embaucador y un char­
latán?

(CONTINUARA)
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CAPITULO X.-El
caballero del mar.

1

T r istá n, el H ijo del L obo,
aceptó una misión d ifícil :
salvar al país de F land es.
Cuand o llegó a esta t ier ra
torturada, contem pló un
paisaje de inmensa deso­
lación. L as ruinas de los
cast illos se veían po r do- ~"I

quier. E l agua inundaba toda la comarca y sobre ella flotaban los
árboles desarraigados. E l doncel construyó una balsa e intento
denodadamente llegar hasta los muros de una ciudadela.
D esd e la selva cercana, extraños hombrecillos ' le observaban.
Luego se alejaron. indiferentes. pero uno de ellos permaneció al
acecho. Su pequeño cuerpo sostenía una cabeza desmesurada. Su
rostro denotaba cierta belleza y sus ojos verdes fosforecían inten-

samente.
De pronto, aquel ext ra ­
ño ser pareció adoptar
una decisión. E n su ma­
no destelló un a g u d o
puñal y la soga que ser­
vía de atadura a una
embarcación quedó cor­
tada. Luego, silenciosa­
mente, impulsó el esqui­
fe. ' la nzándolo a la co­
rriente.
El j o ven hé roe vió
aquella barca mecida



or las aguas Y' abandonó su
balGa, para alcanzarla. Nadó con
poderosas brazadas Y m inutos
después se tendía sobre cubier-
ta .
_ Estoy protegido por un duen-
de benigno o por un hada gentil
- sonrió Tristán.

o necesitó guiar la embarca­
ción, que, llevada por la corrien­
te. penetró en el inundado puen ­
te del castillo. Ante la ferrada
puerta, el doncel sopló t res ve­
ces su cuerno de caza.
El sonido rasó .las aguas, pasó
sobre los árboles que flotab an
como retorcidos saurios y se
perdió en el bosque.
Tristán se impacientaba. Llevó de nuevo e l cuerno a sus lab ios.
disponiéndose a llamar otra vez. cuando percibió es tridor de ce­
rrojos que se descorrían. La pesad a puerta giró sobre sus goznes
y dió pas o a un caballero q ue port a ba sus arreos d e guerra.



La embarcación pe­
netró a 1 inundado

puente.

pasó er­
rígido.

Un temblor convulsiv,
agi ta ba al caballo, pero
el jinete se m a ntenía
erguido y rígido como
una estatua.
Pasó delante de T ristán
sin tornar la cabeza y
sin demostrar q ue lo
había visto.
-¿Es ciego, tal vez? ­
se preguntó el doncel.
intrigado.
El guerrero gur o su ca­
balgadura por el puen­
te y se sumergió en las
aguas. El oaballo, ate­
rrorizado, intentó resis­
tir, pero la m a no que
sostenía las bridas era
de hierro y las es puelas
dominadoras se clava­
ron en los ijares.
Cuando Tristán se lan­
zó al agua para a lcan­
zar la barca, sus labíos
percibieron un g u s t o
salobre. D ed u jo enton­
ces que la inund ación



jinete se dirigió
hacia el mar.

Jrovenía del mar. Se estremeció al comprender que aquel jinete
10 tazda ria en sumergirse por completo, pues n o avanzaba sobre
ierras inundadas, sino hacia el profundo lecho del océano.
Sus ojos, dilatados de asomb ro, vieron cómo el guerrero impávi­
le; y el ca ba llo poseído de te r ro r d esapa r ecí a n en las negras aguas.

( CON T I N U AR A )
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3. Cumpliendo la ley m arina , fué el último en abandonar el bar­
co. Abrió profundas brechas en el casco, y el ballenero se hun­
dió con su secreto ca rga men to de armas y explosivos. Juanita
se ent rist eció al ver el naufragio. Cata lá n, pálido, murmuró :
"- ¡M il cangrej o:;! N o qued a ba otro camino. Ad iós, viejo barco".

. ~'"' --.=-- )

4. La chalupa se distanció rápidamente pa ra que la voragine del
naufragio no la atrajera al a bismo. Sól o llevaba n un par de re­
mos, y se turnaban para surcar las aguas. "-¿Cómo nos guiare­
mos?", balbució el marinero Antonio, terrib lemente ' asustado.
"- Por las estrellas -repuso Catalán- o Así n os orientaremos."

( CONT INUARA )
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CAPITULO VI.-EL TORMENTO DE LA SED .

1. El ballenero capit aneado por Manuel Catalán fué hund ido en
alta mar. Durante una tempestad perdió la brújula y m á s tarde
el combustible se agotó. El capitán y sus acompañantes se tras­
ladaron a un bote. De pronto el marinero Antonio gritó : "-¡La
lla ve del barril se abrió y el agua se ha perdido!"

2. P cseido de ira, Catalán cogió a Antonio. "- ¡N o, capitán!
ch illó el marinero, mirando el crispado puño que lo amena za ba- o
Yo no tengo la culpa." El capitán se contuvo : "- D ebiste exa­
minar el barril. Por tu descuido, sufriremos sed. Lo siento por
estos pobres niños. En fin , nosotros somos hombres".

CONTINUA EN LA PENULTIMA P A G I N A
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CAPIT ULO V .-Bargu el usurpador.
Marco Polo salvó al tártaro Sobilán d e morir ahogado en una
ciénaga. El bandolero de la s m ontañas le ofreció entonces su
alianza para derrotar a Bargu. Aborrecía al sarraceno, pero no
reveló el motivo de su odio.
-Está bien, Sobilán -dijo Marco Polo- o Guarda tu secreto.
Aun vaciló el tártaro. Luego murmuró somb rí am ente :
-Yo reinaba en Bokdar. T enía poder y riqueza. Era obedecido
y te mido, y Salmi, la bella y dominadora Salmi, compartía rru
fortuna . Pero entre mis hom b res. y o alimentaba a un reptil in-



mundo, a un traidor: Zardan. El conspiró contra mí y labró mi
ruina. E spia ba mis pasos, conoció mis costumbres y hasta pienso
que pe netró en mi cerebro. Luego sembró la discordia y convir_
tió a mis aliados en enemigos. Cuando su amo, Bargu, se apoderó
de Bokdar y de cuanto me pertenecía, me encontré so lo frente
a la traílla de perros rabiosos y huí a la montaña. En todo este
tiempo he respirado venganza y odio.
G uardó silencio, un silencio terrible. Sus hombres, los feroces
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bandoleros, desviaban la mirada para no ver el relampaguear de
su pupila.
-Bargu y su s esbirros me torturaron para obliga rme a con fesar
dónde ocultaba mis tesoros. No cedí y pude fugarme.
Marco Polo observaba aquel sembla nte ag udizado por el rencor
La venda negra que cruzaba el ojo dere cho acentuaba su as pecto
siniestro. Los labios se veían contraídos.
--,-Te seguiré, Marco Polo, para vengarme de Bargu - añadió- o
Tal vez ya tengo reunidos los hombres que necesito. M i banda
no es numerosa, pero posee la fuerza -de Un huracán. Además, tú
eres invencible.



El VIajero veneciano sonrió. Sabía que en la T artaria era cono­
cido bajo un nombre singular: "E l demonio blanco". El re y K u­
blai Khan le confiaba las misiones m ás difíciles. Confiaba en su
astucia y en su va lor.
Habían llegado a la caverna que servía . de guarida a la banda.
Allí guardaban un verdadero arsenal: espadas, arcos , ballestas,
bogerenes . (cuchillos de dos
filos) y escudos de cuero de
búfalo, con extrañas y terro- ~

ríficas pinturas.
Marco Polo deliberó con sus
aliados. El tártaro Sobilán
hablaba impetuosament e. La
idea de que por fin se ven­
garía del usurpador , hacía
temblar su cuerpo al to y an­
guloso. La visión de su pala­
cio rescatado, sus tierras li­
bres del tirano y, sobre todo,
el recuerde, de Salmi lo tras­
tornaban.
-Calma, Sobilán -aconsejó
Marco Polo, al observar la

oo!-II~'__( '



Polo de liberó
sus aliados.
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intensa agitación del tártaro-o Si no puedes contener tu vio len_
cia, es mejor que esperes aquí mi señal.
-Te acompañaré, maese Marco -replicó Sobilán-, y nunca te
habrá seguido un compañero más cauteloso ni más calmado.
El joven re cordó a su fiel criado Bengucio, que lo siguió, que­
jumbroso, en sus viajes, hasta que no pudo resistir a la no st algia
de Venecia.
"A cada paso oía un "¡Ay!" de Bengucio -pensó Marco P olo- o
Sobilán no abrirá los labios, pero yo oiré de todos modos sus ru­
gidos."

~

Sacudió la cabeza, dudando si serían preferibles las agudas que­
jas o el sofocado grito de od io.
-Vamos, Sobilán -invitó--. Nos presentaremos como trovado­
res o bufones. ¿Te reconocerán?
-No. Han pasado muchos años. Antes era co rpulento y arro­
gante. Ahora soy sólo una armazón de huesos duros. E stoy con­
vertido en mi propio fantasma, y , además .. . , este ojo.
Su afilada mano rozó la venda negra.
-Cuando Bargu me torturó ...
No terminó la frase, pero se comprendía perfectamente. E l cruel



sarraceno la había cegado. .'
El veneciano d u d aba.
¿Era prudente llevar con­
sigo a aquel hombre se­
diento de venganza? La
mirada de Sobilán se fijó
en él, Y expresaba fría­
m e n te: "Reprimiré mi
odio. Nadie podrá leer el
mensaje de muer-te q u e
nevo en mi corazón. El
p ro p i o Bargu verá mis
manos tranquilas aunque
quieran estrangularlo".
Marco Polo y Sobilán se
pusieron en camino. Cru­
zaban la selva cuando de
pronto retembló la tierra.
Un elefante furioso se aba­
l a n z ó contra ellos. Sus Se pusieron en cami-
bramidos atronaban el es- no.
pacio.
Ambos hombres se detuvieron. ¿Cómo podían defenderse? Un
elefante enloquecido es un enemigo formidable. A su paso huyen
las bestias feroces y los cazadores más intrépidos. Los nativos
tiemblan porque sus viviendas quedan devastadas y la muer te
pasa cabalgando sobre el gran cuerpo gris.
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2 . La manada de tigres invadió el templo. Poseídos d e terr or ,
huían los fantasmas del Iguadú. El primero que cayó b a jo una
de las terribles zarpas fué el viejo de raza blanca, el jefe de la
sanguinaria secta. Antes de morir ordenó a sus fanáticos: "-¡Ma­
ten a los traidores! ¡Clamo venganza! ¡Venganza!"

1. Juan de la Selva, su ayudant e el m alayo Gori, el vrej o B epo
y la joven Cintia lograron hui r! del templo del Iguad ú. Ant es de
alejarse, Gori abrió una puerta, dando lib erta d a los tigres que
aún no habían sido amaestrados por la secta de encapuchados.
Los rugidos de las fieras atronaro n el espacio.

.------------ - - --,

3. Aquel grit o de odio quedó vibrando en la selva y su eco fa­
tídico resonaba en los oídos de los fugitivos. Apresuraron la mar­
cha, y Cintia gimió: "-¡No puedo dar un paso más!" J uan de
la Se lva la alzó en sus brazos y prosiguió la fuga. De pronto se
detuvo. U n encapuchado le amenazaba con su arco.

la

4. Con la rapidez del rayo, Gori lanzó una rama y quebró e!
arco del último fantasma sobrevi viente. E l viejo Bepo se lanzo
entonces a las n eg ras p iernas y d err ib ó al africano. Este se de­
batió furiosamente para lib rarse de su adversario y emprendió la
fuga. "-No lograremos a lcanzarle", suspiró B epo.



8 . "- No·conocía los caminos ocultos del pantano", comentó Gori.
El viejo Bepo añadió : "-Así desaparece el último fantasma".
Llegaron al límite de la se lva. T ras ellos, en alguna aldea lejana,
resonaba el son de los t am-tams, anunc iando el triunfo de los
justicieros y la derrota de los hombres-tigres.

En el próximo número "L A ESMERALDA DE KALI".

7 . El fantasma del Iguadú, con un alarido de venganza, se pre­
cipitó al pantano cruzado por los cazadores. Gori no podía de­
fenderse po rque llevaba a Cintia en sus brazos. Juan de la Selva
saltó hacia atrás y en ese instante el encapuchado se hundió en
la ciénaga. El joven no alcanzó a cogerlo.

....---------------=-::---,

6 . Se deslizaba con tal cautela entre la vegetación, que no pro­
ducía rumor alguno y el ramaje casi no se agitaba a su paso. Los
explosadores con ocían perfectamente la región y proseguían la
fuga. Cintia, desfallecida, era llevada en brazos por Juan de la
Selva y a veces por el malayo Gori.

5 . En efecto, el hombre-tigre no dejó huellas al desaparecer.
"- Sigamos -balbuceó la niña-o Ya puedo caminar." Dom inan­
do su cansancio, avanzó. El joven malayo Gori, al verla vacilar,
ofre ció : "- Yo la llevaré, amita blanca". R eanudaron la m archa,
sin advertir que el vengativo enca puchado les es piaba.



Un mercader dió trescientas rupias a su hijo Marvio para que
se trasladara a otro país y probara allí fortuna en el comerc io.
El hijo obedeció, y a las pocas horas de haberse puesto en ca­
mino, llegó junto a un grupo de hombres que reñían ·por un perro
que uno de ellos quería matar.
-Por favor, no maten al perro -indicó el joven-o Les daré
cien rupias por él.
La oferta fué aceptada en seguida y el doncel recibió el p erro,
con el cual continuó su camino. Poco después tropezó con un os
hombres que se disponían a matar un gato.
-No 10 maten -les pidió--. Les daré cien rupias por él.
La proposición fué aceptada en seguida y el joven recib ió el
gato a cambio de su oro. Siguió adelante con los dos animales
hasta llegar a un grupo de personas que se preparaban para ma­
tar a una serpiente.
-No maten a esa serpiente -suplicó el hijo del comerciant
Les daré cien rupias por ella.
Desde luego, los campesinos no Se hicieron repetir la oferta, y el
doncel se vió dueño de tres animales, con los cuales no sabía qué
hacer. Como no le quedaba ni un céntimo, resolvió volver a casa
de su padre, quien, al ver cómo había gastado su hijo el dinero
que le entregara, exclamó:
"-¡Loco, más que loco! Ve a vivir a un establo para que te arre­
pientas de 10 que has hecho. Nunca más entrarás en m i ca sa.
Marvio no protestó. Su lecho era la hierba cortada para el ga­
nado y sus compañeros eran el perro, el gato y la serpiente, que
tan caros había comprado.
Un día la serpiente dijo a su amo:
-Soy la hija del Rey de las serpientes. Un día que salí de la
tierra a respirar el aire puro, fuí cogida por aquellos ho mbres
que querían matarme, y tú me salvaste. Ojalá conocieras a mi
padre.



_¿Dónde vive? -preguntó el h ijo del m ercader-o Me gustaría
verle.
_podríamos ir los dos -replic~ la serpiente-o En el fondo de
la montaña que se ve allá a 10 lejos, hay un pozo sagrado. Sal­
ta ndo dentro de él, se llega al país de mi padre. j Si vamos te
premiará!. . . Oyem e bien. Si te pregunta qué deseas como recom­
pensa por haberme salvado, dile que quisieras el anillo mágico y
el tazón y la cuchara encantados. Con esas dos cosas no necesi­
tarías nunca nada, pues el anillo, con sólo pedírselo, entrega un
palacio; y el t azón y la cuchara dan tanta comida como se desee.
Acom pañado por sus tres amigos, Marvio fué al pozo, y saltó
dent ro.
El joven y la serpiente llegaron a su destino y los mensajeros del
reino anunciaron al R ey su llegada.
Al oír esto, el R ey se dirigió al encuentro de su hija y de Marvio,
a quien saludó, ofreciéndole cuanto contenía el palacio. El hijo
del comerciante agradeció las finezas del rey y pasó varios días
en su compañí a. Al m archarse llevaba el anillo mágico y el tazón
encant ado.
Cuando sal ió del pozo sintió una gran alegría al encontrar a su
perro y a su gato. Juntos, los tres pasearon por la orilla del río '
y, a l llegar a un paraje muy hermoso, el joven decidió comprobar
la eficacia del anillo. Lo cogió fuertemente y le pidió un palacio.
Al momento apareció éste, con una maravillosa princesa de cabe-

llos de oro. M arvio ha- ~ ~\~, \11' Apareció no sólo u
bló entonces al tazón e f ~~ 1/.palacio, sino tambié
i~mediatamente apare- tÉ ~ un~la prlncesa.
Cleron fuentes de la f . .::::.~_

más del iciosa merienda. /j -=..

Enamor ado de la prin- t,l{
cesa, el hijo d el comer- l.

ciante se casó con ella,
y durante varios años
fueron muy feli ces.
Sin embargo, un día,
mientras la princesa se
peinaba, el viento llevó
dos de sus cabellos. D ió
la casualidad que los



vió un.cpríncipe, quedando al momento enamorado de la mujer
que tenía aquellos cabellos. No la había visto nunca, pero se ima­
ginaba que debía ser muy hermosa.
El príncipe se encerró en sus habitaciones y no quiso salir de ellas
para comer ni beber; tampoco quiso dormir, y el Rajá, su padre,
intranquilo po.. lo que le ocurría, decidió pedir ayuda a su tía,
que era una maga muy famosa.
La vieja consintió en ayudarle, asegurando que descubrirí a el
motivo de la tristeza de su hijo. Cuando se enteró de lo que le
sucedía al príncipe, se transformó en una abeja, y después de
oler los cabellos de oro, voló ría arriba, siguiendo el rastro hasta
llegar al palac io de la hermosísima princesa. Allí se transform¿
en una noble dama y se presentó a la princesa, diciendo :
-Soy tu tía; me marché de aquí cuando tú acababas de nacer,
y por eso no me reconoces.
Después de esto, abrazó y besó a la hermosa joven, quien quedó
convencida de que aquella mujer era en realidad su tía.
Al cabo de tres días, la bruja empezó a hablar del anillo m ágico,
aconsejando a la princesa que se lo pidiera a su marido, ya que
éste estaba siempre de caza y podría perderlo. La princesa siguió
la indicación de la que ella creía su tía y pidió el anillo, que su
marido le entregó al momento. La hechicera se apoderó de él, y,
transformándose en abeja, voló hasta el palacio del príncipe, a
quien dijo:
-Levántate y no llores más. La mujer de quien te has enamo­
rado aparecerá ante ti tan pronto como quieras.
y al decir esto, entregó el anillo que quitara a la princesa.
Loco de alegría, el príncipe cogió el anillo y le pidió que t rajese
ante él a la princesa. Sonó un t rueno, y el palacio, con su bellí­
sima ocupante, descendió en el jardín.
El joven entró en la mansión y, cayendo de rodillas ante la prin­
cesa de los cabellos de oro, le pidió que consintiese en ser su
esposa. La princesa se negó y fué encerrada en una torre.
Entretanto, Marvio, que había vuelto de caza, quedó muy sor­
prendido y desesperado al ver que su palacio y su esposa habían
desaparecido.
Loco de dolor, se sentó a la orilla del río, decidido a aguardar aJlí
la llegada de la muerte. El gato y el perro, que al ver desapa­
recer la casa, se habían ocultado, se acercaron a su dueño y le
dijeron:
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- T u dolor es grande, nuestro amo,. pero S1 nos das un mes de
plazo, te prometemos remediar el mal.
- P erfectam ente -aceptó el príncipe.
El gato y el perro partieron a toda veloci dad, y al cabo de unos
días de viaje, llegaron al palacio del R a já.
- Espérame aquí fuera -dijo el gato al perro-, que yo entraré
a ver si encuentro a la princesa.
El perro asintió y el gato saltó la alta tapia que rodeaba los jar­
dines del palacio. En pocos momentos llegó junto a la princesa
de los cabellos de oro, quien, al verle, lo abraz ó llorosa.
-¿No hay modo de huir de aquí? -gim ió desesperada.
- Sí -contestó el gato-. Decidme dónde está el anillo y con
él os sacaré de aquí.
- E l anillo 10 guarda la hechicera en . la boca.
- P erfectament e, esta noche misma 10 recu pe ra ré.
Después de saludar a su ama con una cortés reverencia, el gato
bajó a los sótanos del palacio y, cuando hubo descubierto un nido
de ratones, se tumbó junto a él, fingiendo estar muerto.
Casualment e, aquella noche se celebraba el casamiento del hijo
del rey de los ratones con la hija de la reina de las ratitas, y
por aquel agujero debía salir la comitiva. Cuando el gato vió la
procesión de ratitas y ratones, puso en práctica el pl an que ha ­
bía formado, y cogiendo al príncipe de los ratones, lo agarró fuer­
temente, sin oír ' sus protestas.
-¡Por favor, suéltame, suéltame! -chilló el aterrorizado ratón.



Cuando el gato a pre­
só al príncipe de los
ratones, hubo gran
~ dolor y llanto.
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-Por favor, soltadle, señor Gato -suplicó la comitiva-o H oy es
su noche de bodas.
-Si queréis que lo suelte es necesario que hagáis algo por mí
-contestó el gato--. Deseo que me traigáis el anillo que la he-
chicera tiene en la boca.
-Yo os lo traeré -dijo un ratón blanco, que parecía m ás listo
que sus compañeros-o Conozco el cuarto de la hechicera, y, ade­
más, la vi cuando se tragaba el anillo.
El ratoncito blanco corrió a la habitación de la maga, a la cual
llegó por mil intrincados pasadizos subterráneos, y después de
asegurarse de que estaba dormida, saltó sobre la cama y metien­
do la cola dentro de la boca de la anciana, la hizo toser y ex­
pulsar el anillo, que rodó por el suelo, con alegre sonido.
Sin perder un segundo, el ratoncito galopó por los caminos sub­
terráneos hasta llegar al sitia donde aguardaba el gato, a quien
entregó el anillo. El gato cumplió su promesa y dejó ir- al prín­
cipe de los ratones, que fué a reunirse con su novia, que le aguar­
daba sollozando junto con su madre.
El gato se reunió con el perro y le dijo que ya tenía el an illo.
-Entonces -replicó el perro--, 10 mejor será que te montes en
mi lomo, pues yo corro mucho más que tú.
Tres días corrió sin descansar el perro, y, al fin, se dejó caer a
los pies de su amo, a quien el gato entregó el anillo, cuyo má­
gico poder hizo reaparecer a la princesa de los cabellos de oro.
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4. De pronto, el fuego se suspendió. Intrigado por aquel súb ito
silencio, Margun ordenó aproar la nave hacia la costa. "- Ya de­
ben estar ardiendo en el infierno esos rufianes", murmuró el go­
bernador. Se equivocaba. Una bala partió en dos el palo mayor
y el velamen se desplomó con un sonoro crujido.
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Mario Bernis, el corsario más audaz de las Antillas, declaró 3 . En efecto, Enrique Margun había dispuesto el embarque de su

al gobernador de Jamaica, Enrique Margun, que el tesoro de la tripulación Y los sesenta cañones rugían. "-¡N o ahorren pólvo-
isla Tortuga le pertenecía. "-¡Icen la bandera de Inglaterra!", ra! -gritaba el gobernador-o Barran de la isla a esos apestosos
rugió Margun, al ver ondear al viento la negra enseña de los pi- pirat as." Desde la roca donde estaba emplazado su cañón, los
ratas. "-¡Dejen ahí esos cofres, malditos perillanes!" bucaneros di~l?~E~~~.n balas y maldiciones.
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2. Los hombres, que habían obedecido la orden del corsario B er­
nis, dejaron caer los arcones, pero más tarde, cuando se formó
entre ingleses y filibusteros una batahola infernal, volvieron a
cogerlos y huyeron con ellos. Se inició después un nutrido fuego
de artillería. "-El galeón nos ataca", observó el corsario.
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5. "-jA tierra! -aulló Margun, blandiendo- furiosamen t e su es­
pada-. No aceptaré el desafío de esa 'carro ña," Inmediatamente
lanzaron los botes al agua y la tropa desembarcó. "-¡Por los
huesos de mi calavera! -gruñó el "H olandés"- . ¿Cómo recha­
zamos a esos jumentos? Se terminaron las balas."------------ - - - ---,.

6. Mario Bemis ~ólo vaciló un instante. Mientias sus hombres
miraban perplejos a sus enemigos que se acercaban cada vez más,
el corsario señaló: "-Tenemos metralla .. . de oro". Ab rió un
arca repleta de guineas y doblones. "-Carguen los cañones ­
ordenó--. Si quieren oro, 10 tendrán."
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8. En seguida los bucaneros se lanzaron al asa lto y pronto que­
daron dueños de la isla, del tesoro y del galeón. En aquella nave,
qUe cambió los colores del rey por la insignia pirata, regresaron
los filibusteros. Sentados sobre los cofres de oro, comentaban la
reciente aventura y soñaban con la próxima.

En el próximo n úmero : "M U NDO SECR ETO".



RESUMEN: El capitán Hugo B e/­
mar y su hija Lidia se refugian
en la vivienda de Luisa S harp
en una noche tempestuosa. La
anciana es descendiente de s n ti.
guos corsarios. Lidia sospecha q ue
oculta un secreto. Confía en el
joven Adrián Montes, nieto de
Luisa, pero a veces también d uda
de él. Se instala en un castillo edi­
ficado sobre una alta roca, a com­
pañada de. su hermano Juan , de
/a institutriz' Miss Ad,ata y d e sus
servidores. Una noche distin guen
a un desconocido que huye, luego·
de hacer señales con una li n ter­
na . Más tarde Luisa Sharp pr o­
pone al capitán Be/mar q ue ern ­
plee de jardinero a su nieto
Adrián. Días después lleg« al cas­
tillo el joven Mauricio Maré,
quien está interesado en descubrir
los secretos de la vieja m ansión .
Una tarde baja a un pozo a fin
de descubrir un oculto sendero. Li­
dia, Mauricio y Juan avanz an por
un túnel y encuentran allí un si­
niestro personaje, el "brujo" Da­
niel, quien les obliga a jurar que
renunciarán a seguir sus e x plote:
ciones.

"""''''''''------------....,..~

CAPITULO VIlI .-Visi­
tas mal recibidas.

Mauricio Maré, cada vez más
enfurecido, repetía:
-He sido un idiota, un creti­
no, un estúpido.
-No gruñas más -indicó Juan
Belmar-. Y no olvides que
nosotros también nos dejamos
engañar por el brujo. Todas las
palabras que digas, nos caen a
Lidia y a mí.
Confuso, el joven murmuró:
-Yana he querido ...
-Cambiemos de tema o perde-
remos la calma.
-Sigamos discutiendo, p e r o
con tranquilidad -propuso Li­
dia-. Sin insultos colectivos.
-Muy bien, hermanita. El
Drácula de la caverna nos obli­
gó a jurar que no penetraríamos
otra vez al túnel secreto y "que
guardaríamos silencio s o b r e

I nuestro descubrimiento. La ver­
dad es que ese juramento nos
tiene atados. ~ .. - .............-.. u.
-En cierta forma -rebatió Mauricio-. No bajaremos ot ra vez
al pozo, pero ...
Sus ojos relucieron y la misma llama que los iluminó pareció



extenderse a las pupilas de Lidia y a los ojos obscuros y pensa­
tivos de Juan.
_ Somos los dueños del castillo -señaló el joven Belmar-s-, y
podemos empezar las exploraciones d esde otro ángulo. Y, por úl­
timo, Daniel es un extraño y ningún d erecho tiene a vagabundear
por nuestras galerías subterráneas. Si fuera todavía el fantasma
de Sharp o de la aparecid a F rancisca .. . , pero no es más que un
ser viviente, que se pasa de vivo.
- Estoy pensando .. . ¿Qué hacía ese hombre ahí? -musitó Mau­
ricio- o ¿PO;" qué se ocult a debajo de la tierra? ¿Por qué desea
que su refugio permanezca secreto? ¿Recuerdan la caverna que
no pudimos explorar porque la marea subía? Creo que está co­
municada co n el túnel.

- Hace ca lor, ¿ ver­
dad? -dijo el viejo
Videla, con voz íno-

- centona .

- Es posible -asintió Juan-. ¿Y quien o quiénes tienen su es-
condite en esa caverna? La sombra de los antiguos piratas anda
rondando por aquí. Sospecho que se trata de contrabandistas.
- ¡Exacto! -aplaudió Mauricio-. Yo pi enso lo m ism o.
Guardar'on silencio. De pronto el joven visit ante sugir ió :
-Indaguemos dónde vive ese hombre. Iremos a verl o.
Lidia y su hermano le miraron asombrados.
-¿Meternos en la boca del lobo? No es mala idea -cont estó
Juan.



-En esa visita descu­
briremos algún indicio.
Observaremos con cui­
dado su vivienda.
-¿Y crees que nos re­
cibirá con los brazos
abiertos? Lo más pro­
bable es que nos corre­
tee, si no con un tra­
buco de pirata, con una
carabina o con una vul­
gar tranca.
-Si n o s rechaza, es
prueba segura de que
esconde contrabando.
Lidia murmuró, vaci­
lante:
-Tal vez somos dema­
siado severos con Da­
niel. . . Es, quizás, un
charlatán que se rodea
de misterio para impre­
sionar a la gente cré­
dula . .. Pero suponga
que no es un delincuen­
te. . . Dicen que no co­
bra por sus curaciones,
cuando atiende a los
animales enfermos, o a
las personas a quienes
receta yerbas medicina­
les ...
-O i g a, defensora de
D r á cu 1a -expresó
Juan-, ¿viene o na con
nosotros?
-Sí.
-Entonces vaya a la-
varse y a peinarse, por­
que está llena de tela-

'/W'1 //J
I , 11i.
-Buenos días, señora
Angélica -saludó Li-

dia.



añas Y polvo. Nuestro paseo por los sótanos ha sido un desastre.
No me extrañaría tener los 'bolsillos llenos de murciélagos.
Lidia se dirigió al baño. Sus pasos eran leves y rápidos. Pasaba
ante una puerta entreabierta cuando de pronto se detuvo. La ins­
titutriz Daniela Bernard estaba inclinada sobre un escritorio. Sus
manos marfileñas, que Lidia había visto siempre quietas o lentas,
se movían ahora ágiles y rápidas. Papeles y libros eran examina­
dos vertiginosamente. La gobernanta presintió que era observada
y, sft1 alzar la cabeza, ordenó el escritorio, con sus habituales
ademanes de calma. Tan súbito fué aquel cambio, que la niña
dudó de 10 que había visto. Aquellas manos calmadas y pálidas,
¿se agitaron realmente en un movimiento ávido y ansioso, aunque
accionando con una habilidad calculada?
-¿Qué busca, Madame? -preguntó con acritud-o Esos papeles
pertenecen a mi papá.
-Lo sé, querida niña. Pero buscaba uno de mis certificados.
Quería sacar una copia para mi archivo personal.
La explicación parecía natural. Pero la sospecha no se alejaba de
la mente de Lidia.
Sin responder, abandonó la habitación. Decidió que esa tarde
guardaría bajo llave toda la documentación y libros privados del
capitán Hugo Belmar.
Minutos después caminaba escoltada por Mauricio y Juan. Des­
cendieron casi corriendo el sendero de piedra y saludaron a un
anciano que vivía en los alrededores.
-Buenos días, señor Videla -sonrió Lidia-. ¿Puede decirnos
dónde vive Daniel?
El bastón cayó de las temblonas manos del viejo. Mauricio se
apresuró a recogerlo y, como el vecino tardara en responder, re­
pitió la pregunta:
Extendiendo su bastón en dirección al bosquecillo de pinos, Vi­
dela carraspeó:
-Hace calor, ¿verdad, muchachos? ¿Verdad, señorita Lid ia ? El
sol cree que todavía estamos en primavera y calienta que es un
gusto. Si quieren un lugar agradable para su paseo, vayan a ese
bosque. Hay sombrita.
y les abandonó, con su vacilante andar de viejo, dejándoles ató­
nitos.
-¿Será sordo? -preguntó Lidia.
-Oyó muy bien nuestra pregunta, q~e le sobresaltó. Su rnovi-



miento brusco hizo caer el bastón. Sencillamente no quiso con­
testar y temo que todos harán 10 mismo. Toda la gente d e aquí
le tiene miedo a Daniel.

.-Si nadie quiere darnos noticias, tendremos que guiarnos so los.
-No -dijo Lidia-. Perderíamos mucho tiempo. Déjenm e en­
sayar. En esa casa vive la señora Angélica. Es una viejecita ama-
ble y risueña. .
Acercándose a la ventana, junto a la cual tejía la vecina, la sa­
ludó:
-Buenos días, señora Angélica. Estoy paseando con mi h ermano
y un amigo. Quisiéramos ir a un lugar que sea bonito. Usted que
conoce tan bien esta región, déme un consejo.
-El bosque, señorita. Es muy lindo.
-¿Pero no es peligroso? ¿No vive allí Daniel?
-No, niña. El vive en una caverna, en la costa, cerca del cas-
tillo. Desde aquí se divisa, ¿ves? Allá. Bajo ese manchón de d ocas.
En esta forma, Lidia logró in form arse. Cuando se alejaron, M au­
ricio y Juan le estrecharon solemnemente la mano, diciendo :
-Eres un genio.
Era difícil llegar a la guarida de Daniel. No había camino y los
tramos de roca eran escabrosos. A veces conducían al acan t ilado
bajo el cual rugía el mar y era preciso buscar otros sender os. En
ocasiones se detenían sobre profundas gargantas donde el agua
formaba riachuelos flanqueados de sal y de moluscos.
Avanzaron sobre rocas musgosas y , escalaban un arrecife, cuando
Juan resbaló. Mauricio 10 sostuvo con firmeza, cogido de una
arista. Por fin ambos jóvenes asentaron pie en una roca firme.
L idia, pálida, inquirió :
-Juan, ¿estás bien?
-Con un rasguño en la rodilla y un siete en el pantalón - res-
pendi ó el adolescente-. No te aflijas, aun tienes hermano, ciu­
dadana. Pzegunta más bien por el valiente Mauricio. Se hirió la
mano.
-No seas exagerado, Juan. ¿Sigamos? Yo cuidaré a Lidia.
-Yo también. Entre un manco y un cojo, irá segura. .
De pronto, a través de un largo corredor, formado por dos altas
rocas, percibieron el rumor de una voz apagada y tímida. L a es­
cucharon, tensos, sin comprender las palabras. Instantes d espués
sobrevino el silencio.
Se disponían a continuar su exploración, cuando de súbito a pa­
reció Daniel.



Juan Belmar f~é el pri- Juan se irguió
mero en reaccionar. fiante ante el
-Le buscábamos -de- bundo.
clar ó. irguiéndose en to­
da su estatura. Instinti­
vamente adoptaba una
act itud desafiante, aun­
q u e deseaba aparecer
cort és. A fin de cuentas
se trataba de una visi­
ta. Recordándolo, agre­
gó-- : Venimos a visi­
ta rlo.
e e ñ u d o y hosco. el
hombre preguntó:
- ¿A qué debo el ho­
nor?
- Ust ed nos hizo una
visit a en nuestro casti­
llo y, según las reglas
de cortesía, debemos
devolvérsela . Esperamos
que nos reciba en su r

casa.
Recalcó las palabras
"nuest ro castillo", a fin
de hacer comprender a
Daniel que en la maña­
na había invadido un'
recinto que no le perte­
necía, u n a propiedad
privada.
El ext raño personaje les
e~aminó, bajo sus negras y pobladas cejas. Con las manos hun­
dIdas en los bolsillos, permaneció in deciso.
Lidia esperaba oírle rugir :
-:-iFuera de aquí o los lanzaré al mar para que olvi den su mal­
dita curiosidad!
O tal vez em~iría un silbido y las rocas se llenarían de feroces
contrabandistas.

( CON T INUARA)
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CAPITULO XI.-Ba­
talla después de la cena.

Tristán, el Hijo del Lobo,
llegó ante una ciudadela
de Flandes y vió salir a
un jinete que guió su ca­
balgadura hacia el mar,
desapareciendo con e 11 a
en las negras aguas.
Incapaz de comprender
aquel gesto suicida, el doncel contemplaba el oleaje, cuando de
pronto un agudo grito resonó en el silencio.
Tristán alzó los ojos y vió una multitud estacionada en las mu­
rallas. Minutos antes la ciudad parecía desierta. Ahora, sus tro­

neras y muros estaban atest ados
de hombres, mujeres y n iños. La
angustia y el terror se reflejaban
en sus ojos. Los cuerpos fa m élicos
se doblegaban y las manos descar­
nadas se crispaban o temb laban
implorantes.
Tristán avanzó, cruzando la puer­
ta. Los guardias le rodearon, in­
crédulos. Desde que Flandes ge­
mía bajo el terror, desde que el
océano invadió la tierra para t raer
hambre y desgracia, nadie había
llegado a la ciudadela.



Los guardias rodea- -1--'~
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~{f; -¿Quién eres? ¿Qué buscas?
preguntó el capitán, abriendo
con dificultad sus labios secos.
-Soy Tristán, el Hijo del Lo­
bo, y deseo saber' qué sucede
en F landes. Exijo el nombre de
aquel que tiene sumido al país
en la desolación. Quiero saber
contra quién debo desenvainar
m i espada.
U na intensa palidez cubrió el

rostro del capitán. Intentó hablar, pero el horrible nombre no
surgió de su garganta oprimida. Tristán le observó un instante
y luego se encamin ó hacia el castillo. Cruzó aposentos desiertos,
desembocando en un gran comedor. En la mesa veíanse los res­
tos de la cena. Los perros devora­
ban las sobras que habían caído al
suelo.
Los barones jugaban al ajedrez,
mient ras las damas les contempla­
ban, Un juglar pulsaba el laúd,
cantando trovas de amor o rela­
tando heroicas gestas.
-¿Quién es el amo de este cast i­
llo? -preguntó el doncel, con voz
vibrante.
Instantáneamente se irguieron to­
dos y le miraron como si vieran
un fantasma. Nadie alcanzó a re s­
ponder, porque un grupo de arque­
ros irrumpió en la sala, gritando:
-¡Los plebeyos se han rebelado!
¡Exigen pan!



-El conde" Arcadio
atenderá sus deman­
das -r e p l i e ó un
hombre corpulento,
de ,rost ro ancho y adi­
poso.
Desenvainó su

y lo hundió en el corazón del
primer rebelde. Como si aqué­
lla fuera una señal para in iciar

al a jedrez. la matanza, los barones esgri-
mieron sus armas y se aprestaron a lanzarse contra la turba. P ero
entre ellos y los desventurados hambrientos relampagueó la es­
pada de T rist án, el H ijo del Lobo.
- ¡Atrás, felones y cobardes!
Su m isada era también un relámpago y los barones retroced ieron.
Luego, recapacitando, embistieron al audaz mancebo qu e les
des af iaba y que había protegido la fuga de los siervos.
Tristán, de un ágil salto, traspuso la mesa del festín. La jauría,
d etenida al otro lado, se desplegó, impaciente y furiosa. N in guno
de aquellos ca balleros feudales, que durante la cena se habían
llenado de grasa y vino, podía trasponer de un salto la m esa.
Con una risa t riunfante y burlesca, Tristán les retó:
-Desprendeos del suelo, barones. ¿No sabéis saltar?
Cada vez m ás enfurecidos, los .cont endores se dividieron en dos
grupos que buscaron ca da extremo de la mesa, para pasar.



La mirada de Tristán estudió la gran lámpara de hierro. Luego
saltó sobre la mesa. Desde allí se defendió, aplicando rudos cin­
tarazas a sus enemigos y lanzándoles a la cabeza la pesada va­
jilla de plata y los huesos roídos.

(CONTINUARA.)

Les lanzó la pesada___
...--"- vajilla de plata. __
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Forma con estas figuras y letras el nombre de una conocida frase.
Envía tu respuesta a Revista "Sim bad", ,Casill a 84-D, Santiago. Tu
solución no será válida si no trae el cupon.
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soLUCIO N AL CONCURSO N.o 193.-La instrucción es la mejor
riqueza.
Premiados con: UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL A "SIMBAD".­
Brígida Sánchez, Santiago ; Ana Loreto Ramírez, Viña del Mar ; AnÍ­
bal Cánepa, Santiago. UNA ARMONICA.-Adriana Recart, Viñ a del
Mar ; Wellington Ortiz, Angol. UN LAPIZ AUTOMATICO.-Horacio
Alvarez, Peñablanca ; Eliana Díaz, Bulnes. UN LAPICERO FUEN­
TE.-Lilian Wright, Concepción. UN JUEGO LUDO.-Raúl Aceve­
do , San Vicente T. T . UN PREMIO DE $ 20.-Liliana León, Santa
Cruz ; Miguel Abarca, Santiago ; Miguel Beher, Sewell ; Luis Alber­
to Torres, Santiago; Bohemia Pérez, Santiago; Edith Becerra , Lau­
taro ; Berta Ponce, Valparaíso; Juan Covarrubias, Santiago ; Mario
Ortiz, Santiago ; Roberto Abarca, Santiago. UN LIBRO.-Zafira Vi­
llanueva, La Unión ; Sergio Vila, Santiago; Gloria Lemus, Valpa­
raíso ; Lucrecia Echeverría, Santiago; Andrés Yuri, Santiago ; Sara
Durán, Temuco ; Wáshington Melo , Chillán ; Tatiana Kelly, San­
tiago; Berta Scheing, Valparaíso ; Alicia Moreno, Santiago. UN VI­
TALMIN.-Edgardo Flores, Concepción ; Perpetuo Labra , San Ja­
vier; Anita María Urzúa, Talca ; Graciela Espinoza, Linares ; Car­
los Rodríguez, Casablanca ; Marta Martínez, Concepción ; Mar.ta
Bustos, Talca; EIsa Testa, Santiago.; Osear Hidalgo, Valdivia ; OClel
Candia, Temuco.
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¡ATENCIÜN!
Los lectores de Santiago cobrarán los
premios en nuestras oficinas de Ave­
nida Santa María 076, 3er. piso, de 9
a 12 horas y de 15 a 17 h oras. Los de
provincias recib irá n sus premios por
correo.



3. Observó con tristeza a los mnos, que dormían en la proa. El
sol ya se había ocultado y las tinieblas invadieron el océano. En
el nub lado cielo no aparecieron las estrellas. Catalán no podría
rientarse. Al despuntar el nuevo día, los niños despertaron, y

Juanita suplicó : "-Déme agua, por favor . capitán".

4. El marino reveló a la runa la tragica verdad. Juanita se res ig­
nó; pero al t ranscurrir las heras su sed aumentaba, hasta conver­
tirse en un tormento. "-Cuando llegue la noche refrescará el
tiempo y quizás llueva -la consolaba el contramaestre-o O tal
vez divisem03 antes un barco, una isla o la costa."

(CONTINUARA)
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CAPITULO VI l.-ANTE UN NUEVO PELIGR O.

1. Navegando sin rumbo surcaba el mar la embarcación ' tripulada
por el capitán Manuel Catalán, su contramaestre, e l m arinero
Ant onio y Juan y Juanita. El agua que llevaban se derramó y
la sed torturaba a los navegantes . "- ¡Miren! ¡U n barco!", anun ­
ció de pronto j uanita, y todos creyeron que deliraba .

2. P ero no se trataba de un espejismo causa do por la fieb re. En
lontananza se avistaba una barca pesquera . Los náufragos hicieron
desesperadas señas. "- N o nos ven - d ijo Catalán-o E s preciso
.acerca rnos. Remen. iMás rápido!" Antonio jadeaba de cansancio.
El contramaestre lo reemplazó.

CONTINUA EN LA PENULTIM A P A G I N A



ARO ~V 3-VI-1953 N.O 196

Directora : Elvira Santa
Cruz (Roxa n e)

Suscripción anual : $ 230
Semestral : $ 120
Extranjero :
Su scr . Anual : US o $ 2,10

Semest ral : USo s 1,05
Reca rgo por vía certifi­
cada : Anual : US o $ 0,20

Sem estral : USo $ 0,10
........ , ...... .... ... "", ....... ·--.....""".ww

CA Pl T U LO V l .- La qt autud tU un elefante.

Marco Polo y Sobilán se dirigían a Bokdar, cuando un elefante
enfurecido se lanzó contra ellos. Era un ejemplar blanco y el
veneciano pensó que agradaría al G ran Khan tenerlo en sus rea­
les estab los. Poseía elefantes y yeguas blancas, que eran muy es­
timad os.
- ¡Nacigai!
Sobilán invocaba al d ios padre de los tártaros. Cuando vió venir
aquella gigantesca mole, que se veía gr rs a causa de la penumbra,

Marco Polo huyó
lozmente.



pensó tal vez defender­
se. Pero al comprobar
q u e era un elefante
blanco, se sintió domi­
nado por un supersti­
cioso temor. Había per­
tenecido al ejército de
los Oriat, casta de gue­
rreros de Kublai Khan,
los más nobles y va­
lientes. Aprendió a res­
petar las y e g u a d a s
blancas, cuya leche só­
lo era bebida por la fa­
milia r e al . Y por los
O r i a t. Los elefantes
eran también sagrados.
Al advertir que Sobilán
permanecía inmóvil, esperando con indiferencia la muerte, arco
Polo gritó: •
-¡Huye, Sobilán! ¡Apártate, por San Marcos!
En seguida atrajo hacia sí la atención del paquidermo y se dis­
tanció a toda velocidad. Sus largas piernas saltaban sobre mato-
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rrales, árboles caí­
dos Y entrecruz~­

das raíces. Tras el
oía el furioso ga- '
lopar del elefante.
La trom pa, que se
contraía como una
gruesa se:piente,
casi alcanzo el es­
belto cuerpo del
fugit ivo Y los agu­
dos colmillos le
rozaron.
En ese preciso ins­
tante, Marco Polo
se cogió de una
liana y se suspen­
dió sobre un pro­
fundo barranco. El elefan­
te siguió su ciega carrera
y se despeñó entre ram as
quebradas y rodar de pie ­
dras. Luego quedó inerte,
bram ando de dolor.
- ¡Pobre bestia! -mur­
muró el veneciano-. T ra­
taré .de auxiliarla.
-Mesire Marco Polo, re­
cuerd a que está enloque­
cido de furor -sugirió el
tártafO'- . El sufrimiento
aument a su ira. Te a rries­
gas a morir bajo el pesa­
do azot e de su trompa o
tras pasado por un colmi­
llo.
- Sin embargo, no puedo
abandonarlo -insistió el
av.e~turero, y con g r a n
ag111dad bajó a la hondo­
nada.

(~ ~ --::::!
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El elefante se des­
peñó.
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bramando
dolor.

~-1 _ - -

Una enorme espina ha­
bía penetrado en la pa­
ta delantera del paqui­
dermo, producién d o l e
un intenso dolor cada
vez que intentaba le­
vantarse: El joven la
extrajo y luego aplicó
sobre la herida un lí­
quido curativo. E l ani­
mal se mantuvo quieto,
Luego oyó la voz de
Marco Polo :
-¡Vamos! ¡Levántate,
valiente!

- Obedeció, resopl a n d o
Apoyó con cautela su

pata, comprobando que sólo restaba una ligera molestia. Avanzó
unos pasos, mientras abanicaba el aire con sus inmensas orejas.
Su trompetear alegre estremeció a la selva. En actitud al e a y
desconfiada, Sobilán 10 observaba.

Marco Polo curó al
paquidermo. . '

-No' temas. N o se en­
furecerá de nuevo
afirmó el viajero.
Reemprendían la mar­
cha cuando advirt ieron
que el elefante camina­
ba detrás de ellos. Ba­
lanceaba la trompa con
inocente alegría y sus
ojillos . relucían bonda­
dosamente.
-Extraordinario. Quie­
re acompañarnos e­
cIaró Marco Polo.
-Preferiría que vo lvie­
ra a sus bosques - su'
girió Sobilán.
-¿Por qué? Nos servi­
rá de cabalgadura. Arri-
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El agradecido eleran­
te les llevó a través

de la selva.

ba Sobilán. Aproveche­
m~s la buena voluntad
de este amigo selvático.
TrepÓ de un salto al
lomo de la bestia y ten­
dió su mano para izar
al tártaro. Este no va­
ciló más y su a 1t o y
huesudo cuerpo quedó
instalado en la ancha
grupa.
_ Viajamos como prín­
cipes, aunque no somos
más que trovadores am­
bulant es -sonrió Mar­
co P olo-. Por supues­
to que no llegaremos en
tan regia montura hasta el palacio de Bokdar.
Su sonora risa ahuyentó la sombra de odio que había obscurecido
el semblant e del tártaro. Olvidó al infame Bargú, que habitaba
en su palacio, atesoraba su oro y mantenía prisionera a la bella
Salmi, y escuchó apaciblemente una canción que Marco Polo ha ­
bía aprendido de los
gondoleros de Venecia.
Cruzaron sin fatiga la
extensa jungla. Al caer
la noche, se extendió la
sombra, plena de em­
boscadas. Marco Polo
presint ió un peligro cer­
cano. El elefante blan­
ca se agitaba, inquieto.
Sobilán, sombrío, guar­
daba silencio. El joven
pensó que pronto, qui- r;

zás, deberían invocar a
sus protectores celestia­
les: San Marcos y Na­
ciga í,

(CONTINUARA)



2. El maharaj á había logrado obtener una valiosa esmeralda que
pertenecía a la diosa Kali. Convocó a su primer ministro y le
dijo: "--Quiero enviar esta joya a la reina Victoria de Inglaterra.
Bus~ad un. mensajero leal". Fué elegido el apuesto capitán Ga­
varn, que siempre había realizado misiones temerarias.

MLI
RASTRO DE SANGRE

3 . El capitán de lanceros se dispuso a cum plir la voluntad del
mahara j á. En un pequeño cofre de oro llev aba la preciosa esme­
ralda. Le escoltaban dos soldados. Al cuarto día de via je acam­
paron en el territorio de Katmana. El sofocant e calor de la selva
impedía dprmir a Gavani, que encendió un cigarrillo.

\ ¡

4 . A través del humo vió dos siervos, que t ransportaban un pa­
lanquín cerrado. De pronto la cortina se descorrió y un rostro be­
llísimo se alzó hacia él. "- Sahib -murmuró la desconocida- o
Le ruego que me guíe hacia el camino que conduce a Delhi.
Perdí mi escolta al ser asaltada por unos bandoleros."



MLI

(CONTINUARA >.

8. Las cavilaciones de Gavani fueron interrumpidas por una vi­
sión atroz. Al descabalgar frente al campamento, advirt ió que sus
hombres habían sido cobardemente asesinados por la espalda. Una
silenciosa ira dominó al capitán hindú. ¿Quiénes eran los cu lp a­
bles de ese crimen?

7. Cuando Gavani emprendió el regreso, ya despun t aba la auro­
ra. Como un relámpago atravesó la se lva y pasó luego bajo la
densa sombra de altos roquedales. Pensaba en la misteriosa via­
jera . ¿A qué iba a D elhi, capital de la I ndia? Tal vez acudía a
desposarse con alg ún poderoso príncipe.

6. Gavani saltó a la silla de su caballo y se dirigió hacia el ca­
mino señalado por la bella Ruana. A la luz de la luna se des­
tacaba la gallarda silueta del capitán de lanceros, mientras, en la
penumbra del palanquín, Ruana sonreía misteriosamente. Al se­
pararse, repitió con su voz melodiosa: "-Gracias, sahib".

5. "-Me llamo Ruana", añadió la hermosa hindú. De los ojos
obscuros se desprendía una luz dominadora, aunque las. suav~s

pupilas evocaban las de "una gacela de~a~para.da. Gavam, h echi­
zado, no pudo negarse. -La acornpanare, prmcesa, Vaya t ran­
quila." Ella sonrió, murmurando: "-Gl:"acias, sahib".



Había una vez, no recuerdo cuándo, en un lugar que ne sé cómo
se llama, una pareja de dragones. Tenían un genio endemoniado
y se pasaban la vida riñendo. Aletazos van y aletazos vienen,
mordiscos de mil dientes, porque cada uno de ellos tenía quinien.
tos; rugidos que se oían a diez leguas a la redonda y chorro s de
fuego, que les dejaban chamuscados y maltrechos. Pero nunca se
ccrvegían aquellos dragones y seguían peleando. . .
De esta terrible pareja nació un dragoncito. Sus padres tuvieron
aquel día la batalla más fenomenal y ambos quedaron muertos.
Así fué cómo el dragoncito se halló huérfano el mismo día d e u
nacimiento.
Pasaron les años y el dragoncito creció, hasta ser enorme. Como
no había otros dragones en la comarca, éste no conocía sus fuer­
zas, ni su poden Se sentía horriblemente desdichado y 'llorab a de
continuo.
Un día abandonó su refugio y, andando, andando, llegó a un sitio
que, aunque despoblado, era cruzado a veces por los hombres. Se
alimentaba de los frutos que caían de les árboles y lloraba por­
que no le gustaban.
Una noche vió llegar a un león que llevaba entre sus dient es a
un cordero. El felino se ,detuvo a devorar su presa y , terminado
el festín , se alejó.
-¡Ah! -exclamó el dragoncito-. Ese debe se r: un manjar de­
licioso. Ve¡'é si puedo conseguir algo igual.
Lanzóse a la búsqueda y poco después halló una piedra que te­
nía, por rara casualidad, la forma de un cordero.
-iPor fin! -dijo el dragón, y abriendo la boca, dió un m ordis­
co tremendo a la piedra, consiguiendo con ello solamente soltar-
se algunos dientes. -
-¡Ay de mí! -gimió-. ¡Qué débil soy! Un animal mucho más
pequeño que yo puede triturar entre sus dientes un manjar tan
rico y yo no. Estoy condenado a alimentarme de frutos. iU h,
uh, uh!



y lloraba desconsolado, formando con sus lágrimas un arroyo,
que luego se transform ó en río y después en torrente.
Otro día vió a un monit o haciendo cabriolas entre las altas ra­
mas de un árbol y envidió su agilidad. Quiso. imitarlo y, sin pen­
sarlo más, se trepó a un árbol y se colgó de una gruesa rama.
Dió un salto pret endiendo cogerse de otra rama distante y calcu­
ló mal la distancia . E ntonces cayó pesadamente, dándose un con­
tr asu elo tal, que se le saltaron otros cuantos dientes.

-Es inútil -se lamentó
dolorido-, está visto que
no sirvo para nada. .
Poco después vió a una
avecilla volando graciosa­
mente. El también voló,
para perseguirla. El pája­
ro viró con ' rapidez, y el
dragón, que sólo había vo­
lado contadas v e e e s y
siempre en línea recta, no
sabía que su enorme cuer­
po no le permitía hacer la
misma maniobra, q u i s o
imitarlo, se le enredaron
las alas, perdió su estabi­
lidad y se yino al suelo
desde gran altura.
De resultas del golpe per­
dió los doscientos dientes
que le quedaban y, muy
afligido, se internó de nue­
vo en la selva.

El príncipe Vencedor par­
tió en busca de aventuras.
Caballero en su caballo,
iba cruzando campiñas;
bosques y montes. Las pas­
toras, al verlo pasar, sus­
piraban tímidamente y la s



princesas casi se caían de sus balcones ' por mirarlo hasta que se
perdía de vista.
El príncipe iba a rescatar a tres princesas prisioneras. Descahs j,
gó en el bosque, ante un correntoso río. ¿Cómo lograría pasarlo?
Meditaba en esto, cuando vió aparecer un dragón espantable, el
más enorme .que sus ojos habían contemplado. Era valiente y
desenvainó su espada. "
Con gran asombro, oyó una voz que suplicaba :
-No me mates, príncipe. ¿Qué mal te he hecho yo? Soy débil,
estoy indefenso. Ten piedad de mí.
Vencedor alzó sus ojos y observó sólo entonces que aquel dragón
tenía un aspecto lastimoso. Es verdad que su cuerpo era d eseo,
munal y que tal vez su lengua lanzaba llamaradas y sus garr as
podían despanzurrar un ejército. Pero sus ojos estaban llenos de
.lágrimas y su gesto denotaba aflicción y temor.
- '-¿Por qué lloras? -preguntó cautelosamente, viendo que con
cada lagrimón. el río aumentaba de caudal.
-Porque soy muy desdichado --sollozó el dragón.
-¿Qué te sucede?
-Soy huerfanito. No conocí a mis padres y jamás he visto a
otro dragón.
Vencedor comprendió al instante. Sintió lástima por aquel dra­
gón que desconocía su terrible poder. Pero, si se lo daba a saber,
¿qué destino le esperaba frente al monstruo? Por lo tanto, deci­
dió guiarlo poco a poco.
-¿Me seguirás si yo te convierto en un dragón a quien nadie
podrá amenazar?
Los ojos del dragón le miraron incrédulos. En seguida la voceci­
lla tímida respondió:
-Te seguiría hasta el fin del mundo, valiente príncipe.
-Vamos, entonces.
El príncipe dejó su caballo y montó en el lomo del dragón. Re­
mentaron el vuelo y, al llegar al linde del bosque, el dragón no
quiso avanzar más.
-¿Por qué? "- int er rogó Vencedor.
-Porque en el valle y en las ciudades hay gente que me da
miedo -gimoteé el tímido monstruo.
-Yo soy un poderoso guerrero y las gentes huyen de m í cuan­
do me ven, pues me temen horriblemente -dijo el príncip e.
-Entonces me atrevo a ir --susurró el dragón.

, En cuanto 19s moradores de las cercanías le vieron aparecer, pu-
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de ojos no que o uno
solo a la vista.
"Es verdad que temen

" ' 1a mi a m o, penso e
dragoncito, sin imaginar
que era él quien infun­
día te.ror.
Llegaron al castillo don­
de est aba prisionera la
primera princesa.
Un trem en do gigante la
custodiaba . En ese ins­
tante el ogro dormía.
- D ale un aletazo­
insinuó Vencedor.
- ¿Y si me lastimo? -'­
prot est ó el dragón.
-Yo te curaré. En cambio, si no obedeces, te d eja ré solo, a mer­
ced del primero que quiera darte una paliza .
Ante la terrible amenaza, el dragón se dispuso a obedecer. Las
alas cayeron una y otra vez sobre el ogro, quien di ó vueltas y
más vueltas' en el suelo, hundiéndose finalm entte en un abismo.
Sumam ent e orgulloso de su triun fo, el dragoncito dijo :
- Desde hoy me llamaré el dragón ZURRAG I GANTES.
La segunda princesa estaba cautiva en una torre m uy alta y la
vigilaba un dragón espantoso.
- Es te sí que me da miedo -balbuceó nuestro dragoncito, al
distin gui rl O' a través de una ventana.
- Es más pequeño que tú.
- P ero tiene más dientes. Yo perdí los míos. ~

- Anda, búscale pelea y , si lo derrotas, yo te pondré los dientes
de él.
Aquella promesa decidió al dragoncito. Se t rabó en feroz contien­
da y muy pronto el guardián de la p rincesa quedó fuera de com­
bate. Vencedor le arrancó los dientes, para colocárselos a su ami­
go. Estaban todas buenos y eran filudos' y estupendos. Sólo uno
se quebró en la pelea.
- D esde hoy me llamaré el drag ón MATADRAGONES.
y Con aquel nuevo nombre, nuestro héroe emprendió el vuelo
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hacia el tercer castillo
donde estaba prisioner~
la princesa más bella.
Era custodiada por una
bruja que ' no era des­
dentada como las de­
más, sino que lucía un
espléndido d iente. Al
verlo blanquea r en el
rostro verdoso, el prín­
cipe discurrió un ardid

• • para animar a su dra-
.."
.. gón :

-Ataca a esa b ruja y
tendrás el diente que: te

.. . falta.
.' , ~ También el dra gón ha-
." .' vía visto el hermoso

colmillo y se sent ía ten-•.. _ tado de cogerlo p a r a
La segunda princesa adornar s u s propias
era custodiada por un dib 1 P .

h ibl draz ó man 1 u as. ero van-orrrme ragon. lba a.
-Las brujas son unos bichos muy malos -declaró-. Puede lan­
zarme un maleficio y convertirme en lagartija.
-No temas. No tendrá tiempo de pronunciar n ingún conjuro.
Déjate caer sobre ella y . . . , ¡zas!
Así ocurrió. El tremendo dragón se dejó 'caer sobre la b ru ja. Los

.malignos huesos se convirtieron en polvo y la piel verdosa y re­
seca se hizo humo.
-¿Y mi diente? -gritó el dragón, asustado.
-Aquí está -le di jo Vencedor"-. Es un 'diente magreo y no se
puede destruir. Pontelo . . . ¿Cómo te llamas ahora?
-El dragón REVIENTABRUJAS.
-Magnífico. Y ahora regresemos, dragón de tres nombres, con
las bellas princesas rescatadas.
Alzaron el vuelo y el príncipe devolvió al rey las tres hijas. Es
decir, devolvió sólo dos, porque se enamoró de la m enor y se
casó con ella.
En cuanto al drag ón, vivió orgulloso de su fuerza y de su valor,
que siempre usó en buenas acciones, y nunca más lloró.



lJda~

( CONCLUIRltl



4 . "- ¡M ient e usted! -la voz de Yara le interrumpió-. Mabel
estuvo aquí. Estas zapatillas le pertenec en." Alzó Finte los aterra­
dos ojos del sabio la prueba acusadora y añadió : "-Mientras us­
ted intentaba engañar a mis amigos, recorrí la sala y comprobé
mis sospechas. No puede seguir negando".

3. Minutos después eran recibidos por el morador de la sombría
mansión. Presentaba e l aspecto menos sospechoso del mundo. Les
condujo a una sa la dond e coleccionaba antigüedades y objetos de
art e. "- No con ozco a la n iña a quien buscan - declaró-. Vivo
en la más com pl et a soledad y ... "

ePEC~H:T
RoR FATAL. e

_~~:0~U~D
.... - . CAPITULO

2. Se volvió sonriente hacia Yara. Ella respondió: "-Tenemos
que buscar a Mabel. Pasó sus vacaciones en esta región y en su
última carta mencionaba ese castillo, donde vive el profesor Greg,
que tiene fama de excéntrico". Roberto indagó: "-¿Temes un
secuestro? Yo también desconfío de Greg".

1. Roberto Linen guiaba el auto a través de una fu riosa tempes.
tad. El viento azotaba los árboles y la lluvia torrencial inundaba
los caminos. "- Ailá se divisa un castillo -anunció Luis B aner- .
Tiene un aspecto siniestro. Llamemos a su fatídica puert a, si
Yara promete . no desmayarse de espanto . .. "

~
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por fin el umbral y encontré el laboratorio de­
sierto. Las ropas de Mabel yacían en el suelo. De ella .no había
señales y tuve miedo de comprender ... " "-¿Quiere decir que
Mabel sufrió los efectos reductores del sub-rayo?", preguntó Ro­
berto, con voz tensa de ansiedad y terror.

7 . "-Mabel 'se convirtió en mi ayudante y la invité a inst alarse
en el castillo. Un día la vi entrar en el laboratorio . .. Sabiendo
los peligros que la amenazaban, me precipité a fin de protegerla.
Bajé rápidamente la escalera, pero antes de llegar a la puerta,
me cegó el resplandor de una luz azul."

6. "-También descubrí el sub-rayo -añadió el profesor-o Sus
efectos son opuestos a los del super-rayo. Mabel era una joven
muy inteligente y se entusiasmó con mis experimentos. Realicé
en su presencia algunas pruebas con el sub-rayo, que reducía a
un conejo a las dimensiones de un mosquito ... "

5. Con el rostro oculto entre sus manos, Greg gimió: "-No . , .
Soy un científico, pero también soy un criminal... Convertí el
castillo en laboratorio. Descubrí el super-rayo, que puede dar pro­
porciones gigantescas a la más pequeña materia orgánica. P or
ejemplo, una espiga creció a la altura de un álamo ... "



RESUMEN: El capitán Hu~o s«. ~
mar y su hija Lidia se refu~illn

en la 'v iv ien d a de Luisa Sharp
en una noche tempestuosa . La
anciana es descendiente de en ti­
guos corsarios. Lidia sospecha q ue
oculta un secreto. Confía e n el
joven Adrián Montes, nieto de
Luisa, pero a veces también duda
de él. Se instala en un castillo edi­
ficado sobre una alta roca, a co m­
pañada de su hermano Juan, de
Ie institutriz Miss Agata y de sus
servidores. Una noche distin guen
a un desconocido que huye, Iueg:
de hacer señales con una linter­
na. Más tarde Luisa Sharp pro­
pone al c;. 'pitán Belmar que em ­
plee de jardinero a su ni eto
Adrián. Días después lle~a al caso
tillo el joven M auricio M a ré,
quien está interesado en descub rir
los secretos e la vieja m a n sión.
Una tarde baja a un pozo a fin
de descubrir un oculto sende ro. u­
dia, Mauricio y Juan avanza n por
un túnel y encuentran allí un si­
niestro personaje, el " b ru jo" Da­
niel, quien les obliga a j urar q ue
renunciarán a seguir sus explora­
ciones. Más tarde, los jóvenes de­
ciden visitarlo.

J

Mauricio Maré, Juan y Lidia
Belmar habían decidido visitar
al misterioso y excéntrico Da­
niel, que tenía fama de brujo y
"meico" en la provincia de Co­
quimbo. Los jóvenes sospecha­
ban que era contrabandista y
que existía alguna extraña alian­
za entre él y Luisa Sharp, des­
cendiente del pirata inglés que
en 1680 devastó La Serena.
Escalaron las ásperas r o G a s,
desafiando el riesgo de caer al
mar. De pronto s u r g i ó ante
ellos la figura de Daniel. Sus
desgreñados cabellos y sus ha­
rapientas vestiduras se agitaban
al viento.
Al saber que se trataba de una
visita de cortesía, desapareció
su hurañez. La expresión hos­
til fué reemplazada por una se­
misonrisa, matizada de ironía.
-Quieren conocer mi covacha
-silabeó--, a la que nadie se
atreve a acercarse. No los defraudaré, muchachos. Vengan.
Avanzó por un estrecho sendero y penetró en una caverna, cuya
entrada estaba casi cubierta por una cortina de vegetación. Sus
visitantes le siguieron. La penumbra era densa. En los primeros

L3'Ca ~rll()
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CAPITULO IX.-El
..brujo" atemoriza a

Daniela.



instantes nada distin­
guieron, pero luego se
delinearon los contornos
de un lecho, una mesa
coja, una silla de paja
y útiles de cocina. En
un rincón había dos ca­
jones superpuestos, que
tal vez eran usados co­
mo despe nsa por el so­
litario. En una cavidad
formada por piedras en­
negrecidas de humo, ro­
jeaban las últimas bra­
sas de un fuego.
De aquella gruta debió
surgir la voz tímida y
vacilante que h a b í a n
oído minutos antes. Pe­
ro allí sólo estaba D a­
niel y el lugar no of re­
cía ningún posible es­
condite, a menos que en
la roca se abriera una
puerta secreta. O quizás
Danie l tenía pacto con
los espíritus malignos,
que le hablaban con sus
voces susurrantes.
-Perdonen la pobreza
de mi vivienda.
Ofreció a Lidia l~ únic~
silla, e indicó dos rocas
a Mauricio y a Juan. El
tomó asiento en su hu­
milde camastro e inició la conversación, como SI estuvieran en
un salón social: . .
-¿Se acostumbran en la región ? La vida en el castillo debe ser
agradable.
-Sí -contestó Lidia, porque su hermano y M auricio parecía n
abstraídos. .



-Desde la terraza se domina sin duda toda la costa, el esplén.
dido paisaje a la luz del día, y las luces de las casas en la noche.
-No solamente las luces de las casas. Hemos visto hacer señales
con un farol ---declaró la niña, audazmente.
Advirtió que Mauricio y Juan abandonaban su aire ausente y
miraban al vagabundo. Ella también escudriñó el curtido sem.
blante, pero sólo descubrió una cortés curiosidad.
-¿Es verdad? ¿Quién puede- hacer señales y para qué?
-Somos forasteros y no conocemos las costumbres de nuestros
vecinos. Usted les conoce mejor y podría tal vez resporider a esa
pregunta.
-Nunca se termina de conocer a las personas -dijo D aniel, fi.
losóficamente-c--. Podemos vivir cien años con alguien y de prono
to, al mirar sus ojos, comprender que estamos frente a un des­
conocido.
Con esta observación, dió por terminado aquel tema. L evantán­
dose, extrajo de uno de los cajones un paquete cuidadosamente
envuelto. Desplegó el papel, descubriendo una caja de finas ga­
lletas guardadas en platina. Las ofreció a sus visitantes, que no se
atrevieron a rehusar. En silencio saborearon las galletas, q ue eran
frescas y exquisitas.
-¿Hay muchas cavernas como ésta? -preguntó el joven B elmar.
-Supongo que sí.
-Buen escondrijo para contrabandistas.
La frente de Daniel se contrajo.
-Si hubiera contrabandistas. Pero no los hay. Así como no hay
piratas.
Se levantó, esperando que sus vi itantes se marcharan. Confusos,
Mauricio y Juan salieron. Lidia les siguió, ruborizada. Se despi­
dieron del vagabundo y, cuando ya iban a prudente d istancia,
Lidia reprochó a su hermano:
-Fuiste muy descortés, J uanito.
-Lo reconozco, Lidia, pero ya me sentía nervioso con esa visita
que pretendía ser de etiqueta. Sólo faltaron las reverencias, jugar
a la canasta o decir ''Rico tu té, linda".
Mauricio prorrumpió en una alegre carcajada. Luego concilió:
-NO' te aflijas. Ya terminó la visita y, en resumen, nada hemoS
descubierto. Daniel no _oculta contrabando y ni siquiera ti ene una
respetable caverna de brujo, con murciélagos secos y lechuzas



-¿No h a n a lm orza­
do aún? - preguntó

Luisa Sh a r p.

mironas. En una pala­
bra: nos ha desilusiona­
do. Vamos a consolar­
noS a casa de la viejita
corsaria. Quizás ella nos
revele algún misterio
emocionant e.
Se encam inaron hacia
la antigua casona Y Lui­
sa Sharp les' acogió con
amabilidad.
-¿No han almorzado
aún? -p r e g u n t á--.
Siéntense.
La sopera estaba sobre
la mesa Y despedía un
o 1o r apetitoso. Luisa
cortó el pan en gruesas
rebanadas.
- No queremos darle
molest ias -protestó Li­
dia.
- Hijit a, ustedes no m e
molest an y, si lo h icie­
ren, los despediría sin
e o n t e mplaciones. Va­
mos, sírvanse antes que
se enfríe. ¿Cómo está
mi nieto?
Adrián Montes traba­
jaba en el castillo, durant e la época de vacaciones.
Lidia repuso :
-Está bien. ¿Por qué no va a verlo?
-No.
Aquella negación fué t an rot unda, que los dos jóvenes y la runa
la mira~'On asombrados.
-¿Está disgustada con él?
- No. Pero no voy.
Nadie se atrevió a indagar más.
En ese instante, 'a lguien se detuvo en la puerta. Había llegado



con silencioso andar. Sus vestiduras negras y austeras parecieron
obscurecer la ' luz del día. '
-Madarne Daniela -pronunció Lidia.
La institutriz demandó permiso para entrar, y a un gesto de la
sorprendida Luisa Sharp, se acercó a la mesa.
-Estaba inquieta por su ausencia -explicó--. L idia, J uan, de­
ben informarme cuando salen y permanecerán fuera de casa más
tiempc del debido. ¿Por qué almuerzan aquí?
-Porque yo los invité -replicó Luisa, amenazante.
-Perdone si la he" ofendido. Esperaré que mis pupilos t erminen
de almorzar para acompañarlos de regreso al castillo.
-Le serviré a usted también -decidió la anciana.
La puerta se abrió de nuevo y una figura alta y desgreñada se
dibujó en el vano.
-Daniel -susurró Lidia.
Mauricio, inclinándose hacia ella, murmuró sonriendo :
-Lidia, ¿está actuando como anunciadora de personajes?
La hosca mirada del vagabundo recorr ió el círculo de visit antes
y se detuvo en Daniela Bernard.
-Es la institutriz de los niños Belmar -indicó Luisa Sharp.
Ei hombre emitió un desapacible "¡Ah!", y no ccncedió mayor
importancia a la gobernanta.
-¿Siguen haciendo visitas de cortesía? -preguntó a los jó venes.
Ellos no tuvieron tiem~)Q de contestar a la sarcástica interroga­
rión. Luisa exclamó de súbito:
-¿Qué le sucede, señcrita, por Dios?
Se dirigía a Daniela Bernard, cuyo rostro estaba cubierto por una
mortal ' palidez. Sus' blancas manos temblaban. Muy erguida, pa­
recía reunir todas sus fuerzas para no caer desmayada.
La señora Sharp cogió la botella de vinagre, humedeció las sienes
de Daniela y , a 'pesar de su débil resistencia, la obligó a aspirar
el violento aroma. La sangre volvió a las pálidas mejillas y los,
descoloridos labios musitaron:
-G¡'acias . .. Perdóneme. Ha sido un desvanecimiento ligero.
Nada de importancia .. .
-La llevaremos al castillo -ofreció Mauricio-. Disculpe, seño­
ra Sharp. Nos iremos sin probar su sabroso almuerzo.
El adolescente ofreció su brazo a la institutriz. Salían ya, cuando
Juan observó:
-¿Y Daniel? ¿Dónde está? Ha desaparecido.



En efecto. Durante la
confusión que se pro­
dujo por el desmayo
de Daniela, el vagabun­
do se había esfumado.
Lidia recordó la que­
mante mirada del bru­
jo, detenida en las es­
pan tadas pupilas de
Daniela Bernard.

- Era evidente que la
presencia del estrafala­
rio personaje había tur­
bado a la institutriz.

~ ¿Por qué? Esta pregun­
ta giraba en la mente
de Lidia. Recordó que
también Adrián Montes
produjo u n a intensa
emoción a Daniela. Al
verle aparecer de súbi­
to, ella retrocedió y ha­
bría rodado al abismo
si Mauricio no la hu­
biera sostenido. ¿Qué
relación existía entre
aquellas personas tan
distintas?
-Madame, ¿conoce
usted a ... ?
Se interrumpió al ad­
vertir que la institutriz,
con un lamento ahoga­
do, se afirmaba en el
brazo de M a u r i e i o.
¿Sentíase realmente en­
ferma o ' se quejó para
no responder a la pre­
gunta de Lidia?

( CONTINUARA)
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CAPITULO XIJ.-El peligro viene
del mar . . .

Tristán, el Hijo del Lobo, llegó a una
ciudadela sitiada por el mar. ' Observó que
el conde Arcadio y sus barones saborea­
ban opíparas cenas, mientras el pueblo
agonizaba de hambre. Un grupo de sier­
vos compareció ante el verdugo para ex­
poner sus quejas. Los tiranos se d ispon ían
a matar alevosamente a los rebeldes, pero
Tristán sé interpuso.
El rayo de su espada contuvo a los ;:0­

bardes. De pie sobre la mesa del festín,
dió impulso a la pesada lámpara de hie­
rro. Cuando el balanceo adquirió su ma­
yor velocidad, Tristán saltó y, sostenién­
dose por un instante del enorme an illo,



Tristán saltó sobre el
conde Arcadio.

cortó con un golpe de espa­
da la atadura que 10 suspen­
día.
Aquel gesto y sus consecuen­
cias fueron instantáneos. La
lámpara cayó, aprisionando
como ratas a varios señores
feudales. El doncel, con e:
mismo impulso, voló a t ra
vés de la sala y enfrentó al
cruel Arcadio.
-Oirás las quejas de tus va­
sallos y las atenderás -de­
cidió.
Su puñal picó el costado del
conde, retenido así bajo ame­
naza, mientras los barones
que no quedaron atrapados
'bajo la lámpara, se detenían
indecisos.
- No le ataquéis o me ma­
tará -gimió Arcadio, y las
lágrimas se mezclaron al su­
dor de sus mejillas-o De-

jadle. No causéis su cólera.
El doncel retrocedió hasta la salida, manteniendo delante de sí
aquel escudo d e grasa y lágrimas. Lo entregó a la plebe, que
aguardaba al pie de la escala, y ordenó:







C o m o pueden ver
lectorcitos, "Simbad':
es popular en la ciu­
dad, en el campo y
en cualquier pa rte ;
si no, que lo diga el
letrerito. Sus t i t u y e
los puntos por let ras
y envia tu respuesta
a Revista "Simbad".
Casilla 84-D, San t ia­
go. Tu solución no
será válida si no t rae
el cupón.

SOLUCION AL CON­
CURSO N.Q 194.­
Policía.

Premiados con : UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL A SIMBAD.­
Andrés Valdebenito, Chillán Viejo ; Chantal Scoler, Santiago ; Víc­
tor Parra, Santiago. UN PREMIO DE $ 20.- Osear Chancks, San­
tiago; Juan Rojas, Villa Alemana; Renato Cabello, Santiago ; Pe­
dro Oyarzo, Valparaíso; Alejandro Mege, Los Angeles; Luis Salas,
Quillota; OIga Orellana, Curicó; Eliana Arias, Chillán, María Te­
resa Jofré, Temuco; Edith Beccera, Lautaro. UNA ARMONICA.­
Alcides Zambrano, Chillán. UN LAPICERO FUENTE.- Miguel No­
va , Concepción. UN LIBRO.- Aura Carriel, Santiago: Raúl tr r rea,
Máfil; Fernando Domínguez, Chillán; Gerardo. Covar'rubias, San­
tiago; Ruty Díaz, Los Angeles; Richard Ramírez, San Javier ; J a­
vier Contreras, Santiago ; Patricio Agurto, Cauquenes ; Ramón Lo­
pez, Lota ; Patricia Jaluff, Santiago. UN VITALMIN.- Sergio Samuro
Collipul1i ; Manuel Hernández, Lautaro; Norma Villouta, Chillán ;
Enrique Obregón, Concepción, Rica rdo Freind, Santiago; María

- w - .... w Eugenia Pin to, Santiago; María Mag-

!i
l-UII\ON ~IL dalena Santa Cruz, Viña del Mar ; Te-
... 1" ., . gualda Parra, Concepción; Orlando Ca-

a CONfUltr() rreño, Victoria; María Luz Ala rcOn.
Talcahuano. UNA CARPETA ESQUE-

em~n~1 LAS.- Mar io Lorenzini, Lontué; Marta
Larrachea, Curicó; Eudaldo Rojas, per­i S 1MB A D N.Q 196 quenco; J orge Aba rzúa , Temuco, y LuZ-

Wh..... w.... mira Cataldo, Llay-Llay,

E.mpre sa Editora Zig -Zag, S. A. - Santiago de Chile. 1953.



3. También e l pequeño Juan em puñó los remos. Aq uel esfuerzo
o resultó va no. Los p escadores d iv isaron la barca y avanzaron

él su encuentro. Cuan d o se reunieron, el capitán preguntó:
'- ¿D ónde es tamos, amigo?" E l pescador contestó: "- E n la
costa de Cerdeña . ¿De dónde vienen? ¿Qué les sucedió?"

4: En breves pal a bra s, M a nue l Ca tal á n relató su odisea. Por
CIerto que no se re firi ó a l cargamento de armas y explosivos que
transport a ba en su barc o. El pescador, llama do Tino Careti, les
at:ogió en su casa. De pronto resonaron formidables golpes en la
Puerta. y Careti, palideciendo, dij o : u_¡ O cúl t ense!"

( CO NTI NUARA )

)"
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CAPITULO VIIl.-EL VERDUGO.

-------------........ -U.. I .

1. Después del naufragio del barco ballenero, Juan y J uanita
arribaron a Cerdeña. El pescador Tino Careti les acogió en su
casa. De pronto resonaron violentos golpes en la puerta, y Ca­
reti, abrien do una t rampa, ind icó al capitán y a sus hom bres que
se escondieran. "- Los niños pueden quedarse", in dicó.

2. "- Finjan que duermen -añadió el pescador-o A ustedes no
les harán daño." Sin comprender la ca usa de aquella al arma.
Juan y Juanita improvisaron un lecho en el suelo. Se abrió la
puerta y penetró un oficial, con el revólver d esenfundado. "- Sa­
bemos que unos hombres desembarcaron en esta playa", gruñó.

CONTINUA EN LA PENULTIM A PAG I N ~
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CAPITULO VII.- Los falsos trovadores.

--- ~-- ~

~~
La pantera acechaba

a sus víctimas.

Marco Polo y el tártaro Sobilán se dirigían al palacio de Bok­
dar. Viajaban en un elefante blanco, a quien el veneciano curó
de una herida.
Ambos aventureros presentían un peligro. La profunda respiración
de la ·selva se había interrumpido. En la sombra, unos ojos ace­
chaban, un cuerpo ágil se aprestaba a saltar sobre sus víctimas.
Cuando la pantera cruzó el espacio, el elefante la esquivó. Con
este busco movimiento
Sobilán perdió el equi­
librio y la fiera cayó
sobre él.
Marco Polo desenvainó
su puñal para socorrer
a su amigo, pero el ele­
fante fué más rápido.
Su poderosa trompa co­
gió al felino y lo estre-
lló contra un árbol, des- .-.~ :-.
trozándole el cráneo. · _: _ _
-Muy bien, valiente - - ~ " . -
-murmuró el j o ven
veneciano.
El paquidermo balance6
su cabeza, complacido.



Era la segunda vez que su amo le llamaba valiente.
Sobilán, más parco en palabras, se limitó a mirar con gratit ud al
noble animal. En seguida anunció con voz sombría:
-Estamos cerca del palacio de Bokdar.
Marco Polo despidió al elefante. El animal se resistía a m archar_
se, pero luego caminó con su pesado paso hacia la selva, y an­
tes de desaparecer volvió su cabeza en un silencioso adiós.
Cuando Marco Polo y Sobilán llegaron a los muros de B okdar,
el centinela gritó:
-¿Quién va?
-Somos juglares y poetas Marco

r. ...r,-(' ,J- -'--.
-'

~ El

\ ,
tártara-. Quisiéramos tener el honor de divertir al poderoso
Bargu, señor de este palacio y estos dominios.
Les permitieron la entrada a un extenso comedor. Cenaban allí
más de cien guerreros. A -Marco Polo no le impresionó aq uella
concurrencia. En el palacio del Gran Khan se reunían a co mer,
además de la familia imperial y de los dignatarios de la corte,
los doce mil guerreros nobles que formaban la escolta persona l del
Khan y que se llaman quesicam o "caballeros adictos al Señor".
y como si esto fuera poco, también treinta o cuarenta mil visi­
tantes que acuden con regalos para el Gran Señor de la Tartaria.



El elefante lanzó a la
pantera contra un

árbol.

1'/(1' (\ 1\ r
I

~ . .
Sobilán fué atacado '"

por la fiera. "
Las mesas eran escalonadas y Kubla i K han dominaba desde su
altura a toda la multitud. L~ fa milia real, según su rango, que­
daba más abajo que la cabeza o los hombros del emperador, y
sus servidores ocupaban un nivel más bajo que el de sus glorio-
sos pies. .
Al evocar aquel esplendor, Marco Polo encontró casi pobre el co­
medor de Bargu, aunque
la vajilla era de oro
bruñido y todos los co­
mensales lucían esplén­
dida s vestiduras.
Las trovas de Marco y
las pruebas de malaba­
rismo y magia de Sobi­
lán deleitaron a los asis­
tentes. Bargu se intere­
só por verlos de cerca
y los llamó. Junto a .él
se erguía Salmi, la be­
lla tártara. Ante ella.
el aventurero venecia­
no olvidó hacer compa­
raciones.
-¿De dónde vienen?
p r e g u n t ó Bargu-.



, _ 1'"./ 7'T'""

. '.- , ~/ r , .'.. ..., - ."\...,
¿Han pasado por Cam­
balig?
Se refería a la ciudad
imperial.
-No, gran señor -re­
plic6 Marco Polo, incli­
nándose en una exage­
rada reverencia-o Ve­
nimos de muy lejos y
necesitamos descanso.
El árabe no reconoció
a sus enemigos y les
ofreció hospedaje. Sal­
mi permanecía en 'silen­
cio, tan inmóvil, que pa- Marco Polo despidió

al elefante.
recía no respirar. Su mi-
rada se detuvo. apenas en los extranjeros, pero bastó aquella fu­
gaz visión de las pupilas doradas para que Sobilán palideciera.
-¿Podemos retirarnos, insigne Bargu? -preguntó M arco P olo,
temeroso de que Sobilán se traicionara.
El usurpador alzó su mano en un gesto condescendiente y los
trovadores se retiraron. Por supuesto que no se tendieron a dor­
mir.
Deslizándose cautelosamente en la sombra, observaron en qué lu­

gares había cent inelas
y cuántos defensores te­
nía el palacio.
-Te q u e d a s aquí
mientras voy en busca
de tus hombres - dijo
Marco Polo-o M ucha
prudencia, Sobilán. Tú
nos abrirás las puertas
del palacio para inva­
dirlo.
El joven pudo eludir a
varios guardias, pero de
pronto un centinela le
impidió el paso:
-¿A dónde vas, juglar?
-Estoy desvelado y . . .



Un centinela le impi-~---======---==­
dió el paso.

(CONCLUIRA)

-Regresa a tu lecho, S1 no quieres que con mi lanza te quite el
insomnio.
No pudo usar ni su lanza ni sus manos. E l arma fué arrebata­
da de su poder y ' al mism o tiempo un golpe 10 abatió. Ant es de
hundirse en la inconsciencia, vi ó sonreír al falso t rovador y,
detrás de él, en la p e­
numbra, distinguió el
r o s t r o misterioso de
Salmi. Ella delataría a
su agresor y, en un re­
lámpago de su razón
que ya se apagaba a
causa del ataque, pensó
que ella daría la voz de
alarma.
Pero Marco Polo aban­
donó el palacio sin que
~almi 10 denunciara y
Sin sospechar siquiera
qUe lo había visto salir.



3. "-M i señor está cegado por la cólera -dijo el leal m inis­
tro--. El capitán Gavani es cul pable por haber escoltado a una
desconocida, m ientras est aba de serv icio, pero es un fiel súbdito
de Vuest ra Majestad. D adnos un plazo para traeros la joya per­
dida. Si fracasamos, d iré is al verdugo que nos decapite."

4. Al día siguiente, Naguib, sin más compam a que el cerrase,
~onduetor . del elefante, se puso en camino. R ecorrió comarcas
mf~stadas de bandidos. Supo que Gavani estaba relegado en un
!. e Jan o villorrio. Cont inuamente era detenido por la policía:
- T us documentos -exigían-. ¿Quién eres?"

1 . El capitán Gava~i llevaba a .De~hi, por orden del M aharajá,
la . es~eralda de Kali, En el territorio de Katmana conoció a la
m~ste.rIosa Ruana, quien le rogó que la guiara hasta el camino
principal, Cuand~ Ga~ani reg.resó al campamento, descubrió que
sus hombres hablan SIdo asesinados, Se presentó a sus jefes.

2. Di ó cuenta del cobarde asalto y añadió: "-Los criminales
r?~aron el cofre que contenía la esmeralda". Al conocer esta no-
ticia el h ., d V ' ., , ~a araJ~ . e ijna se enfureció . Hizo comparecer ante
el a, su 'prImer mimstro Naguib y rugió: "~iDestituye a Gavani
y tú marchate con él, porque eres un traidorl"



8. Bebió agua de una laguna, sin sospecha r que estaba contami­
nada. Una fiebre devoradora consumió sus fuerzas. "- ¡Sahib!
¡Me muero!" Gavani y Naguib no pudieron auxiliarlo y el pobre
muchacho expiró, murmurando en su delir io : "-La esmeralda...
trae mala suerte. Pertenece a Kali, la diosa destructora".

( CON T INUARA)

7. "- Aún tengo autoridad -pronunció N aguib-. Ordenaré al
jefe de la guarnición que le perm ita acompañarme. Buscaremos
juntos la piedra preciosa. ¿Tiene a lgún indicio?" Gavani respon­
dió: "- Visita remos al rajá de Kat m ana". Emprendieron via je,
y esa tarde el cornac com et ió una imprudencia .,--- - - - - --- - - - - -----,

~:~ ,~hA rfME~
;1/ '

S. "-El primer Ministro Naguib." Al oír aquel nombre, le mi.
raban con asombro y respeto. "- E sta vigilancia es necesaria _
explicaban luego-. Los bandidos aumentan más cada d ía y su
audacia es inaudita." Por fin el viajero encontró a Gavani, quien
le saludó con sincera amistad.

6 . Naguib habló con franqueza: "-El maharajá desconfía de
nosotros, porque usted fracasó. Piensa que somos cómplices en
el, robo .de l~ joya". El ~apitán de lanceros suspiró : "-¡Si me
dieran licencia, recuperana la esmeralda y castigaría a los cul­
pables!"
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Aquella mañana de mayo de 1953, el pro fesor
Harris, de la Escuela Inglesa de Bagdad, no­
tificó a la policía que su automóvil había sido
robado. Los hábiles sabuesos buscaron po r to­
das partes a los ladrones, pero fracasaron por
dos razones:
El automóvil no estaba en' Bagdad. No estaba
ni siquiera en el siglo veinte.

Menli, un niño de once años, era alumno de

~
la cuarta clase, en la E scuela de Magia de

111
D ismael, en los tiempos del Califa Ornar.

I~
Las lecciones le entraban por un oído y le sao

~
lían por el otro. Esto no impedía que se jaco
tara ante sus amigos:
-Yo sé mucho de magia.

'\ Un día dijo al pequeño Radam:
'l - ¿v es esta página? La arranqué de un libro

de magia. Puedo hacer aparecer una alfombra
) mágica.

-¿Verdad? -exclamó Radam, admirado-r-._lll.. ¿Es muy difícil? _

~
~

_No. Basta pro~unciar unas palabras encantadas que yo sé.
ColOCó el pergammo ~nte sus OJOS, para leer el conjuro, y con una

0% cavernosa, entono: .
:'Abracadabra y Birlibirloque! Ordeno que aparezca una alfom­
bra mágica. Lo ordeno por el sortilegio de las tres palabras del
misterio . ..
Se detuvo, frunció las cejas y sus labios se movieron silenciosa­
mente, para modular el encantamiento.
Se oyó un estruendo terrible y la luz de un rayo cegó a los mu- ­
chachas. Cayeron al suelo, temblando, y cuando se atrevieron a
abrir los ojos ... , ¡oh, asombro!
_¿Qué es eso? -murmuró el pequeño Radam.
-No sé -repuso el aprendiz de mago.
Miraban con inmenso estupor aquella cosa que había aparecido
en el patio.
-Quizás es un animal -sugirió Radam.
-Lo dudo. No se mueve.
-Tiene ojos en la frente.
-y cuatro ruedas en vez de piernas. ¿Por qué no 10 tocas, Ra-
dam, para ver qué sucede?
-¿Y por qué no lo tocas tú? Es tuyo, no mío. ¿O t ienes miedo?
Los magos no deben sentir miedo. Menli reunió todo su valor
y, manteniéndose lo más alejado posible, extendió el brazo y rozó
con su índice a la Cosa.
-Es duro y 'helado -inform&-. Por lo tanto, no es un animal.
-Los dragones son duros y fríos --observó Radarn.
-Pero el conjuro que leí era de magia blanca y los dragones
son hechos con magia negra. Pienso más bien que esto es una
~ 1:( - ~\ . V '\ __ ieron aparecer un

" -\ extraño monstruo.
I ) _ ~ ~ e /
~ I . ' - 1 -J ( ~ r ( ~
~ -./ ~

---- -fl=--- ~---



carroza magrea. T iene asientos y cojines. Mira, ésta parece una
puerta. H aré que se abra.
Con los brazos cruzados y mirando fijamente la puerta, pronunció:
-jAbrete, Sésamo!
Nada ocurrió.
-¿Y si dieras vuelta la manilla? --sugirió R adam , tímidamente.
Su amigo le dirigió una mirada despreciativa. Los problemas má­
gicos no se solucionan con gestos comunes. ¡Qué simplón era
aquel chico!
Sin embargo, dió vuelta a la manilla. . . ¡y la puerta se abrió!
Menli, sin atreverse casi a respirar, se deslizó al interior de la
carroza mágica y se sentó. Esperó, atemorizado, que la puerta se
cerrara de un golpe, dejándole prisionero. Nada sucedió. E nva­
lentonado, Menli gritó:
-jOh carroza mágica! Elévate sobre los techos de esta aburr ida
ciudad y llévame a un país encantado.
La ca rroza continuó inmóvil. Desilusionado, Menli puso sus co­
dos sobre una rueda que había delante de él y ...
-¡Papúúúú!
La bestia rugió. M enli salió disparado y cayó sobre Radam. Con
el rostro hundido en la arena, ambos esperaron que el m onstruo
los devorara. Había despertado de su sueño.
Pero los minutos pasaban. ¿Es que la bestia se había dorm ido de
nuevo ? Se atrevieron a levantarse, y Menli, acariciando el he­
lado flanco, susurró:
-Encantadora bestia, monstruito mío. Soy tu amo y t e trataré
cariñosamente.
Subió al asiento delantero y apoyó su mano en el 'c ircu le negro
que había en el centro del volante. La bestia rugió estruendosa­
mente y el pobre Radam brincó otra vez de espanto, y hubiera
huído, pero su amigo lo detuvo:
-¿A dónde vas , camello? Soy yo quien hace rugir a la bestia
y puedo hacerlo cuantas veces quiera, oprimiendo este botón má­
gICO.

Los rugidos que siguieron causaron grandes risas a los n iños. Ra­
darn, en su alborozo, movía tanto los pi es, que presionó algo,
quizás qué, y retumbó un rugido distinto, aterrador. Un olor a
humo se esparció. ¡El dragón echaba fuego por las na ric es! O al
menos, así les pareció a Menli y a Radam, que huy ero n pati­
volando. Iban derecho a la puerta de salida, pero algo se int er­
puso en su camino, una figura ancha y blanda, contra la cual el



aprendiz de mago se estrelló de cabeza.
_¡OOOOH!
_ jOH!

La exclamación grande pertenecía al profesor D ismael. La pe­
queña al asustado Menli. El mago protest ó :
_¿Qué significa este atropellam iento?
-¡Oh, maestro, sálveme del fu ror de la bestia! .

-Aquí no hay más best ia que tú,
descuidado muchacho.
De pronto vió a la Cosa.
-¿Yeso? -exclamó--. ¿Qué es?
¿De dónde vino?
-Yo ... , yo 10 invoqué, maestro
-confesó Menli-. Quería una al-
fombra mágica y apareció eso. ¡No
dejéis que me devore!
Dismael examinó el e x t r a ñ o
monstruo.
-¿Cómo podría devorarte?
preguntó--. No tiene boca.
-Pero ruge y refunfuña.
-¿Cómo 10 hiciste aparecer?
-Con este encantamiento.
Mostró la hoja del libro de magia.
-Léelo otra vez -ordenó Dis-

- ¿Será un dragón? - pr egun- mael.
tó Radam. Menli obedeció. Al terminar en-

cont ró en sus m anos una alfombra mágica.
-Ahora pronunciast e bien las palabras -dijo el mago-. Antes
comet iste a lgún error y en vez de la alfombra, apareció esto. Es
muy peligroso y estás obligado a hacerlo desaparecer. Sube, hazle
rugir y re fu nfuña r, y cuando esté en' el colmo del furor, di esta
palabra . ..
Se inclinó al oído de Menli. El muchacho obedeció, resignado.
Ocup ó el asient o, cer ró la puerta, apretó el disco negro hasta "
queda r so rdo y buscó luego el otro .bot ón, Entonces ocurrió algo
terrible. Los rugidos aumentaron, se oyeron detonaciones, el hu­
mo formó nubes negras y el monstruo se puso en movimiento.
Como un bólido atravesó la ciudad. Un mendigo que decía ser
ciego 10 vi ó venir y huyó, dejando regadas en la calle sus mo­
nedas de limosna .



o ,

mendigo huyo a
todo correr.

En su terror, Menli recordó la
Inmediatamente el monstruo se desvaneció y Menli se encontró
sentado en el suelo, algo magullado, pero feliz de haberse librado
de la bestia rugidora.

En la tarde de aquel mismo día de mayo de 1953, el profesor
Harris informó a la pol icía que su automóvil había reaparecido.
Tenía la batería descargada y el estanque de bencina vacío, pero
el motor estaba en buenas condiciones. Encontró una alfombra
en el interior del coche. Como parecía vieja y sin valor, la había
lanzado a la basura ...

.eorrvYpolAlldenct
Jaime Jara (Los Angeles ) , An­
drés Vaccaro (San Bernardo),
Joel Betancourt (Coronel) , Ma­
rina Niertui (Talea). Transmiti­
mos sus felicitaciones a nuestro
dibujante Nato, y él nos dijo
que se las daría a Ponchito y
Peluslta para que se sientan or­
gullosos y felices.

-
Selma Miranda.- Buscaremos
una serial detectivesca para
complacerla. No disponemos de

espacio para publicar colabora­
ciones de nuestros lectores.

Robe rto Goñi Doren (Los .Ange­
les ) .- Lea la respuesta que da­
mos a Selma Miranda.

Eladio Fuentes (Lím a che) , Aída
Filippi (Viña del Mar ) . L uis Mu­
ñoz Guii érrez (San t iago ) .­
Agradecemos sus entusiastas fe­
licitaciones por el cuento sema­
nal.





2. El profesor Greg su dramático relato: "-Exploré
minuciosamente cada superficie del laboratorio. Fué inútil. Soy
culpable de la tragedia y nunca sabremos qué le su cedió aMa­
bel. Si la maté . .. , o si la he lanzado a un mundo de luchas ho­
rribles, al mundo de monstruos llamados bacterias y protozoos..."

3 . ¿Dónde estaba la alegre y rubia M abel? H undida en un mun­
do amenazador y desconocido. "-¿Cuánt o tiempo hace que ella...
desapareció?", murm uró Vara . "- Quince días. Durante la pri­
mera semana puse el microscopio en el suelo, con la esperanza
de que M abel subiera a la latina."

4 . "-Observé en vano el len te, una y mi l veces. D eduje que
Mabel no estaba en el laboratorio y como no hay raz ón alguna
para que lo abandonara voluntariamente, llegué a la conclusión
de que había sido rapt ada." La sorprendente hipót esis no alcanzó
a ser discutida. Luis exclamó : "-¡Vean ésto!"



5. Había hallado un libro, en cuyo margen se veían diminutas
marcas negras, indescifrables a simple vista. u-Juraría que son
letras. Quizás bajo el microscopio . .. ", sugirió Luis. El profesor
Greg se apresuró a colocar la página en el objetivo y leyó el
mensaje más extraño que jamás se haya escrito.

6: "-El mensaje está escrito con polvo de carbón -dijo el sa­
blo-. ~ecuerdo que vi a esa libélula.. Al entrar yo, voló por la
ventana. Robe.rto exclamó: "-¿Quiere decir que Mabel ha sido
llevada por el Insecto y se encuentra, quizás en las orillas de un
estanque, donde la libélula se posó? '

8 " A' d .• - ~1 ten remos tiempo de llegar a la laguna." Al clarear el
alba, Greg dijo : u-Es hora de iniciar nuestra expedición. Au n­
~~e el estanque es pequeño, tardaremos tres meses en explora rlo.
(, amos?" Situó a los jóvenes, accionó unos comandos y luego
se reunió al grupo. Y el sub-rayo estalló, fulgurante.

(CONTINUARA )



RESUMEN: El capitán Belm ar y
su hija Lidia se refugian en la vi.
wenda de Luisa Sherp, de q uien
Lidia sospecha que oculta un se.
creto. Se instala en un castillo edi.
ficado sobre una alta roca . La
acompañan su hermano Juan, la
institutriz Miss Agata y sus servi­
dores. Una noche distinguen a un
desconocido que huye. Luisa S harp
propone al capitán Belmar que
emplee de jardinero a su nieto
Adrián. Llega al castillo M a uricio
M aré, quien baja a un pozo a Jin
de descubrir un oculto sendero .
Lidia, Mauricio y Juan a vanzan
por un túnel y hallan allí al "bru­
jo" Daniel, quien les obliga a ju­
rar que renunciarán á se guir sus
exploraciones. Más tarde, los jó'
venes deciden visitarlo . En I~ ca­
verna habitada por Daniel no ven
nada sospechoso. Horas después el
vagabundo aparece inespereds:
mente en la casa de Luisa S harp.
La institutriz Danie/a Bern erd se
desmaya al verlo.

CAPITULO X.- Extraña
Fuga.

Sostenida por Mauricio Maré,
la institutriz Daniela Bernard
se ' dirigía al castillo habitado
por la familia Belmar. A reta­
guardia marchaba Juan, sumido
en hondas reflexiones. Lidia iba
adelante y, sin advertirlo, se
distanció del grupo. Meditaba
en el encuentro de la gobernan­
ta con el vagabundo Daniel.
¿Por qué sufrió un desmayo al
verlo?
De pronto Lidia comprobó que
estaba sola. Daniela y los ado­
lescentes habían quedado reza­
gados. Súbitamente un rumor
de v o e e s llegó a sus oídos.
Avanzó con cautela y vió de­
trás de las elevadas rocas, dos

•siluetas. Aquel sitio era sombrío
a causa de los .arrecifes y la profusa vegetación, donde se mezo
claban verdes follajes y obscuras algas.
El día nublado contribuía a aumentar la penumbra y, en el pri­
mer instante, Lidia no reconoció a Adrián Montes y a su pr imo
Rogelio. Discutían acaloradamente y el matiz de voz d e Adrián
recordó a la niña aquella voz tenue que habían oído en la ca­
verna de Daniel.
No distinguió las palabras. De pronto Rogelio alzó sus m anos



para golpear a Adrián.
Este 10 detuvo, aprisio­
nando con fuerza los
puños, y pronunció:
-No vuelvas a cruzar­
te en mi camino, Roge­
lio, y no insistas en
q u e sea tu cómplice.
Nunca más haré seña­
les, ¿oyes? Nunca más.
En su excitación había
hablado en voz a 1 t a.
Rogelio susurró algunas
palabras temerosas, mi­
ró a su alrededor y Li­
dia retrocedió rápida­
mente, para q u e dar
oculta. En seguida Ro­
gelio prorrumpió en un
juramento de rabia, y
se alejó a grandes zan­
cadas.
Lidia pensó reunirse
con Adrián e interro­
garlo. Sus vagas sospe­
chas se confirmaban. El
joven era un secuaz de
los contrabandistas.
Pero cuando abandonó
su refugio, Adrián ha­
bía desaparecido sin de­
jar rastro.
Lidia vaciló. ¿Trataría
de hallarlo, en el labe­
rinto de rocas?
E;ntretanto se acerca­
ba~ Juan, Mauricio y
la Institutriz.
-Lidia, ¿dónde estás?
-¿Por qué te adelan
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taste? -protestó Juan.
-Es peligroso -mur­
m u r ó Daniela-. Me
pareció oír otras voces.
¿Quiénes eran?
-Nadie, madame. En
estas rocas hay ecos ex­
traños.
Llegaron en silencio al
"Nido de Aguilas".
-Estoy muy fatigada
-musitó la gobernan-
ta, cuya palidez no se
había atenuado. Sus ma­
nos temblaban aún.
-Me retiraré a mi dor­
m i t o r i o -añadió-.
Necesito descansar. Ma­
ñana me levantaré tar­
de y desearía que no
hicieran ruido.
-No turbare m o s su
sueño, madame. Des­
canse tranquila -pro­
metió Mauricio.
Al día siguiente, Lidia
bajó a la cocina. Era el
recinto más pintoresco
de la antigua mansión.
U na de sus paredes es­
taba tallada en la roca.
Las ventanas que da­
ban al mar eran cuatro
y tenían gruesos barro­
tes. Una gran chimenea
con dosel de piedra
imprimía a la cocina un
aspecto arcaico.
Nicolás había llegado
recién y venía calado



por la lluvia. Sacudió sus ropas e, invitado por Micaela, se sirvió
d esayuno. Al ver aparecer a su pat roncit a, se levantó para salu­
darla.
- Se levantó muy t emprano, señorita -observó Micaela.
-Sí, Micaela. ¿Trajo todas las provisiones, Nicolás?
-Sí, niña. Me retard é porque los caminos están inundados por
la lluvia. El viento ha volteado algunos á rboles. Llegó el invier­
no, niña Lidia.
-Así es, ~ico. Menos m al que no tiene que salir otra vez con
el auto.
- No. Pero no me quejo, runa. H ay otros que sufren más con
estos temporales. V i a una pobre mujer, que caminaba por el ba­
rro, vacilando a cad a paso. El agua se escurría por su impermea­
ble. Detuve el coche y ofrecí llevarla a su casa, pero ella ~ó
con la cabeza. No pude verle el rostro, porque el capuchón lo
cubría por completo. Insist í, pero ella se alejó apresurada, com­
bat ida por el v iento y la lluvia.
- E ra una mujer mal ed uc ada -declaró M icaela- . ¿No te dió
siquiera las gracias?
- No. ¡Ah!, traigo otra noticia de la ciudad. Dicen que una ban­
da de contrabandist as opera en estas costas.
Lidia, que se dispon ía a ir al comedor, a fin de servirse el des,
ay un o que M icaela le había preparado, se detuvo, con el corazón
an helante. ¿Contrabandistas? Pensó en Adrián Montes, en el va­
gabundo Daniel y en Luisa Sharp, Contrabandistas y piratas. Por
fin se cristalizaba n los anhelos de Mauricio, de su hermano y de
ella misma : una aventura con piratas modernos. E~ temor, sin
em bargo, la d ominaba. Una angustia latente que al principio no
supo definir . Luego comprendió: Adrián era, tal vez, un delin­
cue nte, y ella temía comprobarlo.
-¡J esús, M aría y José! -exclamó la cocinera, alarmada-o ¿Has
dicho contraband ist as? ¿Vendrán a asaltar el castillo?
-¿Quién 10 sabe? -dijo Nicolás, burlesco, el rostro inclinado
sobre su humeante café. A través del vaho, sus ojos brillaban con
picardía . L a inquietud de M icaela regocijaba al viejo marinero.
Lidia no intervino en esa conversación. Antes de retirarse, dijo:
-Madame Daniela d esea descansar hasta mediodía. No la des­
piertes, Micaela. No tomará desayuno.
A las diez de la mañana, m ás o menos, se reunieron los jóvenes
habitantes del "N ido de Aguilas". L idi a comunicó a su hermano
y a Mauricio los rumores sobre con trabando.



-No estábamos equivocados, entonces -afirmó Juan-. Daniel
es contrabandista. Simuló enfadarse cuando mencioné esa pala­
bra. Debemos seguir vigilándolo.
-Hoy no será posible seguir su pista -advirtió Mauricio-. Cae
una lluvia torrencial.
A mediodía, Lidia llamó al dormitorio de la institutriz. Como no
obtuviera contestación, abrió la puerta. Con profundo as ombro
contempló el lecho vacío. Daniela Bernard había desaparecido.
-¡Juan, Mauricio! -exclamó sin aliento, reuniéndose con los jó­
venes que se preparaban a almorzar-o iMadame Bernard ha
desaoarecido!
-No es posible, debe estar en algún sitio, dentro del cast illo.
Con este tiempo infernal no se aventuraría a salir.
Estas palabras recordaron a Lidia el relato de N icolás.
-Cuando Ñico venía de regreso, vió a una mujer que ib a en
sentido contrario, es decir, alejándose del castillo. Tal vez era
ella -dedujo Lidia.
Llamaron a Nicolás para interrogarlo.
-No pudiste verle el rostro, a causa del capuchón -indicó
Juan-, pero dinos, ¿era alta?
El viejo asintió.
-¿Viste sus manos?
-Eran alargadas y blancas. No estaban enrojecidas por el frío.
Eso me llamó la atención.
-¿No reconociste a Madame Daniela?
Ante la brusca pregunta, Nicolás se desconcertó. Luego di jo len­
tamente:
- ¡Es verdad! Era ella. ¿Cómo no me di cuenta? ¿Y por qué no
quiso regresar cuando le ofrecí el auto?
Micaela, al conocer la extraña fuga de la institut riz, murmuró :
-Ayer venía muy rara. Cuando fuí a la casa de la seño ra Sharp,
a buscar unos huevos, supe que un hombre horrible, el brujo D a­
niel, la había mirado y que ella se desmayó. Seguro que le hizo
"mal de ojo".
La ingenua Micaela se persignó.
-Mujer, ¿cómo puedes creer esas tonterías? -gruñó N icolás.
-¿Qué haremos? -preguntó Lidia, indecisa.
-Esperar que se calme la tempestad -respondió Mauricio- .
Luego indagaremos dónde está la fugitiva.
De pronto Lidia se apartó de ellos y corrió al escritorio de su
padre, el capitán Hugo Belmar. Abrió la caja de fondos y re­
visó los papeles allí guardados.



_Están todos -suspi­
ró.
_¿Qué significa esto?
_inquirió Juan, que la
había seguido.
Luego apareció Mauri­
cio, que dirigió una mi­
rada interrogadora a la
niña. Ella refirió enton­
ces que una vez había
sorprendido a la insti­
tutriz registrando el es­
critorio de Belmar.
-Pensé que había ro­
bado algunos documen­
tos y que ése era el mo­
tivo de su desapareci­
miento.
-Tal hipótesis queda
descartada, porque los
papeles están intactos.
Entonces, ¿por qué hu­
yó?
Se miraron, desconcer­
tados. Por supuesto no
admitían q u e Daniel
pudiera ' haberle hecho
"m al de ojo", como de­
cía la cándida Micaela
y como creerían todas
las comadres de los al­
rededores, pero era po­
sible que aquella fuga
estuviera relacio n a d a
con la mirada que el
vagabundo fijó en la
institutriz y que, aun­
que parecía indiferente,
ejerció sobre ella un te­
rrible poder.

(CONTINUARA)







CAPITULO XIII.
La invasión.

Tristán, el Hijo del Lobo,
fué salvado por unos ex­
traños hombrecillos. El fu­
rioso oleaje del mar tal
vez 10 hubiera arrastrado

sin la ayuda de los pig­
m eos. Estos le guiaron al
inter ior de la selva. Cru­
zando puent es suspendidos
entre los árboles llegaron
a una especi e de ciudad
formada por viviendas
que parecían col m enas.
Mujeres y niños rodearon
con asombro a aquel jo­
ven gigante. Acalladas ri­
sas surgían de sus gargan­
tas, pero ninguna palabra
era modulada.
-¿No hablan? -pregun­
tó el mancebo.
N a die respondió. Las mu­
jeres le ofrecieron- fu entes



Tristán entonó una
canción.

'\ \\))11 Su idea, al nadar hacia el has-
11 /1; que, había sido interrogar a sus

/1 moradores. E n la ciudadela go­I bemada por el conde Arcadio
-todos se negaron a revelar cuál

1. era la amenaza q ue mantenía a
~ F landes bajo el terror. Los pe­
, queños ho m bres de la floresta

no habl aban y el velo del m is-

,,-
El pigm~f) . le ~freció

una rustica viola.

con pescado seco. Tristán~~
sació su hambre y lue~o~<_. _
bebió agua fres~a. Un pl~- ~

meo le entrego, despues :::-
de la cena, una rústica '.::
viola. El joven pulsó las
cuerdas y entonó una can­
ción de su país, Armori­
que. En el silencio de la
foresta inundada, la voz
del trovador se extendió
cautivant e.
El estupor se reflejó en
el rostro de los oyentes.
Nunca habían oído cantar
y esa melodía les contur­
baba. Algu nas mujeres no
pudieron dominar su emo­
ción y lloraban. Cuando
Tristán terminó, continua­
ron mirándo le, deslumbra­
dos.
-¿No sab en hablar? ­
insistió él.



ter i o continuaría sin
descorrerse.
Mediante gestos, el je­
fe de los pigmeos indi­
có a Tristán que de sea­
ban complacerlo y que
obedecerían todas sus
órdenes. Entonces el
héroe decidió organizar
una flota que marcha­
ría primero cont ra la
ciudadela y luego enfi­
laría hacia el mar, en
busca de la respuesta
que Tristán necesitaba.

Con gran paciencia explicó a sus aliados que deseaba construir
balsas gigantes. Aquél era un trabajo de titanes, pero poco a poco
se realizó. Centenares de enanos halaban las cuerdas formadas

por lianas y atraían un árbol
tras otro, atándolos con firme­
za.
Día y noche la multitud reunía
troncos, tejía cuerdas y desbro­
zaba ramas. Y las balsas rno­
nurnentales quedaron termina­
das. Sobre ellas avanzaron los
pigmeos, como un ejército de
hormigas luchadoras. E mpuña­
ron pértigas y desplazaron las
primitivas embarcaciones, en­
rumbando hacia el castillo. La
primera orden de Trist án, el
Hijo del Lobo, era cumplida.
Arcadio y sus secuaces serían
vencidos por la invasión. Pero
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Aquél era un trabajo
de titanes.

la segunda hazaña, adent rarse en el mar, en el misterio aterra­
dor y quizás en la muerte, era más difícil y Tristán ignoraba si
sería obedecido.
Mient ras las balsas surcaban
el agua, el héroe meditaba.
¿Cuándo enfrentaría a su
desconocido enemigo?
-¡Alerta, alerta! --oyó gri ­
tar a los centinelas de la ciu­
dade1a- . i Somos at acados!

(CONTINUARA )



SOLUCION AL CONCURSO
N .o 195.- El perdón es la me­
jor venganza.

Reemplaza los puntos por le­
tras y leerás: 1, lecho de río'
2, para cortar leña ; 3, not¡:
cía: 4, negación; 5, ave pal­
mípeda; 6, país situado en las
Antmas; 7, país mil enario'
8, ignorante, tonto; 9, nombr~
masculino.

Premiados con: UN A ' S Us­
CRIPCION, TRIMESTR AL A
"SIMBAD". Carmen Paniagua
Los Andes; Hernán Vives:
Oeoa; Arturo Gallo, Llay-Llay,
UN PR EM IO DE $ 20.- Eric
Müller, Viña del Mar ; Laura
Cotroneo, Viña del Mar ; Sa­

muel Valenzuela, Curicó; Llly Ana Lagos, Puente Alto; Martin
Núñez, Rancagua; Julio Wohl; Qullpué; Magaly Matus, Molina;
Carmen Ortiz, Santiago; María Villalón, Villa Alemana ; Alimena
Aldunate, Valparaíso. UN LAPICERO FUENTE.- Silvia Alburquer­
que, Talea; Juan Espinoza, Santiago. UN LAPIZ AUTOMAT ICO.­
Agustín Vargas, Santiago; Osvaldo Villanueva., ViUa Alemana;
Clara Robles, Valparaíso; Luisa Méndez, Santiago ; Orian a Eliz
Briones, Valparaíso. UN LIBRO.- José Sarzosa, San Bernardo;
Santiago Díaz, Valparaiso; Carmen Cánepa, Santiago; Manuel Ma­
r ípán, San Bernardo; Luis Urzúa, Talea; José Guerra, Qulllota;
María Delia Flores, Viña del Mar; Gloria Kitstteiner, Valparaíso;
Eliana Amor, Valparaíso; Lillan Leigh, San Bernardo. UN VITAL­
MIN.- Mario Ortiz, Santlago; María Elvira González, San tiago;
Héctor Germán Uribe, Santiago; ' Alicia Moreno, Santiago ; Roberto
Medina, Valparaíso; Osear Mora, Qu1l1cura; Miriam Ramírez, R~n­
eagua; Patricia Montero, Villa Alemana; Mónica Campos, Pena­
blanca ; Juana Quinteros, Rancagua.
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¡ATENCION!
Los lectores de Santiago cobrarán los
premios en nuestras oficinas de Ave­
nida Santa Mar ía 076, 3er. piso, de 9
a 12 horas ~ de 15 a 17 horas. Los de
provincias recibirán sus premios por
correo.

Emprellla Editora Zig-Zag, S. A . - Santiago de ChIle, 1953.



3. "-Estuvieron aquí ; pero se fueron, porque no quise darles
hospedaje", contestó Careti. "- ¿Y esos niños? - añadió el sol­
dado. Casi de inmediato formuló otra pregunta- : ¿No tiene só­
tano tu casa? Quizás allí escondiste a los extranjeros, que, sin
duda, son espías. Contesta, anima l."

4. Al oír la pregunta del of icial , el marinero Anton io re zo en t re
dientes: "-Que no ncs descubra ese energúmeno". Arriba, el
soldado acababa de descubrir la ent rada de la trampa. "- ¿A
dónde conduce? -interrogó- . Supongo que no escondes all í tus
malolientes pescados. ¡Levanta la tapa, traid or!"

( CO NTINUARA )







CAPITULO IX.--=!>.E~S:lfºJ:!IDORESCAEN A LA TRAM PA

1. El capitán Manuel Catalán, su contramaestre y el marinero
Antonio se sentían como ratas en una trampa. "- P ront o bajará
ese soldadote de plomo -gruñó Antonio-. Estamos perdidos."
En efecto, el capitán de la patrulla costera ordenó al p escador
Tino Careti : "- L lévanos al sótano. Quiero registrarlo."

2 . Con paso lento, Careti bajó los escalones. Tras él descendieron
los militares. "E st am os en un país ocupado -pensaba J uan- . El
capitán Catalán y sus hombres serán fusilados. En el b arca ba­
llenero transportaban armas para las fuerzas de resistencia. Tal
vez aquí les reconozcan y entonces ... "
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Directora : Elvira Santa
Cruz (Roxane)

Suscri pción-anu al : $ 208
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CAPITULO V II I Y FIN A L .- T riunfal regreso.

El fiel elefa nte se
aproximó a Marco

Polo.

• "11(1 :r

Marco Polo y el t á rtaro Sobilán penetraron en el palacio de Bok­
dar. Simulaban ser trovadores y no despertaron las sospechas del
tirano Bargu, quien mediante la traición y la intriga se había
apoderado del pa lacio, riquezas y domin ios que pertenecían a
Sobilán y mantenía prisionera a la al t iva Sa lm i.
Luego de recorrer la fortaleza, para saber cuántos hombres la
defendían y cuáles eran sus puntos débiles, Marco Polo se eva­
dió. Un centinela que pretendió im pedirle el paso cayó fulmi­
nado por el puño del ve­
neciano. Silencioso como
una sombra y veloz como
el viento, Marco Polo al­
canzó la selva. Allí encon­
tró al elefante blanco. La
fiel bestia presintió quizás
que el joven le necesitaba.
Lanzó un bramido de ale­
gría al verlo y esperó que
montara.
El viajero se dirigió a las
cavernas donde le aguar­
daban los hombres de So­
bilán.
-Esta noche asaltaremos



el palacio -anunció­
V u e s t r o jefe, Sobilán'
abrirá las puertas. '
Los bandoleros reun ieron
sus cabalgaduras y sus aro
mas y se pusieron en Ca­
mino.
Cuando el tártaro di visó a
sus hombres, abatió a los
vigías y bajó el puente. En
esta faena le descubrieron
otros guardias, que inten.
taron derribarlo. P ero So­
bilán se . defendió, y uno
tras otro cayeron los ata­
cantes. Y sin dar t iempo

a los demás centinelas a acudir, bajó el puente. Retembló la
madera bajo los cascos de los caballos y los vengadores inva­
dieron el patio. El elefante blanco marchaba a vanguardia, ne­
vando a su audaz jinete.
La fencmenal batalla pobló el aire de gritos, maldiciones y ru­
gidos. El entrechocar de las armas se mezclaba al jadeo de los
combatientes. Marco Polo se dejó caer sobre el tártaro Zardam.
Sobilán se ocupó del usurpador Bargu. Al término de dos horas,
el palacio estaba en poder de los justicieros. Los tártaros y rno-

~~l l\;/ f=---- L o s bandoleros se
preparan a partir.

~"¡¡;=--: /
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oles reunidos en el patio,g , . ,
aclamaren al cap~tan que .
les había conducido .a, la
victoria. Ya no seguman
s i e n d o bandoleros, sino
que recobraban sus tierras
y a su verdadero j efe.
Bar g u sería llevado a
Cambalig, para ser juzga­
do por el Gran Khan, con­
tra quien se había rebe­
lado.
-Usen su libertad para
ser hombres honrados y -siervos fieles de Kubla i Sobilán derribó a
Khan -dijo Marco Polo. centinelas.
Salmi recibió en la sala a los vencedores. Prisionera de Bargu,
creyó que nunca más vería a Sobilán. Pero ahora, con su regre­
so, ella dejaba de ser caut iva, para convertirse en la re ina de
Bokdar.
El tártaro saludó a Salmi, di ciendo :
-El deseo de venganza es un veneno amargo que yo he llevado
mucho tiempo en mi corazón. No creo que vuelva a ser el mis­
mo hombre de antes.

Los vengadores con
Marco Polo a la ca­
beza e r u zar o n el

puente.

"'"',oS:
-----



~ El joven se lanzó
- bre Zardam.

-No permitas que Bargu siga humillándote en el recuerdo ­
pronunció Salmi-. A mí no logró ' doblegarme y no acepto que
tú, Sobilán, seas más débil que yo. Si esto sucediera, ab andona­
ría este palacio para no regresar.
Por primera vez Marco Polo vió que una sonrisa iluminaba el
ascético rostro del tártaro. Y comprendió que aquel hombre que

La victoria fu é com­
pleta.

"



v i v i ó en el destierro
más amargo ya no era
un ser mutilado ni r en­
coroso, sino un hombre
posesionado de su po­
der, de su libe:tad y del
amor de Salrni, la bella
y alti va tártara .
y Marco Polo regresó
a la corte de K ub la i
Khan. Mientras cruza­
ba mont es y estepas,
evocaba a la princesa
Kukachin. E lla lo espe­
raba, quizás con la mis­
ma fidelidad con q ue
Salmi esperó a Sobilán.

FIN Tal vez la princesa
Kukachín le esperaba

Pablo Repetto (Sántiago) .- En
su casa son cinco hermanos que
se ríen en coro de las div ert i­
das historietas que publica "Sim­
bad", y se emocionan con sus
estupendas seriales . Nos alegra
mucho saber que tenemos tan
simpáticos lectores.

Haron Cohen (Valparaíso) 1 L eo­
n~l Tabilo (Coquí m bo ) , Julio
Dtaz Castillo (Santiago) , H ugo
l'epPi (San Felipe ), Benita Pin­
i(o (La Cisterna), M. Davagnino
Quilpué)._ Agradecemos sus

entusiastas felicitaciones por la
pequeña gran revista "Stmbad".

Daniel Rubens (Santiago) .-
ataremos de complacerla.

Teresa Rojas Madrid (Santia ­
go) .- Dice que "Sim bad" debe­
ría ser leído por los cinco con ti ­
nentes. Otros niños piensan que
también debe ser leído en los
siete mares, por donde "Sim­
bad" sabe navegar triunfalmen­
te.

Ju l i o Aros (Valdivia).- Agra­
dezco sus gentiles felicitaciones.
En efecto, muchos de nuestros
perso n a jes se convierten en ído­
los de los niños.

M anuel Urrea Muñoz (Temu­
co).- Procuraremos complacer­
le , publicando un episodio de
"Tarzán", el célebre personaje
de Edgar Rice Bourroughs.



3 . Gavani registró la maleza, hallando a un lloroso rnno, que
balbuceó: "-Tengo miedo del t igre que m ató a mi mamá". E l
capitán de lanceros encaminó al n iño hacia su aldea, pero ésta
veíase desierta. "- ¿D ónde están todos?", indagó, y el peque ño
hindú repuso: "- H uyeron del sanguinario tigre".

4. En un campamento improvisado se habían instalado todos los
~oradores de la aldea. Cuando Gavani llegó con el n i ño, recono­
c~eron a éste. "-Déjalo con nosotros, sahib. Lo protegeremos del
t¡gr~. ¡Si alguien pudiera cazarlo! E l rajá de Katmana ha pro­
metIdo cien mil rupias a quien lo mate."

... --- -

2 . El VIaje recomenzó, al paso lento del elefante. "_¿Sospechas
de alguien? -preguntó Naguib--. ¿Encontraremos en K arnana

al culpable?" Gavani se limitó a asentir en silencio. D e pronto
ambos viajeros percibieron un lamento. Se detuvieron, cautelo­
sos, y el primer ministro preguntó: "-¿Quién gime?"

1. Gavani, capitán de lanceros, y el ministro N aguib estaban de­
cididos a descubrir a los criminales que robaron la esmeralda de
Kali. Su cornac bebió en un pozo de la selva y murió al con­
traer una fiebre maligna. Gavani contrató otro guía en una aldea
cercana. El nuevo cornac era taciturno y sombrío.--..",-- - - --..

~(¡ .ii1pA EfM¡1?l\b lA DE .MLI
Al CAPIT ULO A CELADA

. -.r ~~:::.:.~---------,
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lino sagaz que siempre logra ba huir dejando a su p 1

1 d 1 " , as o a muerte
y a eso acion. P ero a l fin acataron las órdenes del it á G' D b ' 01 ca pi an a-
varn. os ca rr t i los fueron atados a un árbol para servi d b
"- y ahora. ocúltense". indicó Gavani. ' r e ce o.

8
1
, fR~teniendo el aliento, con sus tensas manos en el puñal o en

e usil agua d ' 1 o

t ' r aran que apareciera a t em ib le best ia . Los nativos
emblaban 'Q ., o ,• e: uien rnorma en aquella celada? Gavani tranquilo

amartilló U o , , " o' ,
1 , su arma. nas pisadas sigilosas se percibieron en el si-
enclo y " ,, aparecrc un enorme tigre.

.... -- ... ...... ... .. ..
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6. El audaz capitán no renuncio a su proyecto. Separó en un
grupo a las mujeres y , a los niños y en otro a los hombres. Lue­
go se dirigió a éstos: "-Los que estén dispuestos a seguirme.
avancen. Prometo que cazaré al tigre asesino. Y entonces vues­
tras familias no vivirán aterrorizadas".

5. Gavani, pensativo, reflexionó que aquélla era una espléndida
oportunidad para introducirse en el palacio del rajá. "-Yo pue­
do organizar la caza", declaró. Naguib aprobó esta idea. P ero j os
nativos vacilaban: "- E s un tigre feroz y astuto. Evita la s t ramo
pas y mata al que intenta capturarlo".

- - -
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Sarina vrvia c o n Sl,

abuelita y su hermana
mayor Liriana, que era
ciega.
-Es la doncella má
bella del pueblo, pero
vivirá siempre sola
suspiraba Sarina.
En realidad, ningún jo­
ven la cortejaba. Los
forasteros que ignora.
ban su ceguera, 'se acero
caban a ella deslumbra.
dos por su belleza, pero
cuando sabían que esos
o j o s maravillosos no
tenían luz, se alejaban
para no volver.
-Abuelita, ¿qué pode­
mos hacer por Liriana?
-preguntaba Sarina.
-Tengamos paciencia,
h i j ita -respondía la
buena anciana- o Tal

vez un día las hadas se compadezcan de ella.
-¿Las hadas? ¿Dónde viven, abuelita?
-Nadie lo sabe. Pero se encuentran en todas partes. E n el bos-
que, meciéndose en los rayos de la luna. En el lago, flotando
sobre él como nubes de oro. En el río, por donde bogan en ern­
barcaciones invisibles.
-¿Qué es preciso hacer para hablar con ellas?
-Esperar que ellas quieran presentarse. Naturalmente qué sólc
ha blan con las niñas buenas.
Sarina decidió ser tan buena, que las hadas se sintieran inclina·
das a dirigirle la palabra y a prometer que la ayudaría n.
Todos los días iba al colegio y sabía sus lecciones. Ay udaba a
sus compañeras y compartía con ellas sus conocimientos. Una
tarde, cuando atravesaban el bosque, de regreso a sus hogares, las
alumnas se dedicaron a cazar mariposas, arañas, saltamontes y
otros insectos. Sarina caminaba pensativa y de pronto oyó una

) • .".,.....~~aT

1,

~I -velo
mil ·avillos~



ran algarabía. Todas las mucha...has se' habían reunido. para
gompa rar sus insectarios y alzaban triunfantes sus ca jas y estu-
~hes llenos d~ -b ich it os. ., .
_ Dé jenlos libres - suP.11CO Sarina ,
Sus ojos se inundaron d e lágrimas al presenciar el sufr im iento de
los prisioneros. Las niñas, a l agitarlos en sus cajas con tap as de
crista l, los hacían dan zar en lamentable con fusión. Las maripo­
sas sent ían desgaj árseles las alitas; una arañita notaba que iba a
queb rársele una pata y un grillo" sufría la torcedura de una de
sus ant enas.
-No atormentéis a esos pobres animalitos -agregó Sarina-.
¿Qué daño os han h echo? ¿No tenéis piedad?
Avergonzad as, las niñas inclinaron la cabeza y sus m anos abrie-
ron en silencio las prisiones de cristal. Los insect os recobraron su
libertad y , unos volando, los otros deslizándose entre el césped
y las hojas, desapa recie- " -¿Las hadas? ¿~Ón- . .
ron. de viven, abuelita? ~~hr-...,.:a;~ID~
Al día siguiente era fe- -preguntó Sarina. ,) ...... ,.',,"
riado y Sarina se d iri­
gió a l bosque. para re­
e o g e r fresas. Cuando
colmó su canast o de la
roja y dulce fruta, se
sentó a descansar . E l
rumor del folla je, unido
al murm u llo d el río y
a la t enue voz del vi en­
to, formaban una can­
ción que adormeció a la
niña.
Una bandada d e m ari­
posas . se acercó a la
pequeña durmiente. A
la luz del sol . formaron
una aleteante corona
sobre la cabeza de Sa­
rina. En aquella danza
parecían deliberar. A
veces una araña se des- 1

Colgaba por su fino hilo



y formaba parte en el
consejo. Los gr illos, si­
tuados en la he ndida
corteza del á rbol, tam­
bién dejaron oír su cri.
cri. Las hormigas agio
taran sus antenas.
Por fin la si lenciosa
asamblea se d isolvió y
una mariposa q uedó en.
cargada, de transmitir
sus acuerdos a la niña.
Sarina despertó y cuan.
do emprendía su carni.
no de regreso a la ca­
baña, una mariposa se
detuvo en su ho mbro,
y una vocecilla m u y
tenue le habló :
-Queremos premiarte
por tu bondad, Sarina.
La re ina de las hadas,
Imperia, necesita un ve­
lo. No debe ser tejido

por las hadas, sino por una doncella mortal o por seres q ue vivan
en el mundo de los humanos. Es decir , que nosotros los insectos
podemos tejerlo con tu ayuda. En cambio, las hadas cum plirán
cualquier deseo tuyo. Sabemos que tu hermana es ciega. Reco­
brará la vista.
Sarina se estremeció de alegría.
-Eres muy buena -susurró.
-No. Es tu propia bondad la que nos induce a ayudarte. ¿Pue-
des venir todas las tardes, media hora antes que se oculte el sol,
a este mismo lugar? Nos reuniremos todos a trabajar.
Los propios insectos buscaron el material. Cuando Sarina enrolló
esos hilos en los carretes, sus manos temblaban. Jamás había
contemplado nada semejante. Por cierto que ningún tejedor hu­
biera podido proporcionarlos. Los extrajeron de la luz de l sol,
que, según la hora del día, tienen distinto color : dorado, violeta,
azul, púrpura. También había hilos de agua y hebras verdes que



ran venas de las hojas. Las flores proporcionaron una seda fra­
:ante. y lo~ enanos hilaron ovillos que tenían el brillo de las
piedras preciosas.
cuando el sol desaparecía en el horizonte, Sarina y sus amigas
tejedoras cesaban en su labor. L a niña sabia hacer encaje, -por­
que su abuelita le enseñó. T ambién sabía hilar y coser con finí­
simas puntadas. Pero las q ue se encargaban del tejido más de­
licado eran las arañas.
Al térm ino de la sem ana, el velo maravilloso estaba terminado.
Sarina 10 contemplaba extasiada. Estaba segura de que a Impe­
ria también le agradaría .
Su amiga mariposa le susurró al oído:
- Espe ra aquí. Avisa ré a la reina de las hadas.
Transcurr ió media hora. Sosteniendo el velo en sus manos, Sa­
rina aguardaba que apareciera el hada.
De pronto, un rayo de
luz azul se tendió des­
de el más alto roble
hasta el suelo alfombra­
do de musgo. Por aque­
lla escalera t ransparen­
te descendió la reina de
las hadas.
-¿M e llamabas, Sari­
na? -.-preguntó.
La niña tard ó en res­
po n der. E st aba tan
emocionada, q ue las pa­
la b r a s se negaban a
brotar de s u s labios.
Por fin pudo m urmu­
rar: .
-Sí. . . Quisiera ofre­
cerle este velo . . .
El háda se inclinó. Sa­
rina cerró los ojos des-

. lumbrada. Aquel rostro
perfecto parecía ser de
plata suave y cálida.
-¿Tú hiciste este en­
caje?



-Las mariposas, las arañitas,los grillos y todas las pequeñas
criaturas del bosque me ayudaron -contestó Sarina,
-Es precisamente el velo que yo necesito -observó Imperia_
Así como los hombres necesitan a veces 'el don maravilloso d~
las hadas, nosotras tenemos que poseer objetos creados por las
criaturas humanas. Nuestras varitas de virtud son forjadas mu­
chas veces por un humilde orfebre.
-Este velo es vuestro ---ofreció la niña.
-¿Y qué deseas en cambio?
-Una merced para mi hermana. Es ciega y se ría feliz si pudiera
ver. Es muy bella, pero ningún doncel la pretende. a causa de
su desgracia.
-Vuelve a tu hogar, Sarina, Tu deseo se cumplirá.
Las blancas manos del hada se tendieron y Sarina depositó en
ellas el velo. •
En seguida retornó a la cabaña. Vió luz encendida en la ventana
y distinguió la esbelta silueta de su hermana. La abuela acari­
ciaba sus cabellos.
Sarina entró ansiosa y sus ojos encontraron la mirada de su her­
mana.
-¿Puedes ver? --.-exclamó.
-Sí. Oh Sarina, soy tan feliz.
Ambas se abrazaron, llorando de alegría.
En ese instante, alguien llamó a la puerta. La anciana acudió a
abrir y vieron en el umbral a un apuesto doncel.
-Perdonad que venga de noche -dijo el desconocido-. P ero
debo regresar a la capital, obedeciendo a un llamado de m i pa­
dre. Estaba recomendo el país y hace una semana que me de­
tuve en este pueblo. He visto a Liriana y le suplico, señora, que
me conceda su mano. Sé que es ciega, pero trataré de dar le fe­
licidad. Yo soy ...
-Liriana ya no es ciega -exclamó la abuelita.
Entonces él sonrió.
-¿Aceptaría, entonces, venir conmigo al baile que hay esta no­
che en el pueblo? Así puede conocerme y decidir á-si me ac epta.
Perdonen mi apresuramiento, pero, como ya he dicho, debo par­
tir entro de unas horas.
Y, desde la entrega del velo maravilloso a la reina de las hadas,
ocurrieron otros prodigios. Liriana se sintió prendada del desCO­
nocido, éste partió dejándole un anillo de oro y, tres días después,
volvió en una carroza real ... , porque era el hijo del rey.
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4. De pronto se detuvieron, petrificados de espanto.
enorme avanzaba hacia el estanque. ¿Les descubriría? Yara cerró
los ojos. En cambio, el profesor Greg los abrió extasiado. Ningún
microscopio podía ofrece rle una visión tan perfecta como aqué­
lla. Un grito de Yara lo distrajo de su examen.

3 . "- Ni ngún ser humano puede vernos", murmuró. Inclinándo­
se sobre ella, Luis contestó: u-Pero nosotros veremos ahora a
Mabel y podremos rescatarla". Se vistieron con filamentos vege­
tales y con tin uaron su expedición. ¿Cuánto t iempo tardaban en
caminar un milímetro? Horas o días.

r-.-..",.,...~\ ......---,.

-~
2 . Greg murmuró : u- T uvimos el tiempo jus to para llegar antes
que el subrayo nos convirtiera en seres m icroscópicos. No es la
hierba la que crece. Somos nosotros que disminuimos". Avanza­
ron por aquella foresta extraña, donde las mariposas eran mons­
truos de alas gigantescas. Yara palideció de temor.



S. Una libélula monstruosa había aparecido y ~e aprestaba ~

lanzarse sobre los exploradores, cuando un mosquito se atrav~~o

en su camino. Con rapidez el insecto mayor, llamado tamb~:n

caballito del diablo, apresó al mosquito. Los hombres y la moa
llegaron a la laguna. Yara se lanzó al agua para nadar.

~\\ rLJ ~ l ://.:

6. La niña nadaba hacia un nenúfar cuando una horrible araña
acuática surgió de entre las hojas flotantes. Alzó su cabeza ~~­

mada de un dardo y lo dirigió hacia Yara. La joven se sumerg1o,
huyendo de aquel peligro. Pero cuando intentó volver a la su­
perficie, cientos de hilos la retuvieron.

8. Estaba debajo de una especie de campana, recubierta de
moho. De pronto vió con horror a la araña que, en el agua del
~ondo, extendía sus ocho patas. Decidió huir. No era un simple
Insecto atrapado en la telaraña, sino un ser con inteligencia hu­
mana. Quizás lograra evadirse.

(CONTINUARA)



RESUMEN: El capitán Belmar }'
su hija Lidia se refu~ian en la vi­
vienda de Luisa Sharp, de q uien
Lidia sospecha que oculta un se­
creta. Se instala en un castillo edi­
ficado sobre una alta roca. La
acompañan su hermano Juan, la
institutriz Miss A~ata y sus serv i­
dores. Una noche distinguen a un
desconocido que huye. Luisa S harp
propone al capitán Belmar que
emplee de jardinero a su n ieto
Adrián. Lle~a al castillo M auricio
M aré, quien baja a un pozo a fin
de descubrir un oculto sendero.
Lidia, Mauricio y Juan avanzan
por un túnel y hallan allí al "bru­
jo" Daniel, quien les ob1i~a a ju­
rar que renunciarán a se~uir sus
exploraciones. Más tarde, los jó'
venes deciden visitarlo. En la ca­
verna habitada por Daniel no ven
nada sospechoso. Horas después el
va~abundo aparece inesperada­
mente en la casa de Luisa S harp.
La institutris Daniela Bemard se
desmaya al verlo. Al día si~uiente

se ~a del castillo.

-No comprendo la fuga de
madame Daniela --exclamó
Juan Belmar.
Su amigo Mauricio Maré tam­
bién e s t a b a perplejo. Lidia
Belmar aventuró:
-Su huída se relaciona con el
brujo Daniel. No pretendo que
la haya hechizado, pero sospe­
cho que él es el causante de
esta misteriosa fuga.
-La razón que la impulsó a
huir tiene que haber sido muy
poderosa -indicó M aurici0-.

No vaciló en abandonar el cas­
tillo, a pesar de la tempestad.
Seguía lloviendo y el viento ge­
mía en las rocas y en los mu­
ros del antiguo edificio.
-Registremos bien la casa ­
propuso J uan-. Quizás mada­
me Daniela está en alguna par-
te, ha sufrido un desmayo o simplemente medita en algún rincón
tranquilo. Muchas veces la he visto abstraída.
Aunque sus esperanzas de hallarla eran muy débiles, todos se
dedicaron a la búsqueda. Los llamados en alta voz y los pasos
precipitados resonaron en la vetusta mansión.
-Es inútil. No está -dijo Lidia-. Vamos a buscarla afuera.

CAPITULO X/.-Señales
diabólicas.



_¿Dónde?
-En casa de L u i s a
Sharp.
Ninguno podía perma­
necer inactivo, sin tra­
tar de dilucidar aquel
misterio. Colocánd o s e
sus capas impermeables
y las botas, salieron a
pesar de las protestas
de Micaela.
-Este parece "acabo
de mundo" -gemía-o
El tiempo está m u y
malo. Se van a resfriar.
-No te preocupes, Mi­
eaela -respondió Li­
dia-. Regresa r e m o s
pronto.
Caminaron rápidamen­
te bajo la lluvia, escru­
tando el paisaje inun­
dado. Luisa Sharp les
abrió la puerta.
-¿Qué sucede? -pre­
guntó, asombrada por
aquella visita intempes­
tiva.
-Buscamos a madame
Daniela.
-Yo no la tengo es­
condida.
Luisa Sharp les descon­
certaba e a s i siempre.
Nunca sabían cuándo
h a b 1a b a en serio y
cuándo empleaba la
ironía. Sus ojos azules
y límpidos brillaban en-



tre incisivos y burles­
cos.
Comprendiendo que allí
no encontrarían noticia
alguna de la institutriz,
los jóvenes se despidie­
ron. Al verles reapare­
-c e r, Micaela suspiró,
aliviada.
-Almuercen -s u g i­
ri&-. La sopa está ca­
liente y les hará entrar
en calor. Deben estar
congelados.
Luego de almorzar, arn-

. bos adolescentes y la
niña se dirigieron a las
habitaciones de la go­
bernanta, a fin de bus­
car algún indicio. Lidia
observó que en la chi-

.menea había restos de
cartas quemadas.
-¡Miren!
Mauricio acababa de
descubrir un sobre en
el escritorio. Escrito con
fin a letra, leíase un
nombre: "Señor Bel­
mar".
-¡A b re 1 o! -instó
Mauricio a Juan-. Tú
eres el señor Belmar.
Tal vez esté allí la ex­
plicación.
Juan rasgó el sobre y
leyó:
Señor: Motivos imperio­
SOS me oblijan a partir.
Lamento irme así, pero

..
.. '... . ....

Micaela descubrió un
sobre cerca de la

puerta.



no tengo otra alternativa. Créame que, a pesar de esto, he sido
leal Y honrada. Espero que algún día pueda justificarme ante Ud.

DANIELA BERN ARD.

-Esta carta no era para mí, sino para m i papá -declaró "el jo­
ven Belrnar.
-Sí, pero está bien que la hayas abierto -contestó Mauricio-.
Así hemos sabido que tu institutriz partió vo luntariament e y que
no se trata de un accidente. Creo que debemos telegr afiar al ca ­
pitán Belmar, comunicándole el desaparecim iento de madame
Daniela.
Una semana más tarde, Micaela , que se levantaba a las seis de
la mañana, distinguió cerca de la puerta un sobre cerrado.
-¿Quién traería esta carta? -murm uró, intrigada-o Estoy se­
gura de que ayer en la noche no est ab a ahí.
Esperó que se levantaran sus jóvenes patrones y les entregó la
misteriosa misiva.
Juan la leyó. Decía brevemente :
No se inquieten por mí. No me busquen. Nada grave ha sucedido.
Les recuerdo con tristeza y nostalgia, pero no puedo regresar.

DANIELA.

-¿Cómo llegó aquí es t a carta, M icaela ? -interrogó Juan.
-No me lo explico, niño J uan . Alguien la deslizó por debajo de
la puerta. Supongo que anoche.
Este nuevo enigma tampoco pudo ser descifrado.
Una noche los habitant es del cast ill o terminaban d e comer cuan­
do oyeron un vocerío en la pl aya.
-Parecen cantos -dijo Lidia. .
-Yo más bien diría que son gritos -rebatió su herm ano-. Algo
sucede.
Las voces se elev aron y , a pesar de la distancia, revelaban una
gran agitación. U n gran número de personas se había reu nido en
aq ue lla costa habitualmente desierta. Sin duda. había ocurrido
algún suceso insólito. .
-Vamos a ver -decidió Mauricio Maré.
-Yo les acompañaré, con mi escopeta, por SI acaso -dijo el
prudente Nicolás.
-¿De qué se trata, Nicolás? -inquir ió L id ia.
-No sé, niña. Pero he visto un d es fil e d e gente que lleva lin-



temas y faroles. Creo que cantaban. Seguramente venían de una
fiesta. Pero de pronto sus voces cambiaron y les oí gritar. Las
luces se dispersaron en desorden. Tal vez hubo un accidente. Si
es así, podemos ofrecerles auxilio.
-Vamos pronto.
Premunidos de linternas, se alejaron, mientras Micaela gemía :
-Siempre buscando el peligro. ¿Por qué , no se quedarán tran.
quilas? ,
Los jóvenes y el viejo marinero bajaron por la pendiente rocosa
que servía de cimiento al castillo. Avanzaron después sobre la
arena y se reunieron con el grupo de gente, que most aba una
efervescencia violenta. En la penumbra, algunos parecían huir.
mientras otros les perseguían.
-¿Qué sucede?
Nadie respondió. Hombres y mujeres lucían sus galas domingue­
ras. Pero sus rostros no delataban alegría. Era evidente que re­
gresaban de, una fiesta , y que de pronto el pánico les sa lió al
camino.
-Aquel es Rogelio -murmuró Lidia, entre la confusión.
Pero el primo de Adrián Montes desapareció antes de que ella
pudiera interrogarlo.
Nicolás consiguió atrapar a una de las sombras y gruñó :
-No te soltaré hasta que me digas a qué se debe tanto al boroto.
-Veníamos de celebrar un matrimonio, cuando oimos un gran
estruendo en la montaña y vimos salir huyendo a muchos horn­
bres. Parecían brotados de las rocas y arrancaban en todas direc­
ciones.
-¿Hubo un derrumbe?
-Así parece. Y descubrimos una cueva de contrabandistas. ¿Me
puede soltar ahora?
Nicolás dejó libre a su prisionero parlanchín y lo siguió. T ras él
caminaban Lidia, Juan y Mauricio, sin perderle paso. Ll egaron
ante una roca gigantesca. Los rayos de las linternas la ilurnlOa­
ban a intervalos, mostrando con su blanquecina luz la piedra di­
vidida. Los líquenes y algas se entremezclaban, forma ndo vet as
verdes y yodadas.
-¿Esa es la caverna de los piratas? -susurró Lidia.
-Sí -informó el vecino. Aunque la mano enérgica de N icolás
ya no apretaba su cuello, se sentía obligado a seguir dando no­
ticias.



_¿A qué se debió el
derrumbe?
_Eso no sé decirlo. Pe-
ro el diablo anduvo me­
tido en esto.
_¿Qué quiere decir?
-Yo 10 vi haciendo se­
ñales con una linterna.
-¿Al diablo? -pre­
guntó Nicolás, con la
voz retozante de risa.
Un tanto cohibido, el
informante corrigió:
-No era él, pero sí al- '
guien muy parecido: el
"brujo" Daniel. Mecía
un farol ' y escudriñaba
el mar.
Mauricio lanzó una ex­
clamación de triunfo.
Daniel era el jefe de
los contrabandistas. Su
fama de brujo le man­
tenía aislado y así po­
día dedicarse tranquila­
mente al contrabando.
Lidia susurró:
-y nosotros sospech á­
bamos de Luisa Sharp.
Es descendiente de bu­
caneros. Pero no es ella,
sino Daniel quien ejer­
ce la piratería. Al final
descubrimos que sólo
es una anciana inofen­
siva.
Al oír el nombre de
Luisa Sharp, el que es- I

taba dando noticias hu­
yó como si 10 persiguie­
ra el demonio.

(CONTINUARA)
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ir Treparon a las mura llas.
9".LJI! usando las pértigas que les

habían servido pa ra im­
pulsar las balsas. Agiles
como lagartos, se escurrie­
ron a l in terior de la forta­
leza. Arcadio bram aba :
- ¡Defended el castillo!
Matad a esa ralea capita·
n e a d a por el insolente
mancebo que m e entregó
prisionero a la p lebe. No
le perdono e s a in audita
ofensa. ¡Matadle, m engua­
dos!
SuS' insultos no lograron
animar a los barones, Y na
ímpidieron que los in vaso'
res se apoderaran de la

CAPIT ULO XV. ­
La amenaza del m ar.

Trist án, el Hijo del Lo­
bo. y su flota de pig­
meos. asaltaron la ciu­
dadela gobernada por
el tirano Arcadio. Aun­
que pequeños. los ata­
cantes eran aguerridos.

Treparon, ágiles
como lagartos.

I



La marea se­
guía subiendo .
ínexerabl e m en- §= .

te . .L::'"

~-
.>:

d i ó ali- - Os he preguntado el
n o m b r e de aquel a
quien debo derrotar. E l
tem or sella vuestros la­
bios. P ero exijo la res­
puesta . ¿Quién es?
-¡Oh, héroe, huyamos!
¿V e i s el mar? Sigue
avanzando, y nos sepul­
tará. porque esa e la
voluntad de él.
-¿De quién? Supongo
que no aludes al conde
Arcadio -observó el
j o ven, escrutando el
rostro del hombre que
había hablado--. Arca­
dio no es un rival. sino
u n a alimaña que se
aparta con el pie.

ciudadela . Tristán abrió
las bodegas, y entregó a l
pueblo hambriento las pro­
visiones al m a e e n a d a s. ¡
Transfigurados de alegrí a. \ 1
los vasallos desfilaban an­
te la puerta que había si­
do arrancada de sus goz­
nes. Cuando el júbilo y la
a g i t. a ción se calmaron,
Tristán anunció :
-Ahora, quiero interro-
garos. .
Un profundo silencio
gió sus palabras.



Aterroriz a d o s,
s ó l o deseaban

~hU~ir.í811

-Vine a libertarles -dijo
Tristán-. Confíen en m í.
Pero nadie le oía. ~Sólo desea_
ban huir.
Tristán les condujo hasta una
aldea llamada Arnhem, y deci­
dió regresar "a la ciudadela de­
sierta.
-No vayas -le suplicaban
t o d o s-o Allí sólo reina la
muerte.
-Si la muerte y la ruina son

. los dominios de vuestro opre­
sor, allí le encontraré -contes­
t ó el doncel, sonriendo.
Aquellos a quienes él re scató,
vieron que sus labios traslucían
un burlesco desafío.
-¿Qué piensas hacer, héroe?
- Vol ver al castillo, vestirbuitres planea- ~

sobre la cíuda-~
dela. ~.

-No me refiero a é l. que aho­
gaba su temor con festines. Ha­
blo de ...
Se interrumpió, mortalmente
pálido. Una bandada de buitres
planeaba sobre el castillo.
-Ellos saben cuando la muer­
te ronda cerca. Y vienen del
mar.
La mano crispada se extendía
sobre las negras aguas, cuyo ni­
vel seguía su biendo inexora b le­
mente.
"EI peligro viene del mar".
El Hijo del Lobo recordó esa
aterrorizada frase.
El pánico se infiltró entre los
sit iados, y el ansia de fuga los
llevó hacia las balsas.



--- ----- - -
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"No vayas", parecían
decir, igual que los li­
bertados siervos de Ar­
cadio.
Pero Tristán, el Hijo
del Lobo, ' saltó a una
balsa, y con alegre ges­
to hendió el agua con
su pértiga.
El pigmeo, abrumado,
inclinó la frente. ¿Có­
mo detener al doncel?
Ellos debían protegerlo.
Era como el joven rey
Pendragón, a quien to­
dos los duendes d e l
bosque estaban obliga­
dos a custodiar.

(CONTINU ARA )



¡ATENCION !
Los lectores de Santiago cobrará n los
premios en nuestras oficinas de Ave­
nida Santa María 076, 3er. piso, de 9
a 12 horas y de 15 a 17 horas, Los de
provincias recibirán sus premios por
correo.

.......
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CUI>ON IfL
a CONr Ultr ()
em~n~1

Forma con estas letras el
nombre de un pais sudameri_
cano. Envia tu respuesta a
revista "SIMBAD". Casilla 84­
D, Santiago. Tu solución no se­
rá válida si no trae el cupón,
SOLUCION AL CO N CUR SO

'N.9 196 .- "Simbad" es el me­
jor regalo que puede llevar a
su familia .
Premiados con: UN A S US­
CRIPCION TRIMES T R A L A
" S IMB A D". Eduardo Villegas
Quillota ; Elena Verga ra , San:
ti ag o; Héc tor Mon tecinos,
Santa Cruz. UN A ARM ON/­
CA. Ricardo Yates, Santiago;
Alejandro Lara , Talca . UN
LAPICERO FUENTE. Il umi­
n ada Muza, Marchigüe. UN
LAPIZ AUTOMATICO . María
Dolores Sepúlveda, Lontué;
EIsa Meneses, Rancagua ; Lu­
ella Torres, Santiago: Mar­

cos Guerén , La Calera. UN PREMIO DE $ 20 . .Oro Ventura, Santia­
go ; Lucy Viedma, Talca ; Elba Gutiérrez, Valparaíso ; Juan Ram­
say, San Felipe; Hernán Pérez, Curicó ; Ana Villarroel, Graneros;
Sonia Llanos, Santiago ; Benjamín Olivares, Santiago ; Juan Mén­
dez , Santiago ; Cristina Franco, Santiago. UN VITALMIN . Manuela
Oyarzo, Valparaíso ; Waldo Plaza, Santiago : Pedro 2.° Cartes , Ran­
cagua ; Carmen Sotela, Valparaíso ; Angélica Campos, Peñ ablan­
ca ; Sonia Carrasco, Santiago ; Nicolás Castillo, Santiago; Luis Sa­
las, Quillota ; Brígita Sánchez, Santiago ; Rosa Maldonado, Llay­
Llay. UN LIBRO. Gladys Ampuero , Melipilla ; Eliana Chaimovlc,
Santiago ; Eduvigis Varas, San Felipe ; Adela Bustamante , Curlcó;
Clara Rebolledo, Molina ; Francia Vallet, Santiago ; Elena RepettO.
Santiago : Miriam Zambrano, Santiago ; Maria Ruiz Tagle, La Se­
rena : Lui s Sepúlveda , Illapel.---_.........._.........."."."............"."."............-.-.........._.....................-"""";
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3 . Al borde de la trampa quedó un soldado de guardia. Juan, que
fingía dormir en el suelo, alzó con cuidado la manta y se arrastró
silenciosamente en dirección al centinela . Juanita contuvo la res-
iración, m irando aterrada la espalda del hombre y rezando para

que no se diera vuelta.

4. El niño se levantó de pronto y con t odas sus fuerzas empujó
al soldado. Est e cayó rodando al sótano. El est ruendo de la caída
aumentó cuando el guar dia arrolló a ' los que habían bajado de­
lante de él. "-~hora huyamos", susurró Juan, y cogiendo la ma­
no de Juanita, abandonó la casa. ¿Dónde hallarían refugio?

(CONT INUARA)
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CAPITULO X .-FUGITIVOS

1 . En Cerdeña, Juan y J uanita se vieron amenazados por una
patrulla costera. En la casa del pescador Careti estaban ocultos
el capitán Manuel Catalán y sus hombres. Cuando Juan lanzó a
un centinela rodando por la escalera del sótano, se formó una
terrible confusión , que Catalán aprovechó para escapar.

2 . Juan y Juanita vieron huir a sus amigos y, antes de que alcan­
zaran a reunirse con ellos, aparecieron los soldados que capita­
neaba el cruel Vitorio Sicali. "- ¡N os han engañado! _rugía- o
Esos hombres eran espías. También el pescador huyó. E n cuanto
a esos niños de tan inocente aspecto ... ¡he de cogerlos!"

CONTINUA' EN LA PENULTIMA PA GINA



Directora: Elvira Santa
Cruz (Roxane)

Suscripción anual: $ 208
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CAPI T U L O J.-El pa-
lacio y la covacha .

En la antigua e i u d a d de
Londres, en el año 1537, na­
ció un niño de fa m ilia por­
diosera y de nombre Tom
Canty. A la misma hora, la
reina Juana Seymur daba al
reino un heredero que sería
más tarde Eduardo VI de
Inglaterra.
Mient ras el prín cipe de Ga­
les, Eduardo Tudor, yacía
arropado en sedas y rasos y
cuidado po r grandes lores y
excelsas damas, Tom Canty
sólo era recibido con gruñi­
dos y maldiciones.
Inglaterra ce lebró con festi- r7.
nes, danzas y fogatas el na- IJ . .......-:;::;::
cimiento del príncip e. I j s-: I

«1 p.-íl1fipll3 el mendlqe
En el barrio de mendigos donde nació Tomás, su llegada al mun­
do Causó desagrado, y Juan Canty, su padre, gruñía:
-Otro gusano que alimentar. Si no result a despierto, lo curtiré
a palos.
Transcurrió el tiempo y Tom pedía limosna, obligado por su pa-



esto le impedía sentirse desdichado. Cuan­
las manos vacías, sabía que su padre lo

--- ,(1
\'z

dre, que era un ladrón, y su abuela, mendiga de nacimiento. Eran
ve rda deros demonios que cuando se em borrach ab a n las empren­
d ían a golpes con cualquiera que se les pusiera delant e.
En el infecto callejón donde vivían las familias de mendigos ha­
bía un anciano sacerdote, el padre Andrés , quien se afanaba in­
útilmente por conducir aq uella redada de rufianes ha cia un ca-. .
rruno mejor.
-Quiero aprender a leer y a escribir, padre -le suplicó un día
el pequeño Tem.
y el santo hombre le enseñó no sólo a leer y a escribir , sino tam­
bién un poco de latín.
Tcm era un soñador y
do volvía a casa con





-He de ver al príncipe -resolvió un día-o Es un niño de mi
edad.
y llegó hasta las doradas verjas del palacio real.
-Retírate, rapaz pordiosero -ordenó un guarda.
El niño, en vez de obedecer, miraba deslumbrado a un apuesto
muchacho, cuyas ropas eran todas de seda y raso y resplandecían
de joyas.
-¿Cómo te atreves a tratar así a un pobre n iño , aunque sea el
más humilde vasallo de mi padre? -exclamó Eduardo T udorc.,
Abre la verja y déjale pasar. ' .
Presentaron los soldados las alabardas y el pequeño príncipe de
la pobreza, cubierto de andrajos, estrechó la mano al príncipe
verdadero.
-Pareces cansado y hambriento -dijo Eduardo-. Ven con.
migo.
Le condujo a su gabinete, y por su mandato trajeron un yantar
exquisito.
Tom . engullía los alimentos, respondiendo a las preguntas del
príncipe.
-¿Dónde vives? ¿Cómo te llamas?
-Vivo en Offal Court y me llamo Tom Canty. Mi padre me
maltrata, me da palizas.
-A ti, tan débil y pequeño -protestó el príncipe-. E sta mis­
ma tarde le haré encerrar en la Torre.
-Olvídalo, señor. Y tú. ¡Qué edad tienes? -pregunt ó con des-

I I~ ;1I \~II~I l'llf '11: :¡g~r;:~~::~:~ ':~; ~~~::c:l :::s.m::
f};¡ f~ ~\ ¿' .. A ~~ hermana Isabel, ca-

.:J ~l .'\ I I ~ 1 J.. I W4. torce, y t engo otra
~ ~ r¡¡~ hermana grande que

IJ 1. se llama M aría y que
I!) 7 es muy regañona. Pe-

\

' ~==== ro h áblarne de ti.
/ ~ ¿Tienes amigos?

_ f ' ' . -Sí. Vamos al tea-

l'" mos como los espa-
l' .dachines, pero c o n- r....-....r'- garrote. Nadamos en

--= -=::::::: J I : los canales del río y



~
-orden ó el príncipe-, y ponte mis galas,

cada cual hace saltar m
1 agua y se sumerge ,

; grita. Danzamos en I~~Y ,\:;~:
el barro Y hacernos ese ,/.
tortas para divertir-X>~
nos, ~\

_¡ Si yo pudiera ve~­

tirme con un traje """: _,g:;O:¡:: ;...:...;-{;~_

igual al tuyo, descal- :.::;.-;-: -.
zarme Y chapotear
en el barro una vez
tan sól o! -suspir ó
Eduardo.
_y si yo pudiera
vestirme como t ú, se-

, - ¡L a r g o de aquí,
ñor, nada m as que granuja, men teca to!
una vez .. .
- Quit a tus guiñapos
muchacho.
Pocos minutos más tarde el joven príncipe de Gales se había
vestido con los andra jos de T om y el mendigo se ataviaba con
las vistosas plumas de la majestad. Ambos se situaron ante un
espej o y hete aquí q ue, como por milagro, no pareció que hu­
bieran hecho cambio alguno.
-¡Qué prodigio! - murm uró el príncipe-o Eres semejante a mí.
Tienes el m ismo cabello, los mismos ojos, la misma voz y el mis­
mo rostro que yo. Espera ...
Antes de salir guardó un pesado objeto que estaba sobre su mesa.
Cruzó la puerta y , con su raída vestimenta, corrió por los jardi­
nes, en dirección a la verja custodiada por los guardias reales.
- ¡Abrid, abrid ! -exigió.
El soldado que había m a lt rat ad o a Tom obedeció inmediatamen­
te, y al cruzar el príncipe la p uert a, le dió un fuerte sopapo, que
lo mandó dando vueltas a la carretera. Eduardo se levantó del
lodo y se abalanzó furioso cont ra el centinela, exclamando:
-Soy el príncipe de Gales y mi persona es sagrad a. Te haré
colgar de una soga.
-Largo de aquí, granuja mentecato -replicó el alabardero, gol­
peando de nuevo al príncipe.
La turba rugía de risa y , burlándose, gritaba :
-¡Paso a Su Alteza Real! ¡Paso al Príncipe d e Gales !

(CONTINUARA )



2 . La bestia avanzó con sigilo, atraída por el cebo. D e pronto la
frágil red de ramas tendida sobre la trampa se quebró y el fe­
lino cayó al foso, rugiendo ferozmente. "- N adie se m ueva", in­
dicó el capitán Gavani. La selva se estremecía con los atrona­
dores rugidos. Los nativos temblaban, gimiendo : "_jProtégenos,
Krisna!"

3 , 'Present ía n que el tigre no se dejaría ,vencer. ~uchas veces
h bian intentado cazarlo y siempre el terrible carnicero se esca­
b~111ó luego de mat ar al caz a da r. G avani amartilló su fus il.
"- M anténganse alerta", advirtió. Los hombres balbucearon :
"- Sahib, t en cuidado. Ese tigre no muere. Huyamos".

4 . Por cierto que el valient e capitán rechazó esa idea.. De Pb
ron

-
, , 1 el tigre a an-

ta su despreocupada sonrisa desaparecio a ver que . ,
donaba el foso salvando la di stancia Y la altura en un sa~o 10­

c~eíble . El pá~ico se posesionó de l~s cazadores. Implora an a
Slva, el dios de la muerte, que se apIadara de ellos.



6 . Sólo un hombre respondió a aquel desafío . G avani ap untó
cui dadosam ent e, mientras los cazadores y rastreadores permane­
cí an petrificados. Gavani, que profesaba el h induísm o, era tam­
b ién supersticioso, Como un relámpago cruzó por su mente el
nombre de Kali. Temió la maldición de la diosa.

8. Siguieron el rastro de sangre y el cornac marchó adelante,
desapareciendo en la espesura. "- Ese t igre mató a su n:adre y
quiere vengarla", informó uno de los ojeadores. En ese msta.nte
resonó un gri to estridente. "- D eténganse -ordenó Gavam-.
Avanzaré sol o. No quiero perder más hombres."

( CONT INU AR A)



Eran dos ratitas, llamadas Titi y Tati, que vivían en una casit,
Titi fué a la feria y Tati fué a la feria.
Las dos, pues, fueron a la feria.
Titi compró una espiga de trigo y Tati compró una espiga df
trigo.
Las dos, pues, compraron una espiga de trigo.
Titi hizo un budín y Tati hizo un budín.
Las dos, pues, hicieron un budín.
y Tati puso el budín en la olla para hervirlo.
Pero cuando Titi fué a poner el suyo; se le cayó la olla encima
y murió quemada.
Ante aquella desgracia, Tati prorrumpió en llanto. U na silla de
tres patas la vi ó y dijo:
-¿Por qué lloras, Tati?
-Se ha muerto Tití. Por eso lloro.
-Entonces -dijo la silla-, voy a saltar.
y se puso a saltar. La vió la escoba desde un rincón y dijo:
-¿Por qué saltas, silla?
-Tití ha muerto y Tati llora. Por eso salto.
-Entonces -dijo la escoba-, barreré.
y se puso a barrer. Y la puerta dijo :
-¿Por qué barres, escoba?
-Titi ha muerto y Tati llora y la silla salta. Por eso ba rro.
-Entonces -dijo la puerta- golpearé.
y se puso a dar golpes. Y la ventana dijo :
- ¿Por qué das golpes, puerta?
-Titi ha muerto y Tati llora y la silla salta y la escoba barre
Por eso golpeo.
-Entonces -dijo la ventana-, rechinaré.
y se puso a rechinar. Había fuera de la casa un banco viejo, .
cuando oyó rechinar a la ventana dijo:
-¿Por qué rechinas, ventana?



_ Titi ha muerto y Tati llora y la silla salta y la escoba barre
la puerta golpea. Por eso rechino.

:-EntonCes -dijo el banco viejo-, da ré vueltas a la casa.
y se puso a dar vueltas a la casa. Y un frondoso nogal que cre­
cía al lado de la casa, lo vió y dijo :
__¿Por qué das vueltas a la casa, banco?
_ Titi ha muerto y Tati llora y la silla salta y la escoba barre
y la puerta golpea y la ventana rechina. Por eso doy vueltas a
la casa.
_ Entonces -dijo el nogal- me desprenderé .de las hojas.
y empezó a desprenderse d e todas sus verdes bajas. Y había en
una rama un pajarito que, cuando el nogal se desprendía de to­
das sus hojas, dijo :
-¿Por qué te desprendes de todas tus hojas, nogal?
-Tití ha muerto y Tati llora y la silla salta y la escoba barre
y la puerta golpea y la ventana rechina y el banco da vueltas
a la casa. Por eso me desprendo de mis hojas.
-Entonces -dijo el pajarito- m e desplum aré.
y empezó a desplumarse. Y pasaba por debajo del árbol una
niña que levaba un jarro d e leche para la cena de sus herma­
nitos, y al ver que el pajarito se desplumaba, dijo :
-¿Por qué te desplumas, pajar ito?
-Titi ha muerto y Tati llo ra y la silla salta y la escoba

Titi murió quemada ",' ,
y Tati lloró con des ­

consuelo.

--
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~ -:(, "--_____ -¿Por que te des-

~
prendes de tus ho-

"-- jas, nogal? - pregun-
l.... tó el pltjar ito.

y la puerta golpea y la ventana rechina y el banco da vuelt as
a la casa y el nogal se desprende de las hojas. Por eso me des­
plumo.
--'-Entonces -dijo la niña -romperé el jarro de la leche.
y rompió el jarro y la leche se vertió por el suelo. Y un viejo
que estaba en 10 alto de una escalera, viendo que la n iña derra­
maba la leche, dijo:
-Niña, ¿qué es eso de botar la leche? Tus hermanitos se que­
darán sin cenar.
-Titi ha muerto y Tati llora y la silla salta y la escoba barre
y la puerta golpea y la ventana rechina y el banco da vueltas
a la casa y el nogal se desprende de las hojas y el pajarito se
despluma. Por eso he botado la leche.
-Entonces --dijo el viejo-, habré de caerme de la escalera Y
romperme la crisma.
y se cayó de la escalera y se rompió la crisma. El nogal se de­
rribó con un crujido y aplastó al banco viejo y la casa, y al caer
la casa, cayeron las ventanas y la puerta, y la puerta derribó la
escoba y la escoba derribó la silla y bajo las ruinas quedó sepul­
tada la ratita Tati.



por suerte no se murió y cont in uó llo rando.
Acertó a pasar por allí una a~ciana que era un hada, y al pre-
enciar aquel desastre, pregunt o :

:-¿Qué ha sucedido? . .
Asomándose por debajo de una teja rota, la llorosa Tati explicó:
_Titi ha muerto y por eso la silla saltaba, la escoba barría, la
puerta golpeaba, la ventana rechinaba, el banco daba vueltas a
la casa, el nogal se despre nd ía de sus hojas, el pajarito se des­
plumaba, la niña rompió el jarro de la leche y el viejo se cayó
de la escalera y se rompió la crisma.

-

~rtó a pasar por
allí una anciana, que

era un hada.

-¡Qué terribles consecuencias ha traído la muerte de Titi! - ex­
clamó el hada.
Tan compungida estaba, que unió sus manos y con este gesto
cayó al suelo su nudoso b as t ón, que era en realidad una varita
de virtud.
Entonces, con aquel golpe m ágico, la escalera se enderezó, afir­
~á~dose en el guindo, tal como estaba antes del desca labro. El
vleJo, como si nunca se hubiera ro to la crisma, siguió cosechando
frutas en su canastito. El nogal t am bién se levantó y las ho jas
volvieron a formarle un frondoso ramaje.



El jarro se compuso, llenándose de espumosa leche. El pajarito
recobró sus plumas, alegrándose mucho de ello, porque sentía
frío.
El banco se levantó, sin haber sufrido mucho, y dijo:
-No doy más vueltas a la casa, porque no hay casa.
Pero también la casa se reconstruyó. Sin embargo, el banco si­
guió quieto.
La ventana ya no rechinó y la puerta dejó de golpear.
La escoba, cansada, no continuó barriendo, y la silla de tres patas
murmuró:
-Si salto más, me quebraré otra pata y una silla con dos pa tas
no puede sostenerse. Así no más, estoy tambaleando. ¿Qué sería
con menos patas?
y Titi se incorporó, sacudiéndose su delantal de cocinera .
-¿Está listo mi budín? -preguntó.
Tati dejó de llorar y, brincando de alegría, respondió:
-No te preocupes. Te convidaré del mío. Y le enviarem os una
porción al hada que te salvó. Menos mal que no nos ayudó un
gigante. Entonces mi budín no hubiera ale.anzado.

ROX ANE.

Rola ndo Arancibia (Viña del
Mar , .- Felicita no sólo a la Di­
rectora de "Simbad" y a sus co­
laboradores, sino a todos los lec­
tores de nuestra pequeña gran
revista.

Pedro Vinet (San ta Ana ), Sara
Contreras (Santiago ) , Ricardo
Ortega (Los Andes ) .- Agrade­
cemos sus entusiastas felicita­
ciones.

Aurea Jesús (Cauquenes).- La
serial que usted recuerda con
tanta añoranza, "Perseguido",
fué escrita e ilustrada por el
mismo personal que hoy trabaja
en "Simbad". Por 10 tanto, pue­
de estar segura de que las se­
riales que publicamos le agrada­
rán siempre.

Osear Ramírez (Viñ a del Mar).
- Agradecemos sus genti les elo­
gios. Los premios del concurso
semanal se dan por sorteo.

María Haddad (Santiago) .- Su
convicción de que "Simbad" es

' la mejor revista infan til del
mundo nos halaga.

Clara Puchen (Chillán ) .- Re­
tribuyo sus cariñosos saludos, '
querida lectorcita.

Estela Carrasco (Cuenca, ss­
gentina).- Agradezco sus feli­
citaciones por las maravillosas

. lecturas de "Simbad" y sus de­
seos de que el triunfo de nue&­
tra pequeña gran rev ista sea
cada día mayor.



PUNT IT 0
EL CAMPESINO NABO Y lA CAMPES
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rA Su VOCECITA y J.f OBEDECERt" .
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CAPITULO IV.-PELIGR O BA,

l. Los exploradores más audaces de la historia se habían inter­
nade en el mundo desconocido de los insectos. Yara, prisionera
de una araña acuática, se aprestaba a huir, cuando apareció otro
arácnido y ambos se trabaron en mortal combate. La niña pasó
sobre el cuerpo de su derrotada guardiana.

2. Advi:tió que del cieno se desprendían grandes huevos ve rdes
que subían a la superficie. "- Ahora puedo fug a rme", dedujo
Ya ra , que empezaba a sentirs e asfixiada. Nadó hacia uno de los
huevos flotantes, que tenían el tamaño de un torpedo y se abrazó
a él. Ascendió rápidamente. '

3. De pronto chocaron contra una gruesa lámina extendida so­
bre el agua. Yara comprendió que aquélla era una hoja de ne ­
núfar. ¿Cuánto tiempo debería nadar debajo de ella, para a lca n­
zar el borde? Afort unadam ent e surgió pronto al aire libre y se
reunió con sus compañeros, a quienes relató su aventura. .

4 . Yara se había sa ivado gracias a las semillas de plantas ~cuá­
ticas que ascienden para brotar sobre el agua. "- E st amos inde ­
fensos -caviló R ober to- . N o tenemos armas para enfrentar a
1 " L . B s . " Hay mu-as monstruos que nos atacan. UlS' aner propu o. -
chas avispas muertas. Su aguijón puede servirnos".



6 . Un cárabo fijaba en él sus ojos feroces. Extendió sus pata~,
~e . obscuros .er tejos, e hizo rodar una pera, a fin de cubrir el on­
fICIO. Impe~la aSI la fuga de su pequeña presa. Luis vió que de
pronto el c~elo azul desaparecía y quedó prisionero en el túnel.
con un terrible presentimiento.

7. Su instinto le anunciaba que no estaba solo. Cuando sus ojos
se habituaron a la obscuridad, di stinguió una enorme cabeza or­
nada de largas antenas. E l monstruo subterráneo avanzó y Luis
observó sus garras, su cuerpo acorazado por las duras alas de los
coleópteros. Se aprestó a la defensa.

~--,.....---=

8 . La lanza se estrelló contra el escudo quit inoso. E ntonces el
joven huyó, internándose en el túnel. Tras él oía los pasos de su
perseguidcr. Luis llegó al final de la galería . Su la nza tocó la tie­
rra sólida. "-Es imposible huir -murmuró- o Si pudiera volver
a mi estatura normal, podría pisotear a este insecto."

( CONTlNUARA )



RESUMEN: Lidia y Juan Be1.
mar habitan un anti~uo castillo, al
cual denominan "Nido de A~ui·

las". En la re,zión conocen a ez­
traños personajes: Luisa S her»,
descendiente del pirata in~lés,. De­
niel, un curandero, a quien todos
temen; la institutriz Daniela Be1.
mar, que un día desa parece,'
Adrián Montes, nieto de L uisa
Sberp, que a veces inspira con­
fianza a Lidia, pero que en otras
ocasiones despierta /JU. IJO/Jpechas.
Una noche, hay un derrumbe en
los roquedales cercanos al castillo
y queda en descubierto una ea ver.
na de contrebendistes.

CAPITULO XII.­
¿Quiénes son los
contrabandistas?

Los tres jóvenes moradores del
castillo y el fiel Nicolás obser­
vaban la amplia caverna que
había quedado en descubierto
después del derrumbe.
-No veo ningún fardo -seña­
ló Lidia Belmar.
-Hay otra caverna -dijo al­
guien en la penumbra-o Allá
está la bajada.
Se divisaban unos tramos de
fierro, seguramente usados por
los contrabandistas para bajar a su guarida.
-¿Vamos? -invitó Mauricio, y Juan no vaciló en seguirlo.
Casi todos se habían dispersado, persiguiendo en la obscuridad a
los contrabandistas fugitivos, o regresando prudentement e a sus
casas para no verse implicados en aquel suceso que más tarde
sería investigado por los carabineros.
En la segunda gruta, los exploradores -encontraron cajones y far­
dos . El alud había derribado un muro interior, y, a t ravés de ) a
brecha, se vislumbraba una caverna que los jóvenes reconocieron.
-La covacha de Daniel. .. -murmuró Mauricio.
-Exacto, el lugar de nuestra visita de cumplido - completó
Juan.
Emprendieron el camino de regreso, y aquella noche tardaron en
conciliar el sueño, desvelados por el insólito acontecimient o.



Al día siguiente, procu­
raron tranquilizar a Mi­
caela, que decía:
-Debemos irnos, antes
que los bandidos nos
maten. ¡Ay, Señor, por
qué no estará aquí el
capitán Belmar!
-No tengas m i e do,
Micaela -resp o n d i ó

Juan-. Los contraban­
distas no asaltan casas.
Están muy ocupados
con sus fraudes.
-Pero también se les
puede ocurrir ocuparse
de cortarnos el cuello
-insistía ella-o Vámo-

.nos.
-Tranquilízate -dijo
Lidia-. Nada sucederá.
Continuaron :h ablando
con ella para calmarla.
Por fin Micaela regresó
a su cocina, ya conven­
cida de que no había
peligro.
-¡Victoria! -exclamó
el joven Maré-. Ya
Micaela no volverá a
llorar.
Pero apenas había pro­
nunciado estas pala ­
bras, resurgió la cocine­
ra más asustada q u e
nunca.
-¿Qué pasó? -indagó
J u a n-o ¿Destapaste
una olla y encontraste
un contr a b a n d i s t a
adentro?



-Se .. , señor... ¡Ahí!... ¡Ay! .. .
-Cálmate -aconsejó Lidia, cogiendo del brazo a la temblorosa
Micaela.
-Los ... , ¡los carabineros! Han venido. Están ahí afuera. .
-¿La policía? Anda a abrir la puerta y hazles pasar. ¿Q ué te-
mes? Me parece que no tienes la conciencia tranquila.
y riendo, Juan acudió a recibir a los representantes de la ley.
Eran dos. El oficial saludó, llevando la mano a la visera.
-Perdone que lo molestemos, señor Belmar. Pero usted puede
proporcionarme un dato que nos ayudará en nuestras pesquisas.
-Estoy a sus órdenes.
--Gracias. Se trata de unas señales luminosas que, según nues-
tros informes. han sido hechas desde la terraza de este cast illo.
Juan miró con asombro al oficial.
-¿Señales desde nuestra terraza? No comprendo. ¿Quién ha he­
cho esa denuncia?
-Un tal Rogelio, a quien tenemos detenido.
Rogelio era el primo de Adrián Montes.
Juan Belmar declaró que ignoraba esas señales y que no podía
suponer quién era el autor de ellas. Los carabineros se ret iraron
y Lidia decidió interrogar a Adrián.
Ei joven estaba cavando el jardín y no alzó la cabeza, n i enfreno
tó la mil ada de la niña cuando ella se refirió a la acusación de
Rogelio.
-Adrián, ¿por qué no hablas?
-¿Qué quiere saber, señorita?
Los ojos azules la miraron desafiantes. La mano manchada de
tierra lanzó hacia atrás, en un gesto brusco, el cabello rubio que
cubría la frente contraída.
-¿Qué quiere saber, señorita? -repitió, acentuando su hostili­
dad-o Sospecha que soy contrabandista. ¿Por qué no me entre­
ga a las autoridades?
-Eres injusto. Adrián. Sabes que soy tu amiga. Si puedo ay u­
darte . . .
-¿Ayudarme a qué? ¿A huir?
-¡Adrián!
Observó indignada al adolescente. El vaciló, sus labios se entre­
abrieron, como si deseara disculparse, pero luego, hundiendo la
pala en la tierra, volvió a su trabajo sin decir palabra.
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. - Perdone que lo mo­
lestemos, señor Bel­

mar.

Lidia, herida por aque­
lla actitud incomprensi­
ble, se a lejó.
El capitán .H ugo Bel­
mar regresó inesperada­
mente, con una licencia
de seis días. Sus hijos le
recibieron con bullicio­
sa alegría. Micaela res­
piró aliviada, pensando '
que la sola presencia
del capitán pondría en
fuga a todos los contra­
bandistas de Coquimbo.
Por cierto que los jóve­
nes Belmar y Mauricio
aturdieron al marino
con el relato de sus
aventuras. Hablaban sin
descanso y tan agit ados,
que a veces el pasivo
oyente les interrumpía :
-No griten. Calma, ni­
ños. No accionen tanto
que me marean. Hablen
sentados y ' t ranquilos,
sin saltar, sin atropellar­
se, sin dejarme sordo
con sus exclamaciones.
Por fin se impuso de
todos los acontecimien­
tos ocurridos durante su
ausencia.
-¿Qué planes tiene, papá? -inqUino Juan.
-Mira, chiquillo, 10 primero que haremos, es dar un paseo. En
estos meses de navegación, he añorado a mis hijos y muchas ve­
ces imaginé que les ' acompañaba en una caminata feliz por la
costa y el campo de mi patria. Quiero realizar ese sueño. Des­
pués pensaremos en enigmas y m isterios y en la manera de so­
lucionarlos. Ahora no deseo ser detective, sino un padre orgu-
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so lo revisto SIMBAO
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lIoso que sale a lucirse
con sus hijos y con el
b u e n amigo de ell os
M auricio. '

8
La idea fué aprobada y

SÓI., por $ 20 .-neto , media hora más tarde
Lidia bajaba la escale­
ra vestida con un traje
nuevo.
Mauricio y Juan la nza­
ron un silbido de admi­
ración. H u g o B elmar
sonrió:
-Te ves preciosa, hija
mía.
El s o 1 iluminaba la
blanca playa. Sobre las
rocas brillaban las al­
gas como redes dora­
das. En el bosque de
pinos las aves trinaban
y un adormecedor su­
surro de insectos' se ex­
tendía por el foll a je.
-Agradable calor ­

muy cambiante.

e

Cúbrase de los posibles aumentos de precio de los
rev istos. mondando ahora cheque cruzado o nom ­
bre de lo Empresa . Llene el cupón ad junto.
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dijo Hugo Belmar-. El ' tiempo está
-¡Capitán!
Luisa Sharp apareció con un haz de leña.
-¿Ha regresado, señor?
-Sólo por una semana, señora Sharp. ¿Qué novedades me
cuenta? ;
-Usted seguramente ya las conoce. Vengan a mi casa. E s hora
de almorzar.
En la casa de Luisa, que a veces era acogedora y en otras oca­
siones causaba aprensión a sus visitantes, almorzaron el marino
y los jóvenes.

isa, yendo y viniendo con los platos, decía:
-Se formó un escándalo porque descubrieron la caverna de los
contrabandistas. La gente es exagerada.
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__Los carabineros son
más exagerados -~ur­

muró l uan, burlesco-.
Sospecharon de mí.
__¿De usted? Eso es
una tonter;ía. Daniel les
habló claro.
_¿Daniel? ¿Está pre-
so?
_¿Cómo se le ocurre?
_protestó -la s e ñ o r a
Sharp--. Fué él quien
descubrió a los contra­
bandistas.
Muchas noticias des­
concertantes habían oí­
do los hermanos Bel­
mar y M auricio Maré,
pero aquélla era la más
absurda.
-¿El descubrió a los
contrabandi s t a s? ¿El
los denunció y los en
tregó a la justicia? ­
exclamó luan.
-¿Por qué habla como
si Daniel fuera un Ju­
das que traicionó.a sus
compañeros? "
La indignación de "L ui··
sa parecía sincera. Pero
ninguno de sus oyentes
p o dí a creer en ella.
Imaginaron que gritaba,
ofendida:
-¿P retenden insinuar
que mi antepasado B ar­
to1omé Sharp arrasó La
Serena? ¿Pero quién in­
ventó esa calumnia ?

(CONTINUARA )
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Por las almenas aso ­
maban rostros desfi­
gurados por el terror.

€a dríl9 ~"
1Iand~!~. '
CAPITULO XVI.­
El dragón invencible.

,

T rist án, el H ijo del Lo­
bo, decidió regresar a
la ciudadela sitiada por
el mar. Todos sus habi­
tantes huyeron, aterro­
rizados por un verdugo
cuyo nombre no se atre­
vían a pronunciar.
-¿Quién es? ¿Quién? -había insistido Tristán, pero nadie le
respondió. Ni los fugitivos, consumidos por el espanto, ni el pue­
blo de pigmeos, que, aunque no hablaba porque carecía de voz,
pudo indicar por gestos cuál era el enemigo.

°00 Comprendiendo que no obtendría
= - noticia alguna, el doncel bogó so-

~- ..- --:. 10 hacia el castillo desierto. Cru-
zó ante otras fortalezas su mergi­
das. La fatídica bandera amarilla
flameaba en las torres, anuncian­
do epidemia, hambre y miseria. A
veces, en la s almenas o torreones
vislumbraba rostros desfigUl1'ados
por el t error.
Una voz desfallecida o alarmada
preguntaba :
-¿Quién va?
- Tristán, el H ijo del Lobo. De-
rrotaré a vuestro opresor. D ecid­
me su nombre.



Las cabezas temerosas, desaparecían, y el silencio se extendía
nuevamente.
_Nadie responde. Oh M ago M erlín, m i protector, sólo tú, con
tus ojos que ' penetran el misterio, sabrías decirme quién es y dón­
de se oculta mi enemigo.
c ontinuó bogando en el silencio y la soledad. La voz de un
centinela interrumpió la
calma. Había avistado
al solit ario navegante, y
daba el alerta. E l puen­
te levad izo fué bajado,
y Tristán penet ró en
aquel castillo. Los úni­
cos sobrevivientes eran
cinco o seis guardias y
un noble, el conde Lar­
dino. Acogió al joven
héroe, y, al saber cuá l
era su misión, declaró,
con un gesto abruma­
do:
-Es inútil. Nadie po­
drá vencerlo. Y yo soy
el culpab le de la ruina
de Flandes.
- Explicaos -dem an­
dó Tristán.
- Estudié magia, lleva­
do por mi ambición. D e­
seaba ser poderoso y
OCupar el trono de Flan­
des. Podía crear mons­
truos y me perfeccioné
en esos avatares. Y un
día surgió de mi maligno poder el ... , el dragón
-¿Es a él a quien temen todos?
- Sí. Vive en el mar y domina las aguas . Yo alimenté su cruel-
~ad y declaré al país que el dragón exigía vícti mas. El rey legí­
timo fué conducido al mar por sus atemoriz ados vasallos. N obles
doncellas fueron también sacrificadas. El dragón insaci able re-





_El dragón no volvió al círculo infernal
de donde yo lo extraje, y continuó devo-
ando al pueblo de Flandes. Y o, su crea­
~or, no soy cap.~z de contenerlo ni de
destruirlo. También, como todos, estoy
acorralado en mi castillo, y mi escolta y
mi servidumbre se reducen a los guardias
que habéis visto.
Hundió el rostro en sus manos, y luego
agregó:
_También yo tiemblo.
Tristán recordó a Viviana, la hechicera
del lago: Ella, como Lardino, abusó de su
magia Y fué egoísta y cruel. Su castigo
hubiera sido perderIa belleza y convertir­
se en una mujer decrépita, roída por la
vejez. Tristán la salvó de ese horrible
destino. ¿Podría librar ahora al ambicio­
so conde, amenazado por su propio mons­
truo y atormentado por los semordimien­
tos?
-Sólo me queda una esperanza --dijo
Lardino.
-¿Cuál es esa esperanza? -le preguntó
Tristán.
-El caballero del mar. Si él no mata al
dragón, nadie podrá hacerlo.
Tristán regresó a su balsa. Al llegar a la
ciudadela de Arcadio, vi ó en el puente al
caballero del mar. Por las crines de su
caballo se escurría el agua salada del mar.
El héroe se había quitado el yelmo. Su
m"irada expresaba desaliento.
-He fracasado -pronunció antes d e
caer.
~l Hijo del Lobo contempló el cuerpo
Inerte, y dijo con voz solemne :
-Yo no fracasaré.

(CONTINUARA)



SOLUCION AL CON­
CURSO s » 197.- 1, cau­
ce ; 2, hacha ; 3.. aviso;
4, nunca ; 5, cisne: 6,
Haití ; 7, India ; 8, te rco;
9, Osear.

El dibuj o re presenta una
conocida frase popular
Envía t u re spuesta a re.'
vista "Simbad", Casilla
84-D , Santiago. Tu solu­
ción no será válida si no
trae el cupón.

roJQ

r.if~~~
PREMIADOS CON: UNA SUSCRIPCION TRIMESTRAL A "SIM­
BAD".- Tegualda Echiburú, Quillota ; Roberto Medina, Valparaí­
so ; Antonio Rojas, Santiago ; Gladys Maygret , Curi có ; Gerardo
Osorio, Quillcta ; Sergio Flore s, San Bernardo . UN PR EM IO DE
$ 20.- Anita Rodríguez, Talca ; Mónica Azóca r , Santiago; Verónica
Cosoy , Santiago; María Cordero , Santi a go ; Carlos Adolfo Garcia,
Santiago ; Eugenio Ossa, Santiago ; Víctor López, Curicó; Jorge
Tapia, ' Villa Alemana; Marcelo Muñoz, Valparaíso ; Ma ría Elena
García, Santiago. UN LAPICERO FUENTE.- Ana María Conte,
Viña del Mar ; Tusnilda Maldonado, Los Andes ; Marcial Avendaño,
Molina. UN LAPIZ AUTOMATICO.- Waldo Plaza, San t iago; Ma­
ría Eugenia Villegas, Quillota ; Fernando López, Santiago. UN J UE­
GO LUDO.- Manuel Maripán, San Bernardo ; Luis Alber to Torres,
Santiago; Ernesto Hengstenberg, Viña del Mar ; Gloria Kist t einer,
Valparaíso; Alfredo Mac Hale, Santiago ; Guillermo To ledo, San­
tiago. UN VITALMIN.- Pedro Ramón Bórquez, Quilpué ; Ximena
Chicago, Santiago ; Luis Abasolo, Santiago; Jaime Mella, San tiago:
Jorge Eduardo Lira, Santiago ; Silvia Mora, Santiago ; Clymene
Aldunate, Valparaíso ; Alicia Escudero, La Calera ; Jorge Schoder,

hW h - - _......... Santiago; María -I ri és Carod, Santiago.¡cu...O.... .~~L UN LIBRO.- Carmen Bordalín , San­
., " .,L . tiago; Pedro Forbeck, Santiago; Gloria

aCONfum.r() Wittig, Quilpué; Gladys Cuevas, s antida-

I go; Carlos Foulloux, Santiago; Eduar o
em~n~ Federici, Valparaíso; Carmen Paniagua,

Los Andes; Ber t a Ribó, Santiago ; o~car
S 1 M B A D N.Q 198 Raúl Rojo, Santiago; Consuelo Munoz,

Curicó; Humberto Pozo, Iquique.

Empresa Editora Zig·Zag. S. A. - Santiago de Chile. 1953.
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3. Los runos "de tan inocente aspecto" vieron crisparse las m a­
nos asesinas de S ica li y comprendieron que debían alejarse lo
más rápidamente posible. Eligiendo caminos apartados, llegaron
al puerto, "- E scondámonos en ese barco -propuso Juan a su
hermana-o Vamos."

4 . "- ¿Y si nos descubren?", murmuró la runa, temerosa. Juan
replicó : "-No será la p rimera vez que descub ran "pavos" a bor­
do. y ellos, por 10' menos, no nos matarán, com o el capitán Cien­
truenos. La pasarela no está vigilada. Ven, Juanita." y ambos se
deslizaron veloces por el solitario puente.







CJJal~CJlilnñtm _-
CAPITULO XI.-ENTRE LOBOS DE MAR

1 . Huyendo del cruel capitán Vitorio Sicali, Juan y Juanita su­
b ieron clandestinamente a bordo del "Prim avera". "-¡Alguien
viene!", susurró Juanita. Apenas tuvieron tiempo de esconderse y
pasó un marinero. Cantaba entre d ientes una canción y de su
pipa surgían nubes de humo. "- Y a pasó", anunció Juan.

2 . Esperaron que la silueta del lobo de mar desapareciera p Oi

completo y luego se dirigieron a una escotilla. "-Con cuidad?,
Juanita", advirtió el niño, m ientras bajaban en la obscuridad. Su­
bitamente resbaló por la escalera y perdió el conocim iento al gol­
pearse la cabeza en los peldaños.

PENULTIMA PAGINA
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, A PI T U L O Il.- Yo~!~ ~
Aparece Miles Hendan. \J ,:¿, ~

El príncipe Eduardo, des­
esperado con las burlas de
la muchedumbre, seguía
diciendo que él era hijo
del rey Enrique VIII.
-¡Oíd, cerdos! -gritó un
t r u h á n-, ¿Por qué no
caéis . de rodillas ante la
regia presencia y los reales
andrajos de Su Gracia?
La ralea le persiguió por
las callen. Manos plebeyas
le maltrataron y hasta los
perros intervinieron, mor­
diendo al príncipe y des-
garrando aún más sus ha- ~
rapos.
-Aquí te pillé, granuja
fanfarrón -gruñó J u a n«1p.-ílldpll3 . ) Inl'lldiG,o
Canty, apareciendo entre la turba y creyendo él también que el
muchacho vestido de andrajos era su hijo-. Otra vez con t us
estupideces. Yo te enseñaré a creerte príncipe.
Los ojos azules que se alzaron hacia él reflejaban la esperanza.
-Ah, ¿eres tú su padre? -ex~lamó el príncipe-. Entonces ve
Por tu hijo a palacio y devuélveme al sitio que me corresponde.



-Sé que te corresponde una soberana paliza - replicó el bo­
rracho.
-Llévame al rey, mi padre, y él te enriquecerá. Ayúdame y
sálvame. Soy el príncipe de Gales.
-Está loco -exclamó Juan Canty-, pero loco o no, tu abuela
y yo no te dejaremos hueso sano.
Con una zafia carcajada, alzó con una de sus manazas al here.
dero del trono de Inglaterra y desapareció con él en 5U misera.
ble vivienda.

• A la incierta lu z de una
IJ'C"-"':\) vela de sebo, E duardo

dist inguió a do s niñas
harapientas y a una mu­
jer de triste expresión.

. Las hermanas y la rna­
dre de T om Canty. En
otro rinc ón vi ó a una
bruja de revuelt as gre­
nas.
-Repite qUIen er es ­
exigió el bellaco J uan
Capty,
-Soy Eduardo, prínci­
pe de Gales y no otra
persona.
La altiva re spuesta cla­
vó los pies de la bruja

al suelo y la dejó sin aliento. J uan rió a carcajadas y luego in­
vitó:
-¿Qué esperamos, madre, para sac ud ir el polvo a Su Alteza?
y entre el rufián y la vieja golpearon al príncipe. Aq uélla fué
la primera noche que pasó Eduardo Tudor sobre un haz de paja
maloliente, percibiendo el llanto de la madre y la respiración
atemorizada de Wis niñas, N an y Bet.
Al día siguiente, se halló nuevamente entre la mult it ud bu rlana
y cruel. De pronto se abrió 'paso un joven alto. Su justillo y ca,l­
zón eran de rica tela, pero descolorida por el uso y su encaje
de OJO estaba, deslucido. Traía ajada la gorguera y la pluma de
su chambergo estaba quebrada. Al costado ostentaba un largo
estoque,



_¡Atrás todos! -gritó
Miles Hendon-. Sea
príncipe o no ese niño,
no debéis maltratarlo.
Animo, muchacho. Eres
valiente Y t ienes en M i­
les H endo n un amigo.
La gente com enzó a gri­
tar:
-Otro príncipe disfra-
zado.
La turba se cerró sobre
el guerrero, que se re­
plegó contra una tapia . ' tió
Y em pezó a repartir la apestosa ralea.
cintarazos a diestro y siniestro.
Habí a hecho ya muchas víctimas, cuando resonó el ' clarín y una
tropa de jinetes cargó sobre la chusma. El intrépido Miles cogió
al prínci pe en brazos y huyó hacia su humilde morada.
Apenas llegaron allí, cuando, desde la torre, se oyó, la voz de un
heraldo que anunciaba : .
-EL REY HA MUERTO.
Eduardo se dejó caer sobre la única silla que .había en el apo­
sento y gimió :
- M i padre ha muerto.
- P obre niño, está lcco - suspiró Miles Hendon-. Le ofreceré
algo qué comer. . . . '
Se a f a n ó el joven y El prmcrpe ~endlgor\ r

. nombro a MlIes par I /~ \

cuando la merienda es- del reino. ~
tuvo dispuesta, invitó al .~~~~~!!~~
niño. Se disponía a co- ~_ .......~~.J
ger otra silla para sen ­
tarse, cuando el prínci­
pe dijo indignado: .
-¡Vive Dios! ¿Vas ~

sentarte en presencia
del rey?
Miles, asombrado, se le­
v.an~ó sin protestar Y.
sltuandose detrás del



rey, se preparó a servirle de la manera más cortesana de que
era capaz. El rey dijo entonces:
-Te nombraré par de mi reino y tendrás el privilegio de sen.
tarte ante el rey de Inglaterra. Dame tu espada.
El príncipe dió a Miles el espaldarazo, tal como 10 hab ía visto
hacer a su padre cuando ennoblecía a uno de sus súbditos.
~racias, Sire -dijo Miles-. Ahora, si le place a Su Majestad
puede dormir en mi pobre lecho. Yo velaré su sueño. I

El príncipe, adolorido de cuerpo y de alma, se durmi ó profunda.
mente. Miles meditaba :
"Heme convertido en par 'del reino de los sueños y de las somo
bras, Pero no puedo reírme, porque esto no es una farsa pa ra él.
y no seré yo quién 10 desilusione o 10 ofenda."
Veamos entretanto 10 que acontecía a Tom Canty.

Transcurrió una h o r a y
Juana Grey se arro- como el príncipe no regre-

dilló, abrumada. saba, Tom se sentó en un
sillón y se quedó dormido.
Cuando despertó había en
la estancia dos consejeros
reales y seis pajes que le
saludaron con grandes re­
verencias.
-Se burlan de mí - bal·
buceó Tom.
Luego un paje anunció:
-La princesa Juana Grey.
Apareció una hermosa da­
ma que, al ver el rostro
demudado de T om, pre
guntó inquieta :
-¿Qué te aqueja, mi se­
ñor?
El mendigo vestido de
príncipe gimió:
-¡Ahl Ten piedad de mí.
No soy señor, sino el po­
bre Tom Canty. T e ruego
que me dejes ver al prín­
cipe, para que me devuel-



'8 mis andrajos. ¿P or qué habré venido aquí para que me quiten
a vida? . .,

f"aYó de rodillas, suplicando, y la doncella retroced i ó horrorizada '
:'Ob, mi señor! ¿De ro dillas? ¿Y ante mí?
ra1mbién se arrodilló, abrumada, y luego huyó con espanto.
)tra vez los cortesanos rodearon al supuesto rey, para conducir­
o a su alcoba. T om quiso a lcanza r una copa de agua, pero an­
es que la co giera, un se rvidor vestido de seda y tercíopelo se
a ofreció "en una salvilla de oro. Cuando intentó quitarse las za­
Jatíllas, otro criado, asimismo ataviado de raso, se a rrodilló y le

~~ :~r;:~~:· q~e no ~ ~ ~ rd,,\ \\ 11!11

e empenen t ambié n en ~ . ) ~,.,} ,

os criados no le d eja- ~ I

Jan"servirse por sí mis- '\ " ~, '

~'Déjenme s o 1o! - ~ ~ \ 'lli.[j
~r itó por fin T o m á s I ~
: anty.
r o d o s salieron de la 1
egia estancia y el ca u-
ivo se puso a llorar con I
Iesesperaci ón, J 1/
~I rumor de su llanto 1 1/
e esparció por el pala- ~ ,
io Y un espantado su- Los cor tesa nos rodea-

, ro n al rey.
urro volo de lacayo en
acayo, de caballero en dam a : "¡El príncipe está loco!"
i asta que un oficial d e la guardia real proclamó :
-¡En nombre del rey! Nadie preste oídos a esa falsa y necia
alumnia, bajo pena de muerte, ni hable de ella ni la repita. ¡En
lombre del rey!
( ;odos los labios quedaron sellados.

as tarde el pobre Tom compareció temblando ante Enrique
IUI, quien le dijo:
- ¿Cómo estás, milord Eduardo, prín cipe m ío?

al advertir el temor del niño, le atrajo hacia sí, consolándole
on paternales palabras.

~CONTINUARA)



. Por fin se hallaron rajá de
iio: "-Prometí cien mil rupias a quien matara al tigre. Son
estras, capitán Gavani". El oficial, inclinándose, declaró : "- Las

edo a los parias, para aliviar su pobre za". El rajá observó :
-Eres generoso. Ordenaré festejos en tu honor".

1 . Gavani, capitán de lanceros del maharajá de Vijna, deseab
penetrar en el palacio de Katmana, a fin de descubrir a los cri
rranales que robaron la esmeralda de Kali. Un t igre at errorizab
las aldeas nativas y decidió darle caza. En aquella lucha entr
el hombre y la bestia, venció Gavani.

.------~----..._-..____:r=_-~-___r_-----.....,

2 . Al avanzar, los cazadores descubrieron el cuerpo sin vida del
cornac. "-Fué muy imprudente -murmuró Naguib, consterna­
d~. Quiso vengar la muerte de su madre y sucumbió él tat
bién bajo las garras del tigre." Los dos amigos cambiaron el e e­
fante por caballos y continuaron su ruta.
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( CONT INUAR A)

7. "- ¿Es verdad eso?", inq uirió el rajá. E l capitán de lanceros
repuso: "-No hemos venido a robar, sino a recuperar la esme­
ralda, <?ondúceno~, al tem~lo, Katmana". Habló con audacia y fué
obedecido. El raja condujo su carruaje al templo y avanzaron
entre una multitud hostil que gr it aba : "-¡A muerte!".

r ;

::......:::l"---'--~:lIt..-,;~~ !!j~:-!----.: "- ¡M ueran l~s profanadores!" El eco de los aullidos y maldi-
Iones se apagó cuando el rajá y sus acompañantes penetraron
n el templo. E n el interior reinaba un profundo silencio, Gigan­
seas. estatuas se perfilaban en la penumbra. Y de pronto los

uardlas cayeron sobre Gavani.

5 . Al día siguiente, las festividades anunciadas reunieron una
gran multitud. Las danzarinas recorrían las calles, y los hombres.
fanáticos adoradores de Kali, gritaban el nombre de la diosa des­
tructora. Un faquir, que permanecía inmóvil, como si oyera ve-
ces que no eran terrenales, se leva~n_t_o_' _f_r_e_n_é_t i_c_o_, _ _ -:= _---.

.~ .J~A rfME~ lA ~ MhI
41 I-----.--------~
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Erase que se era un oso que adoraba el salmón en lata. Nada I
gustaba más. Ni la miel silvestre.
Muchas veces quiso apoderarse de un tarro en la despensa de l¡
vi viendas cercanas, pero las dueñas de casa lo corrían a escc
bazos.
-Me emplearé en la fábrica de conservas -decidió un día.
En la fábrica necesitaban tantos operarios, que cont rataban
cualquiera.
-¡Por fin podré hartarme de salmón! -suspiró el oso. Pero al
todos trabajaban con tal rapidez, que no había t iem po de come
Si el oso se detenía un segundo en su faena de enlat ar, se le fo
maba una montaña de pescados y el capataz se ac ercaba gr
ñendo:
-¡Más rápido, señor Oso! -decía, moviendo su cab eza con de
aprobación.
y él, ante el peligro de que lo despidieran, trabajaba como 1

relámpago, echando salmones a las latas, sin siquiera aspirar .
sabroso olor.
El overol le molestaba para moverse y la corbata cas i lo ahe
caba. Y los zapatos le oprimían tanto las patas que en cada ho
que pasaba parecían ponerse más chicos.
Cuando regresó a su caverna, estaba tan cansado, que apell



do desvestirse Y sacarse los zapatos. La corbata no la alcanzó
,u durrni f ddesatar y se urrmo pro un amente.
{ soñó con un osito rosado que llegaba en una nube. En su pe-

eña zarpa sostenía una varit a de virtud.
~ .Quién eres? -pregunt ó nuestro oso.
- Yo soy un osito-hada -respondió la aparición.
- Si no estuviera tan ca nsado, me reiría. N o hay osos-hadas y
, estás chiflado.
unque la respuesta era descortés, el osito fantást ico añadió :

- No 10 crees, pero aquí estoy. .
nc1inándose, tocó con su varita los hombros del incrédulo.
-Quiero concederte un deseo.
- No creo que seas hada -insistió el oso-, pero supongamos

oóó con un osito
rosado.



que es cierto y te pido tres cajones de salmón en conservas. ¿Es
mucho pedir? .
-No. Eres un oso bueno y mereces que cumpla tu deseo.
Luego de decir esto, se desvaneció en el aire.
Al despertar, el oso se sintió descansado y alegre. D urante la no,
che, el nudo de la corbata se soltó, dejándole respirar. El oVerol
no parecía tan almidonado y duro y los zapatos no le causaban
muchas molestias, yeso que se los puso al revés.
Dió una mirada en tomo suyo . para ver si estaban los t res ca .
jones de salmón prometidos por el osito-hada, pero no había ni
señales de ellos.
-¡Bah! No hay osos-hadas -murmuró, disimulando su desilu.
sión.
Tuvo un día feliz. Almorzó doce cajas de salmón y, aunque no
era la cantidad que él hubiera querido devorar, se sintió dichoso.
Esa tarde advirtió un extraño malestar en los hombros.
"¿Lumbago?", pensó, y antes de acostarse, se frotó la espalda con
un apestoso aceite que un charlatán le vendió diciéndole que era
linimento.
Soñó otra vez que venía el osito-hada. Lo vió arrugar la narici­
lla y oyó que preguntaba:
-¿De qué es ese horrible olor?
-Linimento, que me puse en los hombros.
-Eso nunca ha sido linimento, sino aceite para estufas. D éjame
limpiarte.
Con un puñado de pasto secó el aceite.
-¿Qué pasa con tus hombros? -indagó después.
-Creo que tengo lumbago o reumatismo en el lomo.
-No te preocupes de tus hombros. Van muy bien.
y dichas estas palabras, -desapareció.
El oso amaneció aún mejor que el día anterior. Se encarmno a
trabajo, sintiéndose más liviano que nunca, tan liviano que nc
tocaba 'el suelo. Cuando se dió cuenta de esto, exclamó :
-¡Es imposible!
Pero en realidad estaba volando y percibió en sus hombros el
movimiento de sus alas. Eran invisibles, pero lo importante e.
que 10 llevaban a través del espacio.
"¡Alas! -pensaba maravillado-. ¿Qué haré con ellas? ¿cuándc

se ha oído hablar de un oso alado? Yo quería cajones de salmón
no alas."
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El oso voló hacia

mar.

Aterrizó para. meditar. De pronto apareció el osito-hada.
-Estoy soñando en pleno día --dijo el os<r-. ¿Dónde están mis
salmones?
Su protectora le contestó, con una ris ílla :
- Olvidé hablarte de tu radar. .
-Dejemos el radar. ¿D ónde están mis sa lmones?
-El radar es importante. Lo t ienes en la frente. Supongo que
sabes 10 que es el radar . ..
-S~ por supuesto, pero mis salmones . ..
-Todo va bien.
y el osito-hada se esfumó.
El oso suspiró tristemente :
- Tengo alas y radar. Soy un fenómeno. Y todo porque deseaba
un poquito de sa lm ón.
Recordó que sus alas y el radar eran invisibles y se consoló pen-
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sando que nadie le miraría como a un fenómeno. Trabajó Como
de costumbre y en la tarde oyó que el capataz decía :
-Viene una carga de salmones, pero ignoro si llega hoy o ma.
ñana. No sé si. mandar a los operarios a sus casas :o retenerlos
aquí por si llega el embarque.
-Yo puedo averiguar eso --declaró el oso.
Subió al techo para que nadie 10 viera, y voló hacia el m ar, ac­
cionando su radar. Vió la flota y distinguió hasta las escamas de
los pescados. Calculó el t iem po que tardarían los barcos en lle­
gar al puerto y regresó a informar al capataz. El dijo :
-No sé cómo puedes estar tan seguro de que recibi remos el em­
barque dentro de dos horas. Pero con fío en ti y di ré a los ope­
rarios que se queden a trabajar tiempo extra.
_________________ El hombre y el oso se

sentaron a esperar, ner-

DE DES(U ENTO viosos. El capat az se
mordía las uñas y el

sobre cualquiera sus- plantígrado se roía las
cr ipción anual. garras.

-Si aciertas, te daré
Sólo por $ 208.-neto, tres cajones de salm ón

cada vez que me infor­
podrá rec ibir en su ca- mes ---Qfreció el hom-
so lo revisto SIMBAD bre.

La carga llegó a la hora
justa anunciada po r el
oso y el capataz gritó:
-¡Has ganado tu sal­
món, muchacho! I ré a
buscar un camión para
que lo lleven a tu casa.
-No se moleste, jefe.
M e los comeré a q u í
mi smo.
y entre salmón y sal­
món, pensaba con gra-
titud en el os ito-hada,
que cumplió su prome­
sa .

FI N



tCONTINUARA )

¿Con quién habla Nabo? _
pregunta el gordo Cebolli ­
no--. Oigo que le dice al ca­
ballo : "{Bravo. Puntito !" .
¿Qué piensas tú . Camote?­
Pero Camote está muy asom­
brado para contestar.

TO~

\

Papá Nabo fuma . furioso. su
Puntito sube a su hom bro.
ocurrido una idea. ¿Adivinan
cuál es?

¿Has visto ? ¿Y has oído ? --dice Ceboll ino
a su amigo Camote-. Ese niño. más pequeño
que Pulgarcito. har ía nuest ra fortuna . Le pe­
diré a Nabo qu e me lo venda.

",
T e ganaste el alm uerzo . hijo mío.

El labrador Nabo se siente sumamente orgu ­
lloso de su hijo Puntito. que lo ayuda en las
faenas del campo.

~Qué ~urrencia tal' estúpida! - grita papá
abo. Indignado--. ¿Vender a mi t-;jo ? ¡Ni

por todo el oro del mundo ! Cebollino. eres
Un cretino. Camote. eres un tontote, .



3 . Luis divisó la azulada luz del día y luego por aquella ab er­
tura penetró un ob jeto verde como una vaina de arvejas, que se
balanceaba suavemente. L uis comprendió que aquélla era su opor­
tunidad para salvarse. E l grillo, sorprendido, re trocedió, y ento n­
ces el joven se cogió del péndulo verde.

I r-----------,-~=_=_~

1 . Luis Baner era perseguido por un grillo hortelano, insecto que
vive en galerías practicadas debajo de la tierra. Cuando las ano
tenas erizadas le rozaron la espalda, enfrentó a su enemigo, ame­
nazándole con el aguijón de una avispa. El sub-rayo lo había
convertido en un hombre micros cóp ico, indefenso.

t

~.-:___:"...:.-_:71r_~~~~L..:...::::r.. ~ c.r~:::::;;;c===::~___'~
2 . Sin esperanzas de vencer en aquella desigual batalla, intentó 4 . El apéndice, cuando Luis se aferró a él, se agitó con violencia _
hundir la lanza en el cuerpo acorazado. Aquel insecto er a duro y el joven temió quedar sepultado. P ero aquello ascendió a la
como un crustáceo. "-Estoy perdido", murmuró Luis, pero en superficie de la tierra y , con' una sacudida más recia, se libró de
aquel instante se produjo un derrumbe de tierra. Sobre la cabeza be carga. Al caer Luis, resonaron alegres risas, lanzadas por Ro-
del joven se abrió un forado. erto, el profesor G reg y Yara.



8 . Subieron, utilizando las asperezas de la planta . "- E xtraña es­
cala", observó Roberto. L lega ron a l foll aje y avanzaron por las
~normes hojas; A veces tropezaban en la nervadura verde. }Jna
m~ensa fragancia vegetal les envolvía. D e pronto Yara exhalo un
¡mo y Luis, de un sa lto, estuvo junto a ella, para protegerla.

(CONTINUARA )
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S . "- ¿D e qué se ríen?", protestó dolorido. "- Qué m anera tan 7. Un nuevo problema se presentó a los audaces exploradores
original .de surgir de la tierra -sonrió Yara-. M ira q uién te del mundo de los insectos. ¿D e qué se alimentarían? E l profesor
rescató." Luis vió a un saltamontes, cuya verde col a aún se agio Greg dió la so lu ción. "-Si quieren leche, en este á rbol hay va-
taba frenéticamente. "- Quería depositar sus huevos, y t ú lo in- cas." Los tres jóvenes le miraron asombrados : "- ¿Vacas?". Greg
terrumpiste", añadió Yara, riendo a carcajadas. repuso : "-V engan. Síganme".

r-::----::-~~=------::~-a..:.~:;.:..

6 . "-Gracias, saltamontes -dijo Luis, dando cariñosas palma­
das al pacífico insecto, como si se tratara de un animalillo fa~o'
rito--. No sabes de qué terrible peligro me salvaste." Cu~~h~
su buena acción, el saltamontes remontó el vuelo' y se perdlo e ­
tre los árboles. Luis relató entonces su aventura subterránea.



RESUMEN: Lidia y Juan Bel.
mar habitan un antilluo castillo, al
cual denominan " N ido de Agui.
las" . En la rellión conocen a ero
trañ08 personajes: Luisa S harp,
descendiente del pirata inlllés; Da.
niel, un curandero, a quien todos
temen; la institutriz Daniela Bel­
ma, que un día desaparece;
Adrián Montes, nieto de Luisa
Sharp, que a veces inspira con­
fi anza a Lidia, pe ro e n en otras I

ocasiones despierta su s sos pechas.
Una noche hay un derrum be en
los roquedales cercanos al castillo
y queda en descubie rto una ca ver­
na de contrabandistas.

CAPITULO XIII. - El
curandero se transforma en

héroe.

Luisa Sharp invitó a almorzar
a los moradores del castillo y
mientras servía una comida a
la chilena, defendía calurosa­
mente al curandero Daniel.
-Denunció a los contrabandis­
tas -y creo que fué él quien pro­
vocó el derrumbe de la caver­
na. .
P or cierto que los jóvenes Bel­
mar y M auricio Maré se resis­
tían a adm itir que aquel perso-
naj e siniestro y misterioso se convirtiera de 'la n oche a la
mañana en un héroe que ayudaba a la ley a castigar malhechores.
Los tres evocaron al pirata Bartolomé Sharp, antepasado de
Luisa, y pensaron que ella era m uy capaz de defender al buca­
nero y jurar que cuanto se había dicho de su asalto a L a Serena
y de sus correrías por la costa de Coquimbo eran puras inven­
ciones de los historiadores.
-Yo digo que. . . -empezó a decir con el cucharón en alto, en
actitud amenazadora.
En ese instante resonaron dos recios golpes en la puerta.
-¿Quién será? -preguntó Luisa Sharp-. No espero a nadie.
Acudió a abrir. En el umbral se destacó la silueta de un hom­
bre alto, vestido con cierta elegancia. Su rostro rasurado mostra­
ba, sin embargo, la sombra de 'una poblada barba. Entró sin ce­
remonia, saludando a los presentes como si les uniera una antigua
amistad.



Todos le miraron des­
concertados. ¿D e dónde
venía aquel desconocí- !
do? ¿Y por qué entraba :;::-
en la casa como si le l / r
perteneciera. . .' .~
_¿Y bien? ¿No me re- ~
conocen? -preguntó él,
con una sonrisa burlo­
na- o ¿O no t engo de­
recho a lucir mi verda­
dero rostro?
Luisa balbuceó :
-' Es usted... Daniel...
- El mismo. Termina-
da la misión que me
propuse, puedo apare­
cer ahora tal corno soy. ~
Lidia Belmar, su he r­
mano y M auricio trata­
ban de imaginarse a
a q u e 1 hombre con la U
hirsuta barba del curan-
dero. .
-¿Qué significa esto?
-exclamó el ca pit án
Belmar-. ¿Ha estado
u s t e d representando
una comedia?
-He dicho que cu m­
plía una misión. Pasé
mi juventud viajando.
Abandoné a mi familia
y me vi mezclado en
una acusación de espio­
naje. Descubrí que el I

hombre interesado en I

inculparme, se dedicaba
también al centraban-
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do. Pasé algunos amar­
gos años en la cárcel y
por fin salí en libertad,
por falta de pruebas.
Pero mi inocencia no se
demostró y decidí reha­
bilitarme. Regresé a mi
patria y supe que en la
costa de Coquimbo ac­
t u a b a una banda de
contrabandistas, que la
policía no había logrado
capturar. Ofrecí m i s
servicios al comisario y
me instalé en una ca­
verna marina, como un
vagabundo sin h o g a r.
La caverna me servía
de observatorio y al
transcurrir el ' tiempo
trabé conocimiento con
algunos contrabandistas.
Pero quería descubrir
al jefe, y continué fin ­
giéndome cómplice de / ///~

la banda y apareciendo ~"
ante el pueblo como un " .". WIII-';;::::

curandero y m a g o, a ¡--or--===-....c::=====--.,.-j
quien los ingenuos po­
bladores de Coquimbo
temían. Me buscaban,
sin embargo, para que
curase a sus animales
.y también a algunos en­
fermos. En mis andan­
zas aprendí a curar con
yerbas. Pero antes de
continuar, ¿me permi­
ten sentarme?
Todos estaban tan ah-



sortos oyéndole, que no tuvieron la idea de ofrecerle una silla.
Luisa Sharp, como dueña de casa, le invit ó. Daniel se quitó el
sombrero, el grueso abrigo y la bufanda de seda. Tomó asiento
y reanudó ,su relato :
-A fin de no ser descubierto y también para conocer a mi fa­
milia, sin ser reconocido, viví en el antro del "brujo D aniel ".
Antes de ser acusado de espía, había labrado una gran fortuna
que tenía depositada en varios bancos de Europa. Esta precau­
ción me salvó de quedar arruinado. Pensé examinar a mis fami­
liares para deducir si m erecían o no que les diera una herencia.
y a la primera que estudié silenciosamente, sin que ella lo sos­
pechara siquiera, fué a Luisa Sharp.
-¿A mí? -gritó Luisa, asombrada-o ¿Yo soy pariente de usted?
Parecía abrumada por aq uella declaración, y los que presencia­
ban la escena sonrieron.
"Valiente parentesco, ent re una pirata y un brujo", pensó Mau­
ricio, y se esforzó para no estallar en carcajadas.
-Soy el padre de Adrián -declaró D aniel.
Mauricio olvidó su silenciosa risa. L idia se' irguió, pálida de
asombro. Juan no pudo reprimir una ruidosa exclamación. Luisa
Sharp, con el rostro enrojecido, parecía cercana a sufrir un sín-
cope. .
-¿Usted, Daniel Montes?
-Sí, Luisa, y espero que perdon e mi larga ausencia. Yo me casé
con su hija y me la llevé inmediatamente a viajar. Más tarde
le enviamos al niño, Adrián, y después no volvió a tener noticias
nuestras.
-Exacto. Yo casi nunca le vi y si alguien me hubiera pregun­
tado cómo era mi yerno, hubiera dicho que conocía mejor la cara
de Bartolomé Sharp.
-Mi esposa murió en Berlín y seguí viajando, para olvidarla.
Me sumí en la . desesperación y no me preocupé de mi hijo, ni
de mi hermana menor, que más tarde se casó con un miserable,
el mismo que me inculpó de sus crímenes.
Guardó silencio un instante y luego prosiguió :
-Observaba las idas y venidas de los contrabandistas. Practiqué
algunos forados para descubrir sus escondrijos. Ustedes recuer­
dan, jóvenes, que un día nos encontramos en las profundidades
de la roca y que yo les prohibí seguir excursionando por los tú­
neles. Era peligroso. Hubieran podido caer en manos de los con-



trabandistas, que, al verse descubiertos, no hubieran vacilado en
ultimarlos.
Juan, Lidia y Mauricio sonrieron. En esa ocasión el "brujo" Da­
niel les atemorizó únicamente para protegerlos. Su presencia no
podía ser más diabólica y amenazante. Sin embargo, su deseo era
alejarlos del peligro.
-La parte más difícil de mi com edia fué atemorizar a m i hijo
Adrián. Luisa confiaba en m í para hacerlo obedecer. Por ejem­
plo, cuando le obligó a ir al castillo para que descubriera sus
secretos.
-¿Entonces es verdad que se introdujo en nuestra casa para es­
piarnos? -exclamó Lidia im petuosam ent e-e-e Lo había sosp echa­
do, pero me resistía a creerle tan desleal.
-No sea injusta con él , señorita Lidia. Adrián y yo acordamos . ..
Vaciló antes de seguir.
-Debo confesar que m i querida viejita Luisa t iene ideas pere­
grinas. Por ejemplo, resucitar la fama y las hazañas de B artolo­
mé Sharp, Es decir, piensa en la audacia, en la aventura y la
gloria bucanera, sin meditar en que las correrías de los piratas
significan muerte y destrucción. Perdóneme, Luisa, que sólo aho­
ra le hable con franqueza. Usted sabía que, huyendo de los pira­
tas, Francisca Altamirano se lanzó al pozo del castillo. Sospechó
que allí había un tesoro oculto y quiso buscarlo, pero sin ir usted
misma, sino enviando a Adrián y valiéndose de m í. Porque aun­
que yo le inspiraba respeto, eso no le impedía pensar en m í co­
mo cómplice.
Luisa Sharp miró azorada a los circunstantes. Sus ojos de lím­
pido azul se veían más infantiles que nunca. P arecía una niñs
orprendida en una falta.

-Pero no hablemos más de estos descabellados sueños. Adrián
creía también que yo era el jefe de la banda Y. no me denunció
por no hacer sufrir a su abuelita. Es extraño, pero Luisa Sharp
no inspira miedo,' sino una gran ternura a mi h ijo. Sólo dos veces
lo obligué a hacer señales con un farol, para gu iar a los contra­
bandistas, con la esperanza de atraparlos. La última, esas señales
brillaron en la terraza del castillo.
-Ahora me explico la visita de los carabineros -declaró J uan
Belmar-. Sospechaban tal vez de mí, pero como soy un noble
castellano, no me tomaron preso.



-Eso crees tú, "pollo"
castellano -s u s u r r .)
Mauricio--. Si ellos hu­
bieran estado seguros

' de que eras culpable, te
. hunden en un calabozo,
: por muchos castillos y
.pergarninos que tengas.
- No interrumpan a

'-..::;:. ' It ' Daniel -protestó Lui·
( /, " ( "': ' , 1: \ \ " •.....-~ sa, recobrando su vozl' t J . ... / ., ..,....

~~,~I~.. ' '''' '': ' .: .... autoritaria.
0~~·./'~....j/ < ',(. . : ~ -¿Qué más p u e d o
l~ ~~¡' P'117¡¡: 11;~/~" '~' G 1, agregar? -terminó Da-

~ .1". 1 , ~ .. . ~\. 1\ • 1 M C
/i ¡ ' ,"?~<~ ?~"' ~ ;\ n 1 e ontes-. reo
I ' ~~t~ ·)\t~\\, que les he relatado mi

~ ;<:;j I ' ~~i~Jt~,~J\'t\ vi?a e.n~era, mis .errores,

1
~ t~\l \ \ mis viajes y mi deseo

,¡~.ff~ ~r¡) .~ de ?rob~r que ~o soy un
fJ ~ \ espía m un delincuente.

\ -¿Consiguió demostrar
su inocencia? -pregun­
t ó Lidia.
-Sí, el jefe de los con­
trabandistas fué captu­
rado. Era, como yo sos­
pechaba, Amoldo Ber­
nardo
-¿Bernard?
Los tres jóvenes pro­
nunciaron aquel nom­
bre al mismo tiempo.
-Sí -a sin t i ó Da-

; niel-. Bernard, el es ­
", ' _- ' : -::-. p o s o de mi hermana

- - Daniela B ernard.
)Aquélla era otra noticia
'lque causó el efecto de
una explosión.

(CONTINUARA)
Adrián
señales desde el eas-
~ tillo. ~ / ' ,
~,.. ~I~/ ~ /// ~" ,/~
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CAPITULO X V I.­
El vencedor.

El conde Lardino confesó
a Tristán que por su culo
pa Flandes yacía en rui­
nas. Decidido a extermi­
nar al horrible d r a g ó n
marino que aterrorizaba al
país, el doncel se dirigió
a la ciudadela de Arcadio. Allí encontró agonizante .al últ imo ca­
ballero que había luchado con el dragón. Al inclinarse sobre el
inmóvil cuerpo, advirtió que aún respiraba.

-El yelmo.. . Colo­
al cadme el yelmo y al-

guerre- canzadme la espada . . .
Quiero morir como un
guerrero.
Tristán obedeció y sos­
t u v o al desfallecido
guerrero. Este susurró:
-Vestíos en la sala de
armas y partid en mi
caballo . . . El conoce la
ruta que conduce a la
g r u t a del dragón .. .
Dejad que mi cuerpo se
deslice hacia el mar.
El Hijo del . Lobo cum·



Estaba reparado pa­
ra combatir con el

dragón.

plió su voluntad. Vistió
las ropas señaladas por
su antecesor y eligió un
sólido yelmo y una gi­
gantesca espada. Luego
saltó sobre la montura.
Las crines del caballo
aún escurrían agua sa­
lobre. y ambos, corcel
y jinete, se sumergieron
en el mar.
Los trovadores cantaron
más tarde, por todos los
confines, la hazaña de
Tristán, el Hijo del Lo­
bo. La espada fulguran­
te penetró en el corazón
del monstruo, pero más
que el acero, lo hiri ó la
mirada implacable del
héroe y después su ex­
t r a ñ a sonrisa. Estaba
escrito que un doncel
de corazón puro daría
m u el' t e al perverso'
monstruo. Cuando éste
expiré, su sangre enve­
nenada se mezcló a las
olas, que se agitaron en
una roja tempestad.
~espués las aguas que
mundaban la tierra se
retiraron. El vencedor
a Va n z ó entonces y
anunció a los sobrevivientes :
- ¡Alegraosl Ya estáis libres. El dragón ha muerto.
La feliz noticia se esparció por doquier. Los hombres abandona­
ron sus refugios y caminaron por la t ierra recuperada, con la mi­
~ada b~i11ante de esperanza. Reconstruirían sus aldeas y ciuda-

es. Tnstán les interrogó: .



\
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-¿y vuestro rey Lar­
dino?
-El no es nuestro rey.
No alcanzó a ser coro­
nado. Ha muerto en su
castillo, acosado por los
remordimientos.
-El país necesita un
gobernante ---observó
Tristán-. ¿No hay he­
rederos del antiguo rey?
-Sí, el príncipe Galaad,
que está prisionero en
el castillo del usurpa­
dor. Iremos a rescatarlo.
El pueblo se armó de
garrotes y se encaminó
solemnemente a la for­
taleza donde se hallaba
cautivo el príncipe. Su­
ponían que los guardias de Lardino opondrían resistencia. Pero
ninguno de ellos se interpuso y se inclinaron humildemente
cuando Tristán pasó en dirección a los calabozos.
El doncel vió a través' de los barrotes un hermoso rostro, orlado
de cabellos rubios. Su mirada expresaba asombro ante aquella
súbita invasión. Luego reflejó una orgullosa calma.

-Estoy dispuesto a se­
El pueblo, armado de guiros -dijo-- al mar,
garrotes, avanzó ha- al cadalso o ante el co-

cía el castillo. barde Lardino.
.)' -Sire -res p o n.d i ó

:...-~ Tristán-, vuestro pue-
/' blo viene a libertaros

para que ascendáis al
t ron o de F landes. El
país ya no está oprimi·
do por el terror Y recia'
ma a su legítimo rey.
Galaad escuchaba con
atención. Solicitó may<r



res noticias Y luego de­
claró :
-Os ofrezco rm amis-
tad. Quisiera q .u e . os
quedarais en mi r~m?

para nombraras prmci­
pe de Flandes",
_Gracias, Maje s t a d,
pe r o debo regresar a
Camelot para in form ar
al rey Arturo sobre el
result ado de mi misión.
Gala ad, el rey de quin­
ce años, logró, sin em­
bargo. retener un tiem­
po a Tristán. El héroe
p r e s e nció el resurgi­
miento del país, q u e
volvía a ser próspero y
alegre. La corte recobró
su esplendor y el pueblo vivía feliz en fértiles campos o en las
ciudades bulliciosas.
Cuando Tristán dispuso su regreso, los nobles se reunieron para
rendirle homenaje. Los vasallos d e Galaad adornaron las calles
con gallardetes y guirnaldas.
Seguido por la gratitud de todo Flandes, el Hijo del Lobo ern ­
prendió su viaje a Camelot.

Los nobles se reunie­
ron para rendir ho­

menaje a Tristán.



SOLUCION AL CONCURSO
N.O 198.- Argentina.

Ordena las letras del cartel
de modo que puedas leer el
titulo de una serial muy po­
pular que estamos publican.
do. 'Envía tu respuest a a re­
vista "Simbad", Cas illa 84-D
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3. Atraído por el estruendo de la caída, acudió un VleJO marine­
ro. "- ¿Qué sucede aquí? ¿Quiénes son ustedes?", exclamó al des­
cubrir a los dos niños. J uanita respondió, t emblorosa: "- No so­
mos ladrones, señor. Subim os al barco y mi hermano sufrió una
caída .. , . Cre o que está herido. D é1e auxilio, señor."

4. "- No llores, n iña - respond ió el marinero , cog iendo en bra­
zos al desmayado Juan- . Puedes tener confianza en el viejo Vi­
ente. Vamos a la cocina. D aré un vaso de agua a tu hermano,

qus está sólo aturdido, y santo remedio." En ese instante se oye­
ron pasos y la puerta se abr ió bruscamente.





5.
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CAPITUL O XIl.- RIÑA A BORDO

r----------.......,~r_

1 . El viejo Vicente recogió a Juan, que había caído por la esco­
tilla, y se preparaba a darle un vaso de agua cuando la puerta de
la cocina se abrió bruscamente y en el umbral apareció otro ma­
rinero. "- ¿Quiénes son esos niños, viejo? -pregunté-. ¿Unos
n ietos que te cayeron del cie lo? Se lo diré al capit á n."

2 . "- N o dirás una palabra, Rata -rebatió V icente-. Estos rn­
ños son mis p rotegidos y . .. " No alcanzó a termin ar, porque el
Rata le lanzó un golpe. Llovieron las bofetadas. A pesar de sus
años, Vicente era un luchador formidable. En el sile ncio, resona­
ban los secos golpes de puño y el jadear furioso.

CONTINUA EN LA PENULTIM A PA GII'lA
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~O IV

Hes Hendon, un noble
empobrecido, s a 1 v ó _ al
príncipe d e Gales de la
furia de Juan Canty y de
la turba plebeya y le con­
dujo a su humilde vivien­
da.
Aunque no creía que su
pequeño huésped era el
rey de Inglaterra, le de­
mostró respeto y accedió
a lo que él llamaba sus
locuras.
En realidad, nadie podía
imaginarse la ver dad.
¿Cómo era posible que el r1.
príncipe de Gales, ahora !J
rey de Inglaterra por la I j«, p.-ílldp@y l'11Tl@11 iQ,o

CAPIT ULO lll.-El
siniestro ermitaño.

súbi~a muerte de Enrique VIII, anduviera vestido de harapos por
la ciudad>
El rey dijo a Miles:
~uítame estos andrajos, para acostarme.

1 Joven desnudó al niño, sin protestar ni proferir una palabra;



10 arropó en su lecho y miró en tomo del aposento, diciéndos•
condolido: .
''Me quita la cama otra vez. .. ¿Qué hago yo ahora?"
El reyecito observó su perplejidad y dijo soñoliento:
-Tú dormirás atravesado en la puerta y la guardarás.
y se durmió tranquilamente. '
"A fe mía qué debería haber nacido rey -meditó Hendan, ad
mirado-. Representa su- papel a maravilla."
Se durmió, con una sonrisa irónica y tierna. A la m añana si.
guiente salió a comprar un traje para el niño, con las pocas mo­
nedas que tenía. Y compró también aguja e hilo para hacer l~

remiendos necesarios.
-Por cierto que enhe.
brar la aguja me va e
costar Dios y ayuda
Pero daré unas punta.
das magnificas que ha·
rán morir de envidia a
t o d o s los sastres de
Londres.
N o alcanzó a realizar
esta idea. J uan Canty
había decidido raptar al
que creía su hijo. Para
realizar su plan envió a
un mensajero a casa de,
Miles Hendon, a decir
al príncipe que su ami·

go le esperaba en una plaza cercana.
Apenas llegó Eduardo Tudor a una desierta calleja, tres hombres
se apoderaron de él y lo trasladaron a un viejo granero donde
moraba una banda de malhechores y ladrones.
-¡Infames! -gritaba el príncipe-o Les haré ahorcar. Soy el
rey de Inglaterra y mi persona es sagrada. _,
Un coro de carcajadas acogió estas palabras.
-¡El rey de los ratones! -gritaban los rufianes.
Hugo, un ladrón, tuvo la idea de envolver al rey en una man~8
roja que tenía más bichos que lana y le coronó con una SUCIa

taza de barro.



_ Ya está coronado y con manto de arrmno nuestro rey -anun­
.ió con sorna, Y la apestosa ral ea rugíó: ,
_¡Viva Fu-Fú 1, Rey de los Bobosl
..uego cayeron de rodillas. Simulando aflicción y enjugándose
os ojos con las mangas o los delantales andrajosos, imploraron:
_¡Sé benigno con nosotros, oh dulce rey! ¡No pisotees a estos
lUsanos que te adoran! ¡Com padécete de tus esclavos y consué­
alcs con un puntapié regiol

los ojos del monarca acudieron lágrimas de vergüenza e indig­
lación. ¿Por qué le inferían tan tremendo agravio? ¿En realidad
serien todos los reyes ta~ aborrecidos por sus vasallos? Los va­
:rabundos, cansados de
;urlarse Y reír, se dur­
nieron y, al amanecer,
::iecidieron dispersarse
ara cometer sus habi­

tuales fechorías.
1 príncipe fué confia­

do al malvado Hugo.
Viendo que no se le
presentaba la ocasión
de robar, Hugo resol­
vió:
-Mendigaremos.
-¿Mendigar? Ese es
tu oficio y bien te sien­
ta. Pero yo no pediré
limosna.
-¿Por qué no? -gritó a fiaron a garrote.
Hugo, asombrado-. ¿No has mendigado toda tu vida por las ca­
lles de Londres?
-¿Yo, idiota?
-No me insultes, hijo d e perra.

1 príncipe, indignado po r esta ofensa, cogió un garrote .para
;l;olpear a Hugo. El bandido agarró otro palo y ya iban a darse
con ellos, cuando intervino una buena aldeana, que llevó a Eduar-
10 lejos del truhán. .

1,niño aprovech ó el momento para huir hacia los bosques. Bajo
.1 Impulso de un terrible espanto, no amenguó su carrera hasta
legar a la espesura de la selva.



-Allá diviso una cabaña -murmuró el fatigado rey-o VaY a
pedir amparo.
Un ermitaño abrió la puerta.
-¿Quién eres? -le preguntó.
-SOy el rey -respondió el niño con plácida sencillez.
-Bien venido ~ijo 'e l ancíano-s-, Entra y quédate aquí hasta
que llegue la muerte. Un rey que se viste de andrajos y aban.
dona los esplendores de la corte, es digI!o de la santidad de esta
ermita. . .
Guardó silenci~ un instante y luego preguntó:
-¿Si tú eres el rey, ha de haber muerto Enrique VIII?

. -Así es, y yo soy su
hijo Eduardo.
-¿Sabes que el r e y
nos dejó sin casa ni ho­
gar en este mundo? Tu
padre nos hizo daño.
-Tengo sed y hambre
-murmuró el rey.
El ermitaño le sirvió
abundante cena y le in­
vitó a dormir sobre un
angosto lecho. Una vez
que le vió dormido co­
gió una soga y suave­
mente ató el cu erpo del
niño hasta dejarle in­
móvil. En seguida . le

. amord azó con un pa-
ñuelo. Buscó un cuchillo y empezó a afilarlo, musitando :
-Yana soy más que un arcángel, pero si Enrique VIII no me
hubiera despojado de mis bienes, hoy sería Papa. El rey nos hizo
daño y su hijo morirá. Ha pasado ya la medianoche y es tiempo
de que ejecute mi venganza.
Alzó el cuchillo y a la luz de un cirio la ho ja brilló siniestra·
mente,
Inclinándose sobre el rey, que había despertado, le preguntó:
-Hijo de Enrique VIII, ¿has rezado? ¿No? E ntonces reza la
oración de los moribundos.
Lanzó el niño un gemido de desesperación y asomaron lágrimaS
a sus ojos.



~,
ermitaño afilaba
cuchillo,

pero el feroz .~rmitaño I

no se conm avt.o. - .t;¡Ii~:::;:::~'"':~ -~
1 lb - ' ;¡J ~

Acercábase ya e a a " \jI;;;;./ ~

Y de pronto resonaron »: -:':
voces cerca de la ermi- (
tao El cuchillo cayó d e -..,;;
manos del anciano, que · -
extendió apres u ra d a- ~ ....
mente una piel de cor- .,,-~

ero sobre Eduardo y ~­
e irguió tembloroso.
-¡Hola, abrid! Desper­
tad en nombre de todos
los diablos -decía una
voz.
Este fué el sonido m ás
grato que cuantas m ú­
sicas sonaran jamás en
los oídos del rey, porque era la voz de Miles Hendon.

( CONT lNUAR A)

ROXANE.

Nato y Elena Poirier por sus
magníficos dibujos. Gracias por
sus elogios.
ENRIQUE VID AL DE LA CER ­
DA, FRESIA ALVAREZ, ELSA
PERALTA. - Nos enorgullecen
los conceptos que expresan so­
bre nuestra pequeña gran re­
vista. Aumentaremos los pre­
mios de los concursos y trata­
remos de hacer aún más inte­
resan te el contenido de esta
revista.
ELSA PERALTA, MARIO ULLOA
MARTINEZ, CARMEN MERLE­
NE. - Estamos seguros de que
leerán con agrado la nueva no­
vela "El Príncipe y el Mendi­
go".

y orrc.r'pO~lldencia4J
HUMBERTO ELGUETA. - La
director a de la revista "Simbad"
es Elvira Santa Cruz (Roxane ),
la misma que fué durante 30
años directora de la revista "El
Peneca".
EGLANTINA FIGUEROA, BER-

ARDO SEPULVEDA, BENICIA
CAMILLA. - Agradecemos sus
felicitaciones por las seriales de
esta pequeña gran revista, que
,anto les entusiasma y deleita.
UVIA INES R. - Nos com­

~ l~ce saber que en Molina los
~hlCOS y los grandes son admi­
ad.ores de "Simbad", la mejor
eVlsta infantil de Chile.
~AS MARIA POLITZER, RAUL

SART, ELIANA RAMOS. ­
aremos sus felicitaciones a



, .. Na ib, "-Termina tu2 S interrumpi ó, mirando con fijeza a gu, ardiente.
. e , . t Estamos en una camara .

idea -sonno el mm!s ro--. " "El ficial de lanceros, en
Katman piensa reducirnos a Cel~l1Zas. o t . "_'y la esrne'di d un cigarrillo comento burlonamen e. ecen len o ' . l?"
ralda? ¿Resistirá este calor mferna .

3, Un guardia anunció en aq uel instante al rajá que la esmeral­
da había desaparecido. "-jSaquen a esos demonios de la cáma­
ra!", rugió Katman. Gavani reapareció tan tranquilo como si cru­
zara el umbral de una fresca sala del palacio. "-¿D ónde está la
esmeralda ?", barbotó el rajá, impaciente.

r------."=''T777'l'"--:::-:='h::::=

4: "-Sospeché que mis palabras serían oíd as --eo?testó Gava­
n1_. Pero se trataba de un ardid para salir a respirar un poco
de aire. No tengo la esmeralda." Katman reflexionó: "-Creo qu;
no n08 hemos explicado. No robé la joya, sino que se la arreba~~
a un bandido, Omar. Ve tú a rescatarla de esas manos profanas
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7. A aquel ahogado lamento se mezclaron los sones d fl
tao Gavani y N aguib ~escabalgaron y, apartando la co~~a au:
tal ~ormélda por !a~ Iianas y follaje, vieron a un encan~~;e~e
serpientes. La m úsica se tornaba cada vez m ' ánid

. t b as rapi a y a suconjuro res co ras emergieron de un cesto.

~ WJJ - l~\\\ ~I )h \\ . ~
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LJ!' ~.:,\~\ ~'L,¡ ~~-. atad as cabez,as triangulares se balanceaban cerca de una niña
6 . Un anciano le d ijo que el faquir había abandonado la ciudad; Il ts a un arbol. Gavani reconoció a Ruana. Las notas de la

d d d h d 11 GavarU au a, cada vez m ' . 1 t . . b .acompaña o e un creyente y e una ermosa once a. ' N tnill ' as VIO en as, irrita an a las serpientes, Sus col-
evocó a Ruana. "Tal vez ella es cómplice de Ornar", penso. t~ ap';: ' ve~enosos se clavarían en R uana. El ca pitán de lanceros
confió sus sospechas a N aguib. Cabalgaron en dirección al Es . o CUIdadosamente para no errar el d isparo.
y de pronto percibieron un doliente gemido. . (CONTINUARA)

5 . E l rajá añadió: "- E sa gema pertenece a la diosa y decidí
no devolverla al maharajá , Hace siglos que permanecía perdida,
Ahora no soporto la idea de que la tenga un sacrí lego. P refiero
verla en poder de vuestro rey. Id a rescat a rl a". Gavani buscó, en
primer luga~!_ ~l faquir que les denunció.,..----_---:._ - - --::::::--- - - ----



En un país cercano a la India, reinaba un monarca sabio y po­
deroso. Su hijo, el príncipe Fuad, poseía una inteligencia tan
estupenda que a los quince años sabía más que todos los sabios
del reino.
Entonces el rey convocó a los sabios de. otros países. Acudieron
quinientos ancianos- eruditos. El príncipe .ley ó los miles de libros
traídos por ellos.
Cuando el joven cumplió diecinueve años, los quinientos sab ios
se presentaron ante el monarca e inclinaron la cabeza hasta el
suelo. El más anciano dijo:
-Salam, señor. Ya nada tenemos que enseñar a t u hijo. En el
último mes ha SIdo él quien nos ha dictado clases y ha solucio­
nado problemas que nosotros no habíamos podido solu cionar. Ve·
nimos a pedirte tu venia para abandonar el país y pro clamar por
el mundo la increíble inteligencia de tu hijo.
El rey accedió, y luego de cargarles de tesoros en pago de sus
servicios, les despidió.
El príncipe Fuad abrazó a cada uno de sus profesores y los acorn­
pañó hasta los límites del reino.
El monarca reunió a todos sus ministros y les pregunt ó :
-¿Consideráis que el heredero del trono ya está preparado para
gobernar?
Todos asintieron. El Gran Visir observó :
-La inteligencia del príncipe '~s asombrosa, pero hasta abora sólo
ha solucionado problemas planteados en los libros. Cuando se en­
frente con la realidad; ¿sabrá proceder con justicia y prudencia?
Creo que debe viajar, conocer por experiencia propia todo aqué­
llo que sólo ha estudiado por teoría. Y estoy seguro de que
aprenderá lecciones que ningún sabio podría darle.
-Tienes razón -aprobó el rey-o Hoy llegó un emisario de mi
hermano, que gobierna un reino en el Himalaya. Desea conocer
a mi hijo, cuya fama ha llegado hasta él. Se 10 enviaré.



Se dispuso el viaje y una gran comitiva salió de la ciudad. La
escolta iba armada, porque las montañas estaban infestadas de
feroces bandidos que atacaban a los viajeros.
En efecto, apenas penetró la comitiva en el primer desfiladero,
fué asaltada por una horda. Los guerreros y el príncipe comba­
tieron valerosament e, pero cayeron derrotados por el número de
sus enemigos.
A Fuad lo despojaron de su espada de oro y de sus joyas, de­
jándole por m uerto. Cuando el joven recobró la conciencia, des­
cubrió que sus servidores habían sido exterminados.
Como su atavío, su casco y turbante habían sido destrozados en
la batalla, se vistió con el traje de uno de los bandoleros muer­
tos y por entre r iscos, bosques, precipicios y torrentes, se enca­
minó hacia el reino de su tío. Cuando llegó, aún no abrían las
puertas y esperó junta con otros viajeros a que sonase la hora de
entrad a.
Parecía tan agot ado el
prínci pe que un viejo
leñador, que traía su
carga de leña en un
asno, le ofreció la mi­
tad de su merienda :
pan, dátiles yagua.
El príncipe Fuad a gra­
d e ci ó la invit ación y
cuando hubo term inado
de comer, dijo :
- No puedo retribuir
tu caridad en este mo­
mento, pero en cuanto
llegue al palacio de m i
tío, haré que él premie
tu bondadoso corazón.
- ¿Eres acaso el prín­
cipe Fuad? -balbuceó
el leñado~ . conturbado.
-Sí.
-Entonces debes huir.
Tu tío fué asesinado y
el Usurpador espera tu



lill' .llegada para matarte.. Luego reunirá un gran
ejército y, ayudado POr
los bandidos del Hima,
laya, cruzará los mono
tes e irá a atacar a tu
padre, a fin de apode­
r a r s e también de su
reino.
El príncipe se sintió
muy abatido y el buen
leñador añadió:
-No puedes huir, por.
que estás muy fat igado
y débil. Ven a mi casa
y repondrás tus fuerzas.
Días más tarde, el buen
hombre declar ó:
-Quiero que sepas, ¡oh
príncipe!, que el pueblo
desea destronar al tira­
no. Tu primo, hi jo del
rey tu tío, se encuentra
oculto lejos de aquí. Si
viniera sería reconocido
y asesinado. Ello le irn­
pide dirigir a sus súbdi­

tos que intentan sublevarse. Tú puedes guiarlos en el asalto al
palacio.
-Está bien, pero antes quiero conocer a mi primo, abrazarle Y
llorar con él la muerte de su padre y tío mío.
Para no despertar sospechas, salió de la ciudad con un borriqui­
llo, a fin de recoger leña en el bosque. Visitó a su primo, y al
anochecer, regresó con una carga de ramas secas que vendió en
el mercado.
Varias veces salió, y en uno de sus viajes descubrió la entrada
a una caverna secreta. Empuñando su hacha de leñador, entró
sin -vacilar. Descubrió una gruta llena de tesoros y se sintió at raí­
do por una espada nipona, junto a la cual había un pergamino
que decía: ''Vencerá quién me empuñe".



El príncipe dejó el hacha y cogió la espada. En ese instante apa-
reció un gigante negro, que tronó: .
_¿Cómo te has atrevido a entrar aquí, vil mortal? ¿No sabes
que éste es el palacio de mi amo, el más poderoso de los genios?
PrepáratE' a morir.
El negro levantó su pesado alfanje. Fuad alzó la espada, paró él
golpe Y luego dió muerte a su agresor.
Con aquella espada invencible derrotó al ejército del usurpador.
El primo de Fuad -ocu pó el trono, con gran alegría del pueblo.
Antes de regresar a su país, el príncipe quiso recompensar al le­
ñador, Y cogiendo una bolsa llena de oro, se dirigió a la cabaña.
El leñador acudió a su encuentro, diciéndole :
-Bien venido, señor. Te espera un hombre que vino a traerte
el hacha que perdiste en el bosque.
Comprendiendo el peligro, Fuad buscó la
pada invencible. Pero
no la llevaba al cinto,
pues no creyó - ver s e
amenazado al ir a la
cabaña del leñador.
El desconocido, al oírle
llegar, se adelantó.
-¿Es tuya esta herra­
mienta?
Fuad no sabía mentir
y respondió afirmativa­
mente.
-Entonces tú fuiste
quién mató a mi criado
y me robó mi espada,
¿verdad?
-Lo maté en defensa
propia -contestó Fuad.
El mago lanzó un grito
y ~ choza del leñador
pareció hundirse. El
príncipe se encontró en
la caverna secreta y
oyó que el genio decía:
-Mataste a mi criado



por defenderte. No te quitaré la vida, pero te convertiré en animal.
Vertió sobre Fuad un filtro mágico. El , joven cayó desvanecido
y entre sueños se sintió transportado a través de los aires.
Al despertar .§e halló en un frondoso jardín y estaba convertido
en mono. Desesperado, rompió a llorar. Una voz exclamó :
-¡Jamás había visto nada más extraordinario!
El príncipe-mono vió entonces a un rey árabe y se incl inó tres
veces para saludarlo. El rey, cada vez más asombrado, lo cogió
en brazos, llevándolo al interior del palacio.
-¿Dónde hallásteis ese mono? -le preguntó su Gran Visir.
-Mohamed -repuso el monarca-, le vi llorar y desesperarse
como un ser humano. Luego me saludó con tres reverencias.
El príncipe encantado cogió de la mano al Gran Visir y le con.
dujo a la mesa de ajedrez. Mohamed ganaba siempre en aquel
juego, pero esta vez resultó derrotado por su antagonista. Con in.
menso asombro, dijo al rey, que no estaba menos atónito :
-Majestad, sospecho que este mono no puede ser un verdadero
animal, sino un hombre que sufre un maleficio.
Al oír esto, el príncipe-mono movió afirmativamente la cabeza y
derramó abundantes lágrimas.
El visir propuso:
-Vuestra hija llega hoy. Ha estudiado con una poderosa maga
y tal vez ella pueda romper el malvado sortilegio.
Cuando regresó la princesa Amida, y fué recibida por su padre,
exclamó:
-¿Cómo es, padre mío, que me recibes acompañado de un horn­
bre? Porque éste no es un mono, sino un príncipe encantado.
-Lo sé, hija mía -replicó el rey-o T.e esperábamos para que
trates de salvarlo de su cruel destino.
El príncipe se inclinó respetuosamente ante la bella princesa.
Ella meditó un instante. Luego abandonó la estancia, para volver
con un cántaro. Derramó agua sobre el mono y éste se t ransfor­
mó~~~ci~ . .
Fuad se desposó con Amida y regresó a su país, donde el rey les
acogió con alegría. Y como Fuad unió a su sabiduría los poderes
mágicos de su esposa, jamás existió reino tan bien gobernado, ni
tan feliz como el suyo.

¡ :~~I



Me bajo despacito - murmuró P un;i to
y ~ descolgó del sombrero. Empezó des­
~;ts .l . bajar por el hombro. -Esto es
f l~o Jugar a la montaña rusa --decía.
t IZ.

· - --....

y se deslizó. brazo abajo. mientras Cebo­
llino. sin advertir que se le iba su fortuna.
seguía sacando cuenta de los millones que
gana ría en la feria.

(CONTINUARA)



1. El profesor Greg, acompañado de tres audaces exploradores,
penetró en el misterioso mundo de los insectos. Cuando los jóve­
nes confesaron que tenían hambre, les condujo a una planta don­
de hallarían "vacas". Yara lanzó un grito al advertir que se hun­
día. "- No pise los estomas o pulmones de la hoja", advirtió Greg,

2 , Luego aparecieron las anunciadas "vacas". "-Se llaman pul·
ganes, y aunque su figura no es muy gallarda, su -Ieche es exce­
lente --explicó Greg-. Beban de la propia hoja, si les da recel~
la vaquita verde." Los jóvenes obedecieron, absorbiendo el deli­
ciase alimento. Luego se tendieron a dormir siesta.

3 . De pronto, un zumbido resonó en el silencio y un gran insecto
cayó sobre la hoja, estremeciéndola. Los durmientes despertaron
sobresaltados y al ver a la inmensa bestia de caparazón roja y
negra, intentaron huir. Greg les .detuvo con un grito : "-No te­
man. Es una vaquita de San Anton o chinita. Es inofensiva",

-"""'~--,



7. Observaban a las hormigas q ue t rasladaban sus huevos, cuan­
do el valle retembló. "- ¿Qué es eso? ", .pregunt ó Yara, inquieta.
Las hormigas demostraron también gran espanto y huyeron en
desbandada. .Greg, aterrado, explicó : "- Se acerca una invasión
de hormigas rojas. Son voraces como t igres".

ePEC~:KT

;O-~. II"'_.~. _~....~...~~..,

, "'~~"
...~,I.~ ct ~~...~

•r-::--::..:...~':..!!' ~. '.,.:.p¡/._~ .i!!! ." '-- <,~----:.. s, :...-~ ft . . 1" " lo, ..... ~'---...::::: ,~ .....

~. En el hormiguero, las guerreras se aprestaron a la defensa.
r~~ valientes y conocían la ferocidad de sus enemigas. Pero nofU l~ron evitar la destrucción del ho rmiguero, ni la muerte. Las

herml~es, tal como anunció Greg, eran implacables y las pacíficas
Ormlgas negras fueron aniquiladas .

5 . "- Pero nos dejó vacío el establo", protestó L uis B aner, con
una alegre carcajada. El profesor le -consoló di ciendo: "-En to­
das las hojas hallaremos ''vacas''. E xisten, además, otros al imen­
tos que iremos descubriendo". Habían llegado a las hojas más
altas y desde allí divisaron el cast illo. ¿Cuándo regresar ían a él?

6. Se sintieron nostálgicos. Para distraerlos, Greg empez ó" a ha­
blar, locuaz coma un charlatán de feria: "- L as hormigas domes'
tican a los pulgones, para disponer de leche a. cualquiera hora.
Me imagino que hallaremos cerca algún hormiguero. En efecto,
allí hay uno. ¿Vamos a visitarlo?"

(CONTINUARA)



RESUMEN: Lidia y Juan Bel.
mar habitan un antiguo castillo, al
cual denominan "Nido de A~u;.

las". En la región conocen a ez­
traños personajes: Luisa S harp,
descendiente del pirata inglés; Da.
niel, un curandero, a quien todos
temen; la institutriz Daniela Bel­
mar, que un día desap arece;
Adrián Montes, nieto de L uisa
Sharp, que a veces inspira con­
fianza a Lidia, pero que en otras
ocasiones despierta sus sospe chas.
Una noche hay un derrumbe en
los roquedales cercanos al castillo
y queda en descubierto una ca ver­
na de contrabandistas. Días más
tarde, Daniel se presenta vestido
con elegancia y declara ser Daniel
Montes, padre de Adrián y po see­
dor de una gran fo rtuna.

Las declaraciones de Daniel
Montes habían causado estu­
por a sus oyentes. Por _un ins­
tante pensaron que era un mis­
tificador. Tenía fama de curan­
dero y brujo. Tal vez con un
pase hipnótico les había suges­
tionado y aparecía como un
caballero elegante y pul e r o.
Pero luego resurgiría su rostro
de hirsutas greñas, barba pobla­
da, ojos de mirada aviesa y
cuerpo revestido de harapos.
La transformación no se reali­
zó. Daniel continuaba hablando
calmadamente y en ningún ins­
tante reapareció el antiguo va-
gabundo, que sólo gruñía y que hacía retroceder temerosamente
a todos los que se cruzaban en su camino. Los ingenuos y cré­
dulos habitantes de la costa recurrían a él en sus aflicciones, para
sanar un animal abatido por el "mal de ojo" o para pedirle yer­
bas curativas. Pero le temían como al demonio y jamás se atre­
vieron a merodear por su caverna.
-En ese completo aislamiento pude espiar a los contrabandistas
y seguir sus movimientos -explicaba Daniel.
-¿Usted causó el derrumbe de la roca? -preguntó Lidia.
-No; esa hazaña pertenece a Adrián.
Antes que refiriera en qué circunstancias se realizó aquel alud
que dejó en descubierto la caverna de los modernos piratas, J uan,
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reoe1aciones.



ue se haÍlaba sumido
qn hondas meditacio-e ,
nes, observo:
_ ¿Así que Madam~

Daniela es su hermana.
Ahora me explico su te­
rror al verle apar,ecer
de improviso.
-Se aterrorizó al ver­
me no sólo por mi as­
pecto patibulario, sino
porque sabe que fué
Amoldo, su e s p o s o,
quien deshonró mi nom­
bre.
De súbito, Lidia se le­
vantó, como si hubiera
sentido la mordedura de
una víbora.
-¿Am oldo Bemard es
un espía internacional?
¿Y Madame Daniela
le secunda en sus deli­
tos? Recuerdo que un
día la sorprendí regis­
trando los papeles de
mi padre. Papacito, re­
vise sus documentos.
Vea si no le falta algu­
no que sea importante.
El capitán la tranqui­
lizó :

-:..calma, pequeña. To­
dos mis papeles están
perfectamente guarda­
dos. Los llevé en mi
viaje y no quedó nin­
guno que comprometa
la seguridad del país, o

III/fllll¡/J/J/'



proporcione a una nacion extranjera un arma para atacarnos.
-Dejen hablar a Daniel -repitió Luisa Sharp, impaciente_ o
Con tantas interrupciones, no sabremos en qué termina t odo esto.
Daniel Montes dijo:
-Creo que ya nada me queda por explicar, mamá.
Quedaba sin dilucidar un punto muy importante para M auricio
Maré: el tesoro que, según las consejas del país, estaba oculto
en el pozo del castillo. Pero éste era un descubrimiento que de.
seaba hacer él mismo y guardó silencio.
La familia Belmar regresó al castillo.
Adrián Montes, que' ignoraba las últimas revelaciones, se pressn,
tó, solicitando hablar con el capitán. Este le recibió en su escri.
torio y le preguntó afablemente:
- ¿Qué deseas, Adrián?
- Habla:-le acerca de los contrabandistas.
Hugo Belrnar consideró que debía revelar al muchacho las re­
cientes aclaraciones sobre él y su familia. Intentó hablar, pero
Adrián le interrumpió :
-Disculpe, capitán. Permítame hablar. Debo abandonar su casa,
pero antes q1íiero darle explicaciones. NO' deseo que me juzgue
desleal.
-Escúchame, Adriá n, tú ...
-Por favor, no me interrumpa, que luego será más difícil hablar.
Vine aquí po~ mandato de mi abuelita, quien deseaba obligarme
a espiar a los habitantes del castillo y merodear por sus estan­

cias, a fin de descubrir el misterio que le rodea. Existe una le­
yenda acerca de un tesoro ...
-La conozco, Adrián, pero d éjarne decirte ...
- No, señor. Acced í al deseo de mi abuelita, porque no quiero
dis gustarla. H a sido siempre una anciana valiente y abnegada. A
ella le debo mi educación. Se ha sacrificado por mí y durante el
año me rraslad ó a Sant ia go, para estudiar en la Universidad. En
tres años más recibiré mi título de abogado. P or ningún motivo
daría a mi abuelita motivos para que se enfureciera o tuviera
desilusiones. Jamás la he deso bedecido. Pero est a vez no he es'
piado, ni he buscado puertas secretas ni túneles desconocidos.
Sin embargo, las circunstancias me harán aparecer como culpa·
ble. Hace algunos días cavaba la tierra para hacer plantaciones
en un flanco del camino, y causé el derrumbe del cual tanto se
ha hablado. Además, hice señales con una linterna, engañado por



el curandero Daniel.
_No pienses mal de él.

Es·· .
_ No tema que 10 in-
sulte. No sé por qué, no
odio a ese hombre, aun­
que tien~ dominada .. a
mi abueht a . El me dijo
que esa señal era para
guiar un barco, extra­
viado en la tempestad.
No soy un ingenuo ni
me falta vo luntad. Pero
ese hombre habla con
tal seguridad, q ue se
cree en sus palabras,
aunque al reflexionar
en ellas más tarde apa­
rezcan absurdas.
-Ese hombre, querido ~
Adrián, es t u padre.
Por un instante, los ojos
azules de Adrián con­
templaron a Belmar
con una sombra de com­
pasión, como si el jo- , ~

ven creyera que el ma- --Adrián cavaba la t íe­
rino se había trastorna- . rra para h~cer nue-
do. 1 vas plantaciones.

-Señor . . . - 'balbuceó, con voz alterada. .
-Es verdad, Ad rián. Llamaré a Lidia para que confirme mis
palabras.

, La niña acudió y, cuando su padre le dijo que Adrián dudaba
de su declaración, confirmó:
-Eres hijo de D aniel Montes, al que hasta hoy en Coquimbo se
conocía como un curandero. En realidad, es un hombre culto y
qUe posee una gran fortuna.
Las dudas de Adrián se disiparon.
- ¿Me permite ir a casa de mi abuelita, señor? "
-Por cierto, muchacho. .E invíta1a a cenar con nosotros esta
noche.
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AcI.JOIO en, io chequ e c rucero por lo conndod de» .
.. . ' . . , , . .. por uno suscn pc. óo a nua l

Cúbrase de los posibles aumentos de precio de las
revistos , mandando ahora cheque cruzodo o nom ­
bre de lo Empresa. Llene el cupón adjunto.

de ..

OMBR: .. .
CiUDAD CALLE .

CASILLA , , , . . :., , .

DE DESCUENTO Saludó, turbado, y mi.
nutos más tarde cruza.sobre cuolquiero sus -

cripción onuol. ba a grandes pasos la
distancia que lo separa.
ba de su hogar. Allí

SÓI., por $ 208.-neto, transcurrió su infancia,
podrá rec ibir en su ce- protegido por la ruda
so la rev!sta SIMBAD ternura de Luisa Sharp,

que en ningún instante
olvidaba que era des.
cendiente de un. filibus-
tero. U na sonrisa est re­
mecida se dibujó en los
labios de Adrián. Luego
la inquietud se reflejó
en sus pupilas azules,
tan claras y luminosas
como las de L u i s a
Sharp.
"¿Aceptará ella el re­
greso de mi padre? ­
-pensó-. En quince
años, nada supo de él
ni de mi madre. ¿Le
habrá perdonado?".

No tardó en cruzar el umbral. Luisa Sharp le acogió con un grito:
-¿Qué vienes a hacer aquí? ¿Por qué abandonas el cast illo en
horas de trabajo? -
-Tengo permiso, ñaña.
Aquel nombre, que solía darle cuando era un niño, conmovió el
sólido corazón de Luisa. Sin embargo, refunfuñó:
-¿Qué te sucede? ¿Has oído las noticias sobre tu padre?
-Sí, y como usted se ha negado siempre a ir al "Nido de Agui-
las", vine yo para saber qué piensa de esto, y si ...
-Veo que tienes deseos de charlar. Pero yo no estoy para chá­
charas. Vuelve a tus tareas.
-Le traigo una- invitación. El capitán Belmar quiere que cene
con ellos esta noche.
-¿Está loco? ,Yo no me acercaría a ese castillo ni por todo el
oro del mundo.
-¿Por qué no? ¿Tiene miedo de la "aparecida"?



Se refería a Francisca
Altamirano, .q u e, por
huir de los piratas, se
lanzó a un profundo
pozo.
_ ¿Miedo, yo?
Adrián había acertado.
Luisa Sharp no admiti­
ría que tenía miedo de
nada ni de nadie.
-Iré ---contestó, desa­
fiante.
El joven sonrió.
-La esperan, abuelita.
No llegue tarde.
- ¿Llegar tarde? Cada
día estás más insolente,
mocito. Por cierto que
llegaré temprano, por- ,
que yo vigilaré la co­
mida. Y yo serviré a la
mesa. Luisa Sharp nun­
ca ha probado un plato
que ella misma no haya
guisado ni acepta que
la sirvan como a una
momia que no puede
levantarse de la mesa. ',,\I~

En efecto, aquella t ar- Luisa Sharp sirvió a
de, la buena M icaela, I la mesa, en el castillo
cocinera de los Belmar, de los Belmar.
se vió tan zarandeada, como si Gn temporal hubiera entrado en
su cocina. Luisa Sharp dispuso todo, comprobó que cada plato
e~tuviera sazonado a su gusto, impartió ¡ órdenes a diestro y si-
nIestro. .
Hugo Belmar intentó protestar.
-:-Es usted nuestra invitada, señora Sharp. ¿Cómo es posible que
SIrva?
Pero Luisa Sharp hizo su voluntad, y se hizo obedecer, como si
fUese el propio Bartolomé Sharp dando órdenes en su bateo pi­
rata. ( CONCLUIRA)
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CAPITULO I.-Voées misteriosas.

El nibelungo Nimo caminaba por el bosque, seguido de la cabra
Morela, cuando percibió- un sonido metálico.
-¡Alguien golpea el yunque! ¡Alguien desobedece el mandato
de nuestro rey! --chilló, saltando de rabia-o Ninguno de nos­
otros puede forjar metales hasta después del plenilunio.
Los nibelungos eran enanos que en las secretas cavernas y en el
misterio de los bosques forjaban el hierro, el oro y las piedras
preciosas. 'Los tesoros que ocultaban eran tan fabulosos, que al
derramarlos sobre la tierra hubieran convertido su gris cort eza
en un campo más brillante que el sol, con el incendio del oro y
el iris multicolor de las gemas.

Nimo percibió un só­
nido metálico.
h



-jQué insolencia! ­
seguía protestando Ni­
mo-. Veré quién es el
desobediente. para sa­
cudirle las greñas.
Pero cuando atisbó en­
tre los arbustos, no sor­
prendió a un nibelungo
dando martillazos en el
yunque, sino a un gue­
rrero con la espada en
alto.
-Es el héroe Sigmun- ·
do, con su espada in­
vencible -mur m u r ó
Nimo.
El enemigo derrotado

, gemía:
-¡Piedad, Sigmundo! Seré tu esclavo si me perdonas la vida,
-Los traidores deben morir -sentenció el héroe.
.-Baja la .espada, Sigmundo.
Aquella orden provenía de la nada. Y de la nada surgió un an­
ciano de magra figura y con un solo ojo. Sigmundo replicó:
-Vete, anciano.
Con su espada quiso
apartar el cayado del
viejo y entonces el ace­
ro se partió en dos. El
mago Odino pronunció:
-Yo te di esa espada
y ahora la destruyo.
El normando que yacía
en tierra se levantó con
sigilo para coger su ar­
ma y la hundió traido­
ramente en la espalda
de . Sigmundo. Luego
huyo y su feroz risa es­
tremeció la selva. El
mago Odino se desva-
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El normando mató a
traición a Sig mundo.

castillo reinaba la paz y ningún
presentimiento anunció a sus
moradores que, lejos de allí
Sigmundo se desangraba, heri~
do por un cobarde.
De pronto, un caballo blanco
y resplandeciente apareció an­
te Hordia. Agitó sus crines y dió
coces que hacían fulgurar sus
cascos de plata. Hordia , at emo­
rizada, alzó en brazos al peque­
ño Sigfrido. y una voz di jo :
-Hordia, sube al caballo con
tu hijo. Sigmundo está en peli­
gro y te necesita.
Los relinchos del corcel at raje.
ron a la servidumbre. Con los
ojos dilatados de asombro los
lacayos' se preguntaban :
-¿De dónde surgió es e cab a­
llo?

necio en el aire. Sig­
mundo balbuceó:
-Muero. .. lejos de
mi esposa Hordia y de
mi h i j o Sigfrido ... ,
¿qué será de ellos?
En ese instante, a mu­
chas millas de distancia,
la rubia Hordia ense­
ñaba los primeros pasos
a su hijo. El niño reía
con inocente alegría,
sostenido por las blan­
cas manos de la prin­
cesa. En el jardín del



La impaciencia del ani­
mal era cada vez más
intensa. Como un remo­
lino blanco seguía co­
ceando y sus relucientes
cascos formaban vorá­
gines de plata.
Hordia, pálida, indecisa,
se aproximó, Instantá­
neamente el caballo se
calmó. Dobló sus patas
delanteras para facilitar
la subida de la princesa
y luego cruzó el espacio
en un alado galope.
El pequeño Sigfrido
gorjeaba de risa. Pero
el semblante de su ma­
dre reflejaba la angus­
tia y la incertidumbre.

(CONTINUARA)
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Diganos a qué obra fa mosá
pertenece este dibujo. En­
vía tu respuesta a revista
"Simbad", Casilla 84-D
Santiago. Tu solución no
será válida si no t rae el
cupón.

Solución al Concu rso n»
199.~ La cabra siempre ti­
ra al monte.
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3. ]uanita presenciaba espantada la violent a escena. De pronto
lanzó un grito de terror. "-jCuidado, V icent e!" Se oyó el sonido
de un resorte y la hoj a de la navaja surgió, con siniestro brillo.
'- No juegues con eso -advirtió Vicente, con voz calmada-o
uede ser peligroso para ti, Rata."

------....".,......",-----------.

· En ese instante, Juan recobró la conciencia. Ant e su mirada
aga y mientras su mente se esforzaba por comprender, dos horn­

I re~ se movieron con rapidez fulm ínea. Una mano armada fué
og~da por otra más poderosa y el que pretendía asesinar cayó
endo. u-Le llamaban Rata porque era un m iserab le", oyó decir.

( CON T l NUARA )
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CAPITULO XIII.- FELICIDAD INTERRUMP ID A

1. Juan y Juanita, huyendo del cruel Vitorio Sicali, se refugiaron
en un barco mercante. El marinero Vicente los defendió contra
el "R ata". Este cayó, herido por su propio puñal. "- No se preo­
cupen -dijo Vicente a los niños-o Viajarán escondid os en la
cala. Yana hay ningún miserable que los denuncie."

2 . "-¿Qué rumbo llevamos?", preguntó Juan. El viejo lobo de
mar, encendiendo su pipa, respondió : "- Al sur, muchacho. Los
haré desembarcar en la costa meridional. Por cierto que no les
dejaré abandonados, sino en el hogar de un amigo m ío." Ju an
suspiró. ¿Cuándo podrían regresar a su tierra natal?

(Continúa en la penúltima página.)
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APIT ULO IV .­
Vida de vagabundo.
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\Desde que Eduardo VI
había cambiado de indu­
mentaria con Tom Canty,
su vida se trocó en amar­
guras y dolores. Entretan- .
to, el mendigo rom Can­
ty vivía en el palacio real
y aunque aseguraba que
no era el príncipe, nadie
le creía y le obligaban a
representar el papel de
rey. Cada grosería que co­
metía, la atribuían a pér­
dida de la memoria y tra­
taban los cortesanos de
ocultarla a sus vasallos.
Dejamos al rey Eduardo ~
«1 p.-ílldpll3 .1mt'lldi~o
atado y amordazado en la cabaña del ermit año loco, que se creía
un arcángel y que odiaba a Enrique VIII, porque le dejó sin
ca~a ni hogar.
Afl1aba su cuchillo para degollar al rey Eduardo, cuando sintió
golpes en la puerta de la ermita.



Miles Hendon llamó
• la puerta de la er­

mita.

! .1' , \ l o 1 1

-¿Está aquí mi muchacho? -pregunt6 Miles Hendon.
-¿Qué muchacho?
-Dejaos de mentiras, señor ermitaño. Cerca de este lugar he
cogido a los bellacos que me 10 robaron y les he obligado a Con.
fesar que 10 siguieron hasta aquí. Además, he visto sus huellaa.
¿Dónde está mi muchacho?
-¡Oh, mi buen señorl ¿Os referís al muchacho que vino esta
noche? El arrapiezo ha ido a hacer un mandado y pronto vol.
verá.
-Esa es una mentira -protest6 Miles Hendon-, porque si
vos 10 habéis mandado, no os obedecería. Os habría ti rado de
esas viejas barbas si hubierais osado tal insolencia. E l no obe­
dece a ningún hombre.
-Pero yo no soy hombre ~jo el ermitaño-. Yo soy un aro
-cángel.
Mientras· tanto, el reyecito, en el otro aposento, temblaba de do­
lor y de esperanza, y procuraba gemir con todas sus fuerzas bajo
la mordaza.
Pero Miles Hendon no escuch6 el débil rumor y se dej6 engañar

",-por el ermitaño, que le
condujo al camino.
Eduardo oy6 las últimas
palabras de su amigo, y
después el ga lopar del ea­
bailo, que se alejaba de 18
ermita. Dom i n a d o por
cruel congoja, el rey se
sintió desfallecer. Luego
di6 un respingo y se puso
a forcejear frenét icamen·
te con sus ligaduras, hasta
lograr sacudir la piel de
cordero que le asfixiaba.
De pronto oyó abrirse la
puerta y el sonido le hel6
hasta los huesos, pues Y,a
le parecía sentir el cuchi'
110 en su garganta. El ,hO­
rror le hizo cerrar los oJ06i



1 horror le hizo abrir-~g-~
los de nuevo... Y vió de- ~ .,
lante a Juan Canty y al ~
malvado Hugo. /.
Ha b ría exclamado: ./ 1. ~

' IGRA~IAS A. DI?S!", I ;1,
si hubiera temdo libres '
las qui jadas.
Uno o dos minutos más
tarde estaba desatado y
sus capturadores, co-
giéndole cada cual d e \
un brazo, se lo llevaron I 1
a toda prisa a través del -Dejaos de menti-
bosque. ras, señor ermitaño.
Una vez más el rey F u- .
Fú 1 anduvo con los vagabundos y los forajidos. Hugo le odiaba
y buscaba la ocasión de molestarlo, simulando después perfecta
inocencia. Diez veces pisó los pies al rey, como sin querer, y el
rey, según convenía a 'su realeza, fingió despectivamente no ad­
vertirlo. Pero a la tercera vez que H u go se permitió tal chanza,
Eduardo 10 derribó al suelo de un garrotazo, con gran júbilo de
la tribu. El ladrón cogió otro garrote, pero su torpe esgrima de
nada le servía frente a un .brazo que había sido educado por los
primeros maestros de "
Europa. El reyecito El Jrmita~o logró en- J ~~
desviaba la espesa llu- ganar al Joven caba-~
. Ilero. ~...............
~~ de golpes con tal f~- I r: '; ~111/ _ ~ ~
Clhdad, ,que los me~di- ~ r ~~~: ~~~
gos rugian de entusías- ~. ~~~ ~~
mo, y cuando sus ex- íV.... . \, '"~ l]l

pertos ojos descubrían 1\~/

la oportunidad favora- ' .~
bIe, caía un golpe como I

un relámpago en la ca­
beza de Hugo, con 10
CUal la tormenta de
aplausos y de risas - _ .:::
tronaba el aire. =- _.......

Vencido Hugo, el héroe



<

fué subido en hombros
de la alegre ralea y si­
tuado al lado del jefe,
donde, con gran cere­
monia, fué coronado
rey de los gallos de pe- /
lea. El anterior título,
menos importante, fué
abolido y se dictó un
decreto de destierro
contra todo el que lo
pronunciara, con lo cual
desapareció de la histo­
ria el nombre de Fu­
Fú l.
Fracasaron todas las
entativas de los truha-

nes para obligar al prín- .... , ....,
cipe a robar o mendi- ~ugo dtJo caer el

El ' dí 1 lío en manos del rey.gar, primer la e
obligaron a entrar en una cocina que na estaba vigilada. Pero
no sólo salió con las manos vacías, sino que trató de despe rt ar a
los moradores de la casa. Tampoco quiso ayudar en los trabajos
de calderero. Era intolerable para el cautivo aquella vida erran­
te y sórdida. Sólo en sus sueños olvidaba sus pesares y volvía a
verse en el trono, gobernando.
Al despertar crispaba los puños y juraba vengarse de T om Canty.
"¿Por qué no declara que él es el mendigo Canty y ord ena que
me busquen mis vasallos? -pensaba el reyecito--. Está fin­
giéndose rey y durmiendo en mi cama el muy facineroso."
El rey seguía teniendo por compañero al ladrón H ugo. Este le
dijo un día:
-Yo me fingiré enfermo, para inspirar compasión a ese hombre
que viene ahí. Tú llora y pídele que socorra con un penique a
tu pobre hermano.
Inmediatamente se lanzó a tierra, puso los ojos en blanco Y se
retorció con dolor fingido. El compasivo transeúnte se detuvO,
murmurando:
-¡Pobrecillo, pobrecillo! Espera que voy a auxiliarte.
-Dadme un penique, noble señor, y sentiré alivio. M i hennano

01 dirá cuánto sufro.



,....-
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_¿Un penique? Tres te daré, desdichada criatura. Y tú, mucha­
cho ayúdame a llevar a tu pobre hermano a aquella casa.
_ Yo no soy su hermano ---<lijo el rey.
_¡Ohl -gritó H ugo-. ¡Niega a ·su propio hermano, que está
con un pie en el sepulcra l
_¿Cómo puedes ser tan cruel, rapaz?
_y tú, buen hombre, ¿cómo puedes ser tan cándido que te dejas
engañar por un mendigo ladrón?
Rugo comprendió que la comedia iba mal, y, olvidando sus tre­
mend as dolencias, se levantó de un salto y huyó llevando de la
mano al rey.
Fastidiado, H ugo con la" testarudez del niño, decidió perder a
Eduardo inculpándolo de un robo. Caminó con su víctima en di­
rección al pueblo vecino y vió venir a una mujer que llevaba en
un cesto cierto lío grueso. Los ojos de Hugo relucieron de per­
verso placer al decirse:
"¡Por mi vida! Si puedo imputarle eso al rey de los gallos de
pelea, est ará perdido."
Rugo se deslizó tras la mujer, le arrebató el lío y, envolviéndolo
en una manta, se lo entregó al pasar al cey Eduardo. Inmediata­
mente después, el ladrón se perdió tras una esquina, y dijo a
la mujer que era el harapiento niño quien le había robado el lío.

La aldeana cogió con
una mano a Eduardo,
asió con la otra el ata- ,

. do, y empezó a insultar
alniño, que luchaba sin
resultado por desasirse.
-Suélt~me, necia cria-:
tura --decía el rey-.-.

~~~, No he sido yo el que te
I ha despojado. de tus

mezquinos bienes.
La muchedumbre se
agrupó, amenazando al
rey y dirigiéndole in­
sultos. Un herrero que­
ría golpearlo con una
barra de hierro, par a

n e e i a darle una lección.
(CONTINUARA)



4. "¡uando descubrí que había asesinado a los hombres de su
~o t~, decidí denunciarlo. Entonces el miserable me secuestró,
a~ e~nandose conmigo en la jungla. Encontró a un encantador de
tearplentes, y le dijo: "Te pago cien rupias para que tus serpien-

venenosas den muerte a esta hij a de un paria".

2. "-Agradece que. no te hago tragar tu maldita flauta", .dijo
Gavani, pero el flautista no podía oírle porque yacía aturdid~ ;
"--Gracias, sahib", balbuceó Ruana. El joven hindú respondlO
fríamente : "--Cuando usted dice "gracias", alguien cae asesinado;
¿Recuerda a los hombres de mi escolta? Murieron por su culpa.

~/ ;;.Y
~~~/-

'7 W~7 ~~
1. Gavani, capitán de lanceros, sorprendió a un encantador de 3. Ella. gimió: "-No sea injusto. Oiga primero mi historia antes
serpientes que, con los sones de su flauta, enfurecía a tres co? ras de .conden,anne. Soy princesa, pero mi madre se casó don un
para que clavaran en la cautiva Ruana ~u venenoso colmIllo: pana! y fUI ,exPtPsada de mi. palacio, Vivía de limosnas hasta que
Antes de disparar contra los reptiles, 'asesto una bofetad a al mi- un día halle a Ornar. Me pidió que cruzara el territorio de K at-
serable, haciéndole rodar por tierr::a.:..- --:l...-::-~~~...-m-an-a.___:N::::! o supe que se trataba de unrBSa_ _lt_o_. ......._



7. Cruzaron un desfiladero, veloces como el viento y no tardaron
en ~vistar dos silueta s. Una de ellas era corpulenta y la otra se
perfilaba esbelt a, de piel cobriza. "-¡Arriba las manos!", deman­
dó Gavani, y los delincuentes obedecieron. Ruana tembló ante
la terrible m irada de su antiguo verdugo.

r-----------_.."....

5. "El encantador de serpientes aceptó y con la música de su flau­
ta enardeció a las cobras. Su mordedura es mortal. Ust ed m e sal­
vó, capitán Gavani." Ruana había terminado su dram át ico relato.
El capitán de lanceros vacilaba entre creer y dudar. E n cambio,
Naguib desconfiaba abiertamente de la bella hindú.

( ~~.( ~ ~)

(.~~ "- \ L~ '-""- ,.rJ ~~,,/fij
"- _ ~~ J.

6. "-¿Dónde está ahora Ornar", preguntó Gavani. ':- V a bacia
Delbi. Podemos alcanzarlo -repuso la niña-o Yo les guiaré."
Sin añadir otra palabra, el joven capitán la izó hasta su caballo.
Naguib montó a su vez, con el ceño contraído. "-Aquí hay hue­
11as", anunció Naguib, que escudriñaba la -senda,

(CONCLUIRA)



a plil1f(l-fa que
~~(J{!~a lél=~t1Qrra

Hace muchos, muchos años, vivía un príncipe que tenía t res hi­
jas. Ya eran mayorcitas y rabiaban por casarse, pero no encon­
traban con quién.
En aquellos días estalló la hostilidad entre el rey del país y otro
monarca vecino, por lo que el . príncipe fué llamado a guerrear.
Al príncipe le hizo tan poca gracia aquel llamado, que pasó tres
días con sus tres noches encerrado en su habitación.
Su hija mayor le preguntó:
-¿Por qué estás tan triste, papá?
-Porque el rey, nuestro señor, ha declarado la guerra al del
país vecino y me convocó para que vaya a luchar en sus filas.
-¿Es por eso? IYo creía que era porque no podías encontrarme
un marido! -replicó la hija con sarcasmo.
y así diciendo, salió de la habitación, dejando solo a su padr e.
Al cabo de un rato entró la segunda, y le preguntó:
-¿Qué pesar te aqueja, papá?
-Ya me lo preguntó tu hermana mayor y se ha burlado de mí

, cuando Se 10 he dicho .
-Pues yo no me burlaré; por el contrario, procuraré consolarte,
si puedo.
-Verás. Nuestro rey ha declarado la guerra al país del vecino
y quiere que yo vaya a ayudarle ...
-¿Y por eso te entristeces? iYo creí qué era el dolor de per­
demos cuando nos casemos!
y salió de la habitación, dejando a su padre muy abat ido.
Minutos después entró la menor.
-¿Qué te ocurre, papá? -le preguntó cariñosamente.
-Ya me lo han preguntado tus dos hermanas y se burlaron de
mí. . _ )
-Eso no lo haré yo jamás.
-Lo mismo dijeron ellas, y luego...
Finalmente refirió el príncipe a su hija 10 que ocurría, añadiendo



que la causa de su preocupación era no saber dónde las iba a
dejar durante todo el tiempo que durase su ausencia.
-No te atormentes por eso --dijo la princesa, que se llamaba
Cinia-. Dame tu armadura y tu espada e iré a la guerra en tu
lugar. Así podrás cuidar de mis hermanas.
El príncipe entregó a su hija la armadura; pero la espada se
convirtió en un perro y siguió dócilmente a su ama, que empren­
dió el camino a la capital del reino al trote corto de su brioso
corcel.
Al llegar junto a la puerta del palacio real, el centinela, a cuyo
lado estaba el hijo del rey, dijo a este último:
-Ved el rostro de este jinete, Alteza; apuesto mi cabeza contra
un vaso de vino a que no es hombre, sino mujer.

Cinia partió a la gue­
rra.



acU­
agu-

Las mujeres
dían a comprar

jaso

-/
~------.._.

El príncipe, seducido por la extraordinaria belleza del rostro qUe
contemplaba, guió al guerrero hasta el trono de su padre.
-Me llamo Cinio -dijo el desconocido con dulce voz- y he
venido a ofreceros mi brazo para defender mi país y vuestra
corona.
Cuando el rey le dió las gracias por su ayuda, el desconocido
salió. Entonces dijo el príncipe:
-No se llama Cinio, papá, sino Cinia. Estoy dispuesto a casar­
me con ella.
-Antes debes convencerte de que no te equivocas; llévala a
la tienda de ahí enfrente, donde, como tú sabes, venden en un
lado armas y utensilios guerreros, mientras que en la otra sólo
hay cintas, lazos y pren­
das femeninas. Si ves que
contempla los trapos con
más placer que las armas,
será prueba de que no te
equivocas, y, si ella corres­
ponde a tu amor, no me
opondré a vuestra boda.
Pero el perro de la prince­
sa Cinia. había oído estas
palabras, y las repitió a
su ama.
y sucedió que al día si­
guiente, cuando él prínci­
pe la invitó a que le acom­
pañara a comprar algunas
armas, ella entró en la
tienda, dirigióse a la arme­
ría y adquirió una espada,
mientras el príncipe hacía
lo propio.
y cuando, al salir, éste le
dijo, señalando el otro es­
caparate:
-¿Vamos a dar una ojea­
da a esos preciosos trajes
y telas?
Ella respondió enarcando
el ceño:
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príncipe raptó a --A

Cima. '7
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El

_Parece mentira que
le agraden a " Vuestra
Alteza esas e o s a s .
Creedme, no os com­
prendo; pero si queréis
verlas, id solo. Yo pre­
fiero buscar un sitio
donde probar mi espa­
da.
Cuando el rey supo es­
to, dijo a su hijo :
-Es un hombre. Ya te
lo dije.
-No,. papá. Es una
mujer y me casaré con
ella.
El rey le aconsejó en­
tonces:
-Invita al guerrero
desconocido a comer .
Pondremos tres platos
a base de pimienta y
sal, y beberemos vino
y cerveza de los más
fuertes que encontre­
mos. También habrá
en la mesa dulces, tor­
tas y vinos suaves. Si
prefiere los dulces, es
qUe se trata de una mu­
jer.

El perro, que también ~
esta vez había oído todo, fué a contárselo a la princesa, y ésta,
CUando aceptó la invitación del rey y se sentó a la mesa, comió
de los platos más pic antes y salados, y bebió largos tragos de
cerveza y vino áspero y fue rte. .
hu~s un hombre -afirmó el rey cuando se hubo marchado su

uesped.
- ¡Es una mujer! -exclamó el príncipe-. La espiaré hasta con-
vencenne. .



El perro lo oyó, se lo dijo a su ama, y ésta montó de un salto en
su caballo y partió al galope seguida de su perro.
.Cuando el rey se enteró de lo sucedido se echó a reír, y dijo:
-Tendrás que buscarla si quieres casarte con ella. .
Entonces el príncipe cambió sus ricas vestiduras por el traje de
un buhonero, y con unos paquetes de agujas se dirigió a la ciu.
dad en que vivía Cinia, junto con su padre y hermanas.
Infinidad de mujeres acudieron a comprar agujas; entre ellas vió
a Cinia, y cuando la joven, ya vestida de mujer, le compró una
docena de agujas y se dispuso a pagarle, él respondió :
-No, no quiero dinero, sino maís,
Cuando la princesa quiso vaciarle el maíz en un saquito que He­
vaba a un costado, él hizo un movimiento inesperado y la mayor
parte del grano cayó al suelo.
DispÚSOle la princesa a ayudarle, pero él dijo:
-No, no. Los recogeré yo solo, grano a grano,' corno castigo a
mi torpeza.
Así lo hizo, muy lentamente, con el objeto. de descubrir la habi­
tación que en el palacio ocupaba ·Cinia. Cuando vió que ésta se
retiraba subió silenciosamente, trepando hasta su ventana, en­
tró en el dormitorio, la envolvió en una manta mágica, que tenía
la virtud de hacer dormir a las personas sobre las cuales se echa­
ba, y, descendiendo tan sigilosamente como había subido, la mono
tó en su caballo, que esperaba a poca distancia del palacio, y
se la llevó al galope al suyo.
Cuando se hallaban en las inmediaciones de su propia casa, el
príncipe desenvolvió la manta que cubría a Cinia.
En aquel momento cantaban los gallos del gallinero real, y la
princesa, que se había despertado, exclamó:
-¡Qué bonito es el quiquiriquí de esos gallosI ¡Me recuerdan a
los gallos del rey, mi señorl
-No te equivocas --respondió el príncipe-. Son, en efecto, los
gallos del rey, y éste que ves es su palacio, y yo su propio hijo
que te ha robado de tu propia cama. Igual que tú me has enga­
ñado en otras ocasiones, te he engañado yo a ti ahora.
y así diciendo la condujo a presencia del rey, su padre. Días
después celebráronse las bodas con gran esplendor, y los esposos
vivieron felices hasta que murieron de viejos.

f}' i n
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~ "Me escaparé ante sus propios

narices", decidió nuestro ami­
guito.

;;iQuéOsc~ra es esta caverna ! El señor
•PO, deberla comprar una lámpara, o

SIqUiera una velo.

p O

-

untito se cansó de ba jar por el hombro de
ebollino Ydijo C!I hombre :

-Bájame. -



3. No necesitaba animar a los Jovenes. Ellos vol aban, dejándole
atrá s. Ya casi no tenían fuerzas para seguir huyendo, cuando lle­
garon al borde de un riachuelo. Cruzaron a nado mientras sus

'd 'persegui ores se d etenían. "-¡Ah! -suspiró Greg-. Estamos
salvados. Para otra vez, Yara, no sea tan pendenciera."

" M, - e indigné a l pensar que las hormiguitas eran esclavas
aun antes de nacer --contestó la niña, confusa-o Perdónerne,
rOfesor." Greg respondió : "-Admiro su valentía, niña. Ese pe­
~'f~ .ya pasó, pero veo venir otro. Creo que lloverá. Busquemos

gro. Una sola gota puede sepultamos en la tierra."

v

<J)~U~D ePEC~E:T
.... \ CAPITULO EL DILUVIO

~'?':'~-::-::-_.I,-.;:-~ :-~--------....,r---------~-.:::...~__,

2. Pero ya era demasiado tarde. La~ termites, que ,robaban 1~:
huevos de sus víctimas, para esclavizar a las hormigas que
ellos nacerían, descubrieron a los exploradores y se lan~aronLen
su persecución. "-¡Huyamos! -indicó Greg-. [R ápido! as
hormigas son implacables y voraces. ¡Corran!"

1. El profesor Greg y sus jóvenes acompañantes, redu~idos por
el sub-rayo a una estatura m icroscópica, habían presenciado ~?a

batalla campal entre una colonia de hormigas negras y un. ejer­
cito de hormigas rojas. Yara, indi gnada, empezó a lanzar piedras
a las invasoras. "-¡No, niña! ", gr;..it.::.ó........G_r_e::g. ----:::::-_ _

, -----~ -./--f(~ ) .
--- --.:::::::::-.. = ¿ .,-__o ----/



. tes que rodabanD ' cayó un verdadero alud de serplet1
d

l'os anélidos se6 espues 11 El cuerpo e tie-
d~e el sombrero de la ca am.,"aa cabeza se hundía en la ar'.
contraía convulsivamente'bl~ n ~esaparecían en la tierra. y

1 quellas 10m rices
rra, y uego a f domin é su espanto.con un gran es uerzo,

(CONTINUARA)



CAPITULO XV Y FINAL.-El pirata olvidado.

Lidia Belmar estaba sumida en hondas meditaciones. Como en­
tre sueños veía pasar una y otra vez a Luisa Sharp, sirviendo
humeantes platos en el antiguo comedor del castillo. Oía el ru­
mor de las voces de su padre, de Juan y Mauricio. A veces la
voz tímida de Adrián se mezclaba en la conversación. El capitán
Belmar había insistido en que el joven participara en la cena de
aquella noche. .
Las evocaciones de Lidia eran tan intensas, que le im pedían si­
tuarse -en el presente. Su mente excursionaba por el pasado, o
se proyectaba hacia el futuro. ¿Cómo terminaría aquella aven­
tura?
Rogelio, el primo de Adrián Montes, continuaba det enido. Era
cómplice de los contrabandistas, pero se comprobó que sólo ha­
cía señales luminosas y que jamás participó en lOS' robos y frau­
des. Sería internado en un reformatorio de menores, donde reci­
biría una educación que daría término a su vida de vagancia.
De pronto interrogó a Luisa Sharp :
-señora, usted una ve z nos escribió dic iendo que había hallado
un portadocumentos dentro del cual había un mensaje y un bi­
llete de 500 pesos. E l mensaje estaba firmado ''El viajero y su
hija". Supuso que er~ de mi papá y estaba equivocada. Nosotros
no ...
-Ya lo sé, niña -interrumpió Luisa-. Ese portadocumentos
y el dinero los había dejado mi yerno D aniel. Deseaba socorrer;
me, sin que se supiera que la ayuda provenía de él, y a provecho
el paso de ustedes para atribuirles esa espléndida propina.
Los ojos grises de Mauricio Maré centellearon con ironía al
decir:
-Queda solucionado un problema. Pero aún hay muchos sin
dilucidar.



El cofre contenía jo­
yas de incalculable

valor.

Estaba decidido a descubrir el más importante secreto del for-.
tín colonial: el tesoro, que, según las consejas del país, se hallaba
oculto desde que Francisca Altamirano huyó de los piratas de
Sharp·
La cena llegaba a su fin, y Lidia casi no había pronunciado pa-
labra.
_¿Qué le sucede a la castellana? -inquirió Mauricio-. Está
silenciosa y mustia. .
La azul mirada de Adrián escrutó con. ansiedad el hermoso ros-
tro de la niña. E lla, turbada, explicó: .
_Estaba pensando en el tesoro. ¿Existirá realmente?
En aquel instante, M icaela apareció con un frasco de merme­
lada de damascos .
Toda la tarde se hac ía sentido desplazada por Luisa Sharp y
deseaba tomar su desquite. Luisa ordenó servir un postre de
manzanas asadas, pero
Micaela se presentó
con su frasco, y, colo­
cándolo desafiante en
la mesa, dijo:
"-sirva, niña Lidia. Es
la mermelada que us­
ted prefiere.
Lidia, sonriendo, des­
prendió el papel ama­
rrado sobre la tapa y
en el cual Micaela ha­
bía escrito con su grue­
sa letra : "Damasco", Y
de pronto lanzó una
exclamación de asom­
bro:
-¿Qué ocurre, Lidia?
Todos formularon la
regunta. La jovencita
xtendió la página, y
albuceó :

-:-~... una página del
ano de Francisca Al­

arnirano..



Quiere decir que . , .
Se interrumpió, miran­
do a Luisa Sharp. Ella
dijo plácidamente :
-Hable con toda con­
fianza, joven. Admito
que ese tesoro pertene­
ce a los dueños del cas­
tillo. Si Bartolomé no le
pudo echar mano, yo
tampoco lo tocaré.
Al día siguiente, Mau,
ricio y los jóvenes Bel,
mar se dispusieron s
bajar al pozo.
-Nó se me '6 que
el escondrijo estaba
"debajo" de la piedra
circular. Ahora encon­
traremos el cofre.
Por cierto que esta veZ
debieron usar cuerdas.
Cuando Mauricio apll'

sobre cualqu iera sus­
cripc ión anual.

podrá recibir en su ce ­
50 la revista SIMBAD

Sélo por$ 208.-neto,

E M PIE S A E D I T b R A Z I G - Z A G. S. A.
Ac¡"r¡to en, io cheque cruzooo por lo cant idad de S .
.. .. p:;r uno soscnooóo onuol
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Cúbrase de 105 posibles aumentos de precio de las
revistas , mandando ahora chequ.e cruzado a nomo
bre de la Empresa. Llene el cupón adjunto.

Los jóvenes se precipitaron a leerla; volcando, de paso, la sal y
derramando la mermelada.
-¡Calmal -gritó el capitán Belmar,_muy agitado-. No sean
imprudentes, siéntense y yo les leeré ese pergamino.
Uniendo el .fragmento de la primera página hallada, con aquel
trozo, podía leerse el siguiente relato:
"30 de noviembre de 1680.
Yo, Francisca Altamirano, dejo este mensaje.
He visto la ciudad incendiada y a los piratas dedicados al pilla.
je. Decidí huir hacia mi castillo. Bajo la piedra circular, cantan.
do cinco pasos desde la marca que hay en el brocal del pozo
que está en el patio, se encuentra la piedra que gira. Allí escondí
mi tesoro. Huí del peligro. Sharp no sólo codicia el cofre de mis
joyas, sino que pretende raptarme, llevándome en su maldito bar.
co. Me esconderé en la sala secreta. Mi fiel Juan de Dios me
llevar á víveres. En las noches podré salir a respirar aire, cuando
todos duerman y nadie me espíe."
-¡Todo explicado! -gritó Mauricio-.

DE DtSCUENTO



su

reci6 con el cofre, se
produjo un silencio lle­
no de expectación.
-¿Qué esperamos?
exclamó Juan.

~~(~~~
6 ~)

\ ~ . habitual iroma:
\ - -No me extrañaría en-\\'\\\\/1; d contrar el cofr.e lleno de

~\I \1\\ ~ I /~.damascos. M~caela es;
'\\ \;Y' ¡; hl cribió justamente sobre

, . la palabra "tesoro" su

~
/

o famoso nombre "damas-
/ d I cos".

. ~~ / Las joyas que contenía.:#Jíu-a- el cofre eran de incalcu-
~~ "'\ l~bl; .valor material e

histórico,
~ Mauricio Belmar co-
.~ mentó, sonriendo:

I
-Las usará la castella-
na Lidia el día de su

...,.¡
. - \'- boda.

I :\,. ..' El .capitán Hugo Bel-
" mar, que examinaba ex­

tasiado las alhajas, le­
vantó la cabeza, miran­
do asombrado a la rubia
niña. No había cruzado
por su cerebro la idea

-No vacilé en huir, de que Lidia había de­
"""..._-....loi:! a pesa r de la lluvia jado la edad infantil y

-1""'; torren cia l era una adolescente.
-No digas tonterías, Mauricio --dijo severamente.
Lidia, aunque su rost ro ardía de rubor, señaló :
-¿Acaso no me permit irías tener un príncipe consorte, papá?
-Yo sé el nombre del príncipe - añadió Juan-. Empieza
por A
-Eres un traidor -protest6 Mauricio--. ¿Por qué no dices
con M?



P rocuraba 'hablar Con
despreocupación, p e r o
su mirada era grave y
reflejaba una sombra
de tr ist eza. R ugo Bel­
mar comprendió enton­
ces que su hija había
crecido.
-Quién hubiera dicho
que entraría en mi fa­
m ilia un descendiente
del pirata Sharp --son­
rió--. Me resigno, Li­
dia, mi rubia corsaria.
En ese momento, Mi­
caela anunció una visi­
ta. "
-"-Es . . . , es m a d a me
Daniela -dijo, confusa.
La inst itut riz s a 1ud ó,
cohib ida. Sus blancas
manos se ent r e c r u za-

'-ban, nerviosas.
- "Vengo a d ar explica­
ciones - m ur m u r ó-.
Cuando reconocí a mí
hermano, dec idí huir.
No vacilé en salir, a pe­
sar de la lluvia torren-

Luisa Sharp ya no I cial. Me dirigí a Santía­
evocaba a s~ ante- go y ofrecí mis servicios

pasado pirata. h it 1 QU1'e'oen un OSpl a . •,
sacrificarme, hasta sentir que he sido perdonada. Nunca obedec1

a Arnoldo cuando quiso mezclarme en sus actividades de espía,
pero tampoco le denuncié y por esto soy culpable. Aquella tarde
que Lidia me sorprendió registrando el escritorio, buscaba doc~­
mentes para esconderlos, porque sabía que Amoldo intentarla
penetrar en el castillo para apoderarse de ellos. Tal vez no soy
digna de que me crean, pero estoy diciendo la verdad.
-Le creo, madame Daniela, y lamento que haya sido tan des-



venturada --dijo el oficial de marina-o Es absurdo que intente
expiar delitos que no ha cometido. Le ofrezco...
-Gracias, capitán, es usted muy noble y generoso, pero ya he
elegido mi cam ino.
Saludó con una silenciosa inclinación de cabeza y se alejó.
La captura de los contrabandistas proporcionó tema para ani­
mados comentarios durante largo tiempo.
Años más tarde, aquel suceso quedó olvidado. Sólo en las vaca­
ciones algunos lugareños 10 recordaban, cuando la familia Bel­
mar llegaba al "Nido de Aguilas", Mauricio Maré volvía tam­
bién, con la esperanza de hacer nuevos descubrimientos.
_Mauricio cree que los cofres de tesoros están sembrados en
la playa -decía J uan.
Luisa Sharp vivía feliz en su granja, y casi nunca evocaba a su
antepasado Bartolomé .• Sharp. Su nuevo ídolo era Luisa Belmar
y sentía su viejo corazón henchido de orgullo al pensar que su
nieto Adrián se casaría con la bella niña.
-¿Qué les regalará, abuelita? -le preguntaba el incorregible
Juan-. ¿Un barco tripulado por piratas con una pata de palo
y un parche negro en el ojo?
-Aún tengo fuerzas para repartir escobazos, jovencito -ame­
nazaba Luisa Sharp-. Váyase antes que pierda la paciencia.
Micaela ya tenía pensado el regalo: una despensa llena de mer-
melada de dam ascos. FIN . .

vlstagrande en tamaño, ya que
lo es en gracia e interés.
OSeAR RAMIREZ, FERNANDO
ALVAREZ, GIMENA RAMffiEZ
GRANDI. - En efecto, "Sim­
bad" está adquiriendo gran po­
pularidad, de lo cual están us­
tedes tan contentos como su ­
directora.
GLADYS GOEDE GAS S y OS­
eAR RAMIREZ dicen que '~S1m­

bad" es el mejor regalo para
ellos y sus hermanos. .

TERESA RIFFO, YOLY RUFFO,
CARMEN GARRIDO. - Lamen­
tamos no tener más espacio
para responder a sus cariñosas
cartitas, pero han de advertir
ustedes que llenamos la revista
con cuentos y seriales 'a fin de
(ue ten gan ustedes mayor lec-
ura.
~~O FIGUEROA, CLARA
...TAMAL, MARIA TERESA
l'tIATAMALA, SUSANA BERNAL.
-:- Muy agradecidos de sus elo­
~os y del deseo que man ifiestan
e que "Simbad" sea una re- I ROXANE.
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CAPITULO l/.-La ural- ~Mi amado señor,
kitia. I¿quién . te hirió? -

I sollozó Hordia.

El héroe Sigemundo fué herido
a traición por un miserable nor­
mando, y moría abandonado en

bre el corcel. Cuando ella obe­
deció, el caballo re montó los
aires, ante la consternación de
la servidumbre.
No tardó la reina en hallarse
junto a Sigemundo.
-Mi amado señor -sollozó-·
¿Qué ha ocurrido? ¿Quién te

- hirió?
-Viéndote, muero feliz, Hor·
dia. Temí cerrar los ojos para
siempre, sin haber contempla·
do por última vez tu cabello
dorado.



_Ha degado mi '61­
t ilDa hora -murmu­

ró Sigmundo.

-No debes abandonarnos, señor -gimi6 la desconsolada Hor­
dia-. Os conduciré al castillo, para curar tus heridas.
-Es inútil. H a llegado mi última hora. Esta es mi espada, Hor­
día, La dejo en herencia a mi hijo. Sólo ' puede ser esgrimida
por un héroe, y Sigfrido será el héroe más glorioso de Germania
y nadie podrá vencerlo. T6mala, Hordia, y guárdala para nuestro
hijo. !. • •

El pequeño Sigfrido , -- Esta es la herencia
temblaba de terror, ce- \ \.. que dejo a mi hijo.
ñido por el b razo de su .. ,
padre. Advirti6 que la ' ,
fuerza de aquel brazo
se debilitaba, y de pron­
to cay6 inerte. El llan­
to de su madre le reve­
16 que Sigemundo había
muerto, y que él que­
daba en la orfandad.
Se sinti ó desamparado, I

y el dolor se desbord6
de su coraz ón. Pero no
alcanzó a llorar, porque
en ese instante ocurri6
~lgo prodigioso y extra­
no. Cabalgando a tra-

••



vés del aire, apareció una -;
doncella guerrera, u n a
walkiria, que venía en
busca de Sigemundo. Las
walkirias cond u c í a n al
walhala a los héroes muer­
tos en combate.
Dominando su terror, H or.
dia suplicó :
- ¡No 10 llevéisl Os 10 su­
plico.
Los ojos impasibles de la
walkiria la miraron con

La walkiria
e o n s i g o al

muerto.

frialdad. Sus labios azules, co­
mo el acero, se entreábrieron Y
pronunciaron un nombre :
-Sigemundo.
Aquélla era la voz del destino
y señalaba a Sigemundo el ca­
mino hacia el walhala, de don­
de nadie regresaba. La donce­
lla guerrera cruzó el cuerpo del
héroe sobre el arzón d e la lIlOn-



tur8t y luego se elevó
con él. Los cascos del
caballo marcaron el pa­
so en un rayo de sol,
cabalgando sobre aquel
camino de oro impalpa­
ble, hasta desaparecer.
Impulsada por la des­
esperación, Hordia a lzó
sus brazos, clamando :
-¡Mi amado señor, no
me dejesl Déjame ir
contigo.
Y, de pronto, dotada de
alas, ascendió, siguien­
do el mismo camino de
Sigemundo y también se esfumó en la distancia.
Sigfrido quedó solo. Ard ientes lá grimas inundaron su rostro. La
congoja anudaba su voz y ni siquiera pudo nombrar a sus pa­
dres. Una avecilla se posó en su hombro y la suave y emplumada
cabeza enjugó sus lágrim as. Percibió el canto consolador y luego .
otra cabeza se aproximó a él. Reconoció al caballo blanco y ad­
virtió la muda ternura de sus ojos. No estaba solo ni desamparado
N i m o, emboscado, le
obs e r v a ba, ceñudo y
meditat ivo. Había reco­
nocido al dios Wotan
bajo el disfraz de mago
O d i n o. Sólo él pudo
quebrar la Balmunga,
la espada invencible.
La codicia se agitó en
el pequeño corazón de
Nimo. Si pudiera for jar
de nuevo la r espada, se-­
ría poderÓSO. Pero el
verdadero dueño de la
Balmun ga estaba allí,
era ese niño. y Nimo lo
miró con odio.

(CONTINUARA)



SOLUCION AL CON­
C U R S O s » 200.­
Juan y Juanita.

Reemplaza los puntos
por letras y podrás
leer un consejo de
buen vivir. Envía tu
respuesta a revista
"S I M B A D", Casilla
84-D, Santi ago. Tu
solución no será vá­
lida si no trae el cu­
pón.
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DE $ 20.- Raquel Rodríguez, Concepción ; Cec1l1a Zamo ra, Santia­
go ;, Justo Fernando del Prado, Lanco ; Gabriela Bornsh euer , Osor­
no ; Gloria Echeverría, Osorno ; José Te1llery, Talagan t e; Hern án
Orchard, Santiago; Miriam Stephen, Viña del Mar ; Sergio Raggio,
Santiago; Arturo Mauro, Rancagua. UNA REGLA COLEG IAL.­
Héctor Gómez, Santa Cruz ; Luisa Lema, Temuco; El1sa Zapata,
Buln. UN LIBRO.- Maria Fajardo, Santiago ; ' Zulema Henríquez,
Concepción ; María Elisa Oyarzo, Valparaiso; Jorge Aravena, Lau­
taro; Hugo Escobar, Mel1p1lla; Hernán Correa , San Felipe ; Maria
Angélica Santa Cruz, Santiago; L1l1ana León, Santa Cruz; Marga­
rita Sotomayor, Linares ; Magdalena Vera, Santiago. UN VITAL­
MIN.- Silvia Sáez, Lota; Silvia Patricia Kamann, Curicó; Sergio

......... u __ w Ramos, Santiago; Víctor Aguír re, Angol;
Engelbert Sigheitmaier, Los Andes;
Eduardo Estay, Santiago; Carlos Cifu~n~
tes, San Javier ; Luis Ulloa, Concepcion,
Filomena Andrade, Pitrufquén ; Patricia
Saint Laurence, Santiago. UNA CAR~E­
TA ESQUELAS.- Silvia Mora, SantIa­
go ; Luz Vergara, Temuco: Valentina
Larraín Santiago' María Teresa Jofré,

S 1 M B A D N.o 2 O2 Temuco'; Carlos Várela, Talcahuano; Jo-
.... .. .. w w-. sé Leonardo Pérez, Parral.

¡ALERTAS, SIMBADINOS!: Próximamente grandes premios para el
concurso semanal; obsequios de la CASA GARCIA. :-

Empreaa &ntara Zig.Zag, S. A . - Santiago de- Chile. 1953.
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l . Dos días más t arde, anclaban en un pequeño puerto. Ambos
liños y su prot ector bajaron sin ser vistos. Minutos después se
nternaban en la campiña. Juanita aspiró el aire fragante, y
uan recogió de paso algunas moras silvestres que endulzaron su
oca. U- Ahí est á la casa de mi amigo", anunció Vicente.

Pedro Morgano y su familia acogieron cariñosamente a los
queños fugitivos. El buen Vicen te dejó dinero para pagar el

aspedaje y se despid ió emocionado, como un abuelo que se se­
ara de sus nietecitos. La paz de aquella familia fué interrum­
Ida un día por la amenaza de la guerra.





MUNDO SECRETO
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CAPITULO XIV.- EL BOMBARDEO

1. Juan y Juanita se refugiaron en el hogar de los Morgano, hu­
milde familia de labradores. Una noche Juan despertó sobresal­
tado al oír el estruendo de un bombardeo, "-¡Juanit a, despierta!
-murmuró-o Huyamos." El pequeño Tino dijo: "- Iremos con
ustedes. Mi papá y mi mamá no están."

~---~~----~=-

2. En efecto, los esposos Morgano habían ido a ofrecer provisi~­
nes al Ejército de la Resistencia. Tino y su hermanita Neta S!'
guieron a Juan y Juanita, lanzándose a campo traviesa. Al Olf

el rugido de un avión, Juan gritó: "-¡Al suelo todos!" Luego
estalló una formidable explosión.

(Continúa en la penúltima página.)
j
I



Directora : Elvira Santa
Cruz (R oxa n e)

Suscripción anual : $ 208
Semestral : s 120
Ex t ran je ro:
Suscr. Anual : U So $ 2.10

Se mestr al: U So s 1.05
Recargo por vía ce rtifi­
ca da: An ua l: S. S 0.20

Sem estr a l: USo S 0.10
o22- VII-1953AlQO IV

Acusado el re y Eduardo
de haber robado un lío
con -un c e r d i t o nuevo a
una aldeana, era amenaza­
do por un herrero cuando
una espada centelleó en el ,
aire y cayó de plano sobre
el brazo del hombre, mien­
tras una voz irónica decía
con calma :
- Vamos a ver, buenas a l­
mas, procedamos con sua­
vidad.
El herrero, al ver la alta
estatura de su contrinc an-
te, ret rocedió g r u ñ e n d o. r7.
La mujer so ltó la mano IJ
del niño. La turba gu ardó I j

~I p.-índpllS llllll~lldiq,o

CA PI T U L O V .­
j Yo soy el rey !

-

prudente silencio. El reyecito gr it ó entonces :
-Mucho has tardado, Sir Miles, pero ya estás aquí. ¡Hazme pe­
da~os a toda esa canalla!
Ml1es Hendon no pudo contener una sonrisa . Inclinándose, m ur­
muró· al oído del rey :



-Paso a paso, príncipe. Habla con cautela . . . , aunque mejo
será que no hables. Supongo que tendremos que ir a la cá rcel
porque la mujer te acusa de robo.
En efecto, ya llegaba un alguacil, quien se aprestaba a pone
manos en el hombro del rey cuando Hendon le d ijo :
-pespacio, buen amigo. Retira la mano, porque el niño irá pa
cíficamente.
Echó a andar el alguacil, con la mujer y su li ó. M iles y E duardr
fueron en pos de ellos, seguidos por la muchedumbre.
Cada vez que el. rey intentaba rebelarse, Miles le decía en voz

baja :
-Reflexiona, s e ñ o r

. que esas leyes se curo

. plen por orden del re)

en ~
y como te acusan de
haberlas infringido, e

_ I a1gu~cil ,t iene ra zón, er

~~l- I[ ~aj~~Cl~~mó. decl~ra
-=: ~~-"-",r- I . cion a la mujer, rruen
~ tras el rey permanecía

impertérrito y d espre­
ciativo.
-¿Cuánto crees q u e
vale ese cerdito? - pre·
guntó el juez a la muo
jer.

.-iHazme pedazos a -Tres chelines y seis
esa canalla ! -ordenó peniques, se ñor.

el rey. Miles Hendon pa lideció
de terror. El juez ordenó despejar la sala y cerrar las 'puertas.
Luego dijo a la aldeana:
-¿Sabes que si se roba una cosa que valga más de trece peni­
ques y medio, dice la ley que el ladrón debe ser ahorcado?
Se estremeció el rey, pero supo dominarse y guardar silencio. La
mujer, en cambio, temblando de espanto, gritó:
-¡Oh Dios mío! ¿Qué he hecho? [Santo cielo! Por nada del
mundo querría que ahorcaran al pobrecito niño. ¿Qué puedo
hacer?
El magistrado sugirió: .



_Sin duda se puede revisar el valor, porque aún no ha sido es­
crito.
_ Entonces decid que el cerdo vale ocho peniques, y Dios os
bendiga por haberme salvado de un terrible remordimiento.
En su júbilo, Miles Hendon olvidó todo decoro y sorprendió a l
rey y ofendió su dignidad, rodeándole con sus brazos y estrechán­
dole con fuerza contra su pecho.
El juéz leyó a Eduardo Tudor un auto muy prud ente y bonda­
doso Y le permiti ó que se retirara.
Ambos amigos partier~>n en d irección a Londres. Allí se enc ont ra­
ron con un gentío que
vitoreaba sin cesar al
rey Eduardo.
El príncipe verdadero
sintió entonces una in­
tensa furia y , apart án- I

dose de Miles Hendon,
corrió hacia las rejas del
palacio real.
Mientras el rey vagaba
por su reino, pobremen­
te vest ido, mal alirnen- ,
tado, tan pronto burla­
do por vagabundos co­
mo en compañía de la­
drones, el fingido rey
Tom Canty pasaba por
aventuras muy d ife ren­
tes.
Olvidó sus temores, ce- camente -- dijo Miles .
só su cortedad y cada d ía adquiría una presencia más confiada y
digna. Empezó a agradarle que le llevaran por las noches al le ­
cho con toda pompa y le vistieran por la mañana con esmero.
Placíales oír las trompetas y las distintas voces que gritaban :
"¡PASO AL REY!" .
Llegó por fin el dí a de la coronación. El falso rey debía salir del
palacio real en d irección a la abadía de Westminster, donde el
arzobispo le coronaría co m o rey Eduardo VI de Inglaterra.
La magnífica abadía estaba llena de príncipes, duques y pares
del reino, y de nobles princesas con el traje constelado de dia­
mantes.



voz :
-j Soltadle y deteneos!
¡Es e l rey!

j
¡
1

Al son de una marcha triunfal, apareció Tom Canty, vestido con
largo manto de brocado. Subió el niño al . trono y se efectuaron
las solemnes ceremonias. En vez de estar gozoso, Tom sent ía su
corazón lleno de remordimientos y una int ensa desesperación le
domi na ba.
Por fin se acercó el acto final. El arzobispo de Ca nterb ury le.
va ntó de su al mohadón la corona de Inglaterra y la suspendió
sobre la ca beza temblorosa del fingido rey. En el mismo ins tante.

-..'WLIlWoJ"--_-ll- \~ una radiación del arco
iris pareció recorrer el
espacio, porque todos
los nobles alzaron sus
propias coronas.
E n aq uel emocionante
momento, una a paricion
sorprendente p e n e t r ó
en escena. una a pari­
ción por nadie observa.
da en la absorta rn u lt i­
t ud , hasta que se pre­
sentó de repente en la
gran nave centra l. Era
un niño vestid o de ano
drajos, Levantó la rna­
no con solem nidad y

pronunció:
-¡OS prohib o poner la
corona d e Ingla t erra en

I esa cabeza cond enada!
¡Va soy e l re y !
V arias manos in d igna­
das cayeron sobre el ni­
ño . pero en el m ismo

una instante Torn, con sus
re gias v~stiduras. avan­
zó vivamente un paso Y
exclamó con vibrante
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- ~Vna e5{'ecie de temor, .,_

de asom b ro, circuló por ~.. ~~~ ,7 ..
'\. .~ ...

la asamblea. Todos se ~ ~ ~
~ -

levantaro~ de sus asien~ ~ y~ -; ''1\ 117/
tos. se miraron como SI - ti ~\ "
duda ran de estar des- f. 11 1,/; 'Ij, 'l:~"'-) ~~
iertos o soñando, y , Ih : : Ih} "7{" ,

luego fijaron sus des- 1I r'~ '¿ .. ,

oncertados oj~s en .el ~¡ ~ «s -
-ey y el mendigo, r¡, 'If//
El rost ro de Tom se I~ I ~
veía ilum ina d o de ale- Los nobles prepararon
ría. Por fin aparecía el al rey para la coro-

verdadero rey Y él vol- nación.
vería a ser el humilde niño de Offal Court. Vería de nuevo a sus
rubias hermanas Nan y Bet y a su madre, a quien añora ba con
desesperación. Muchas noches la almohada regia se humedeció
.on sus lágrimas, porque recordaba su hogar. No temía hallarse
otra vez con su temible padre, ni con su abuela , aq uella bruja
de voz chillona y d estemplada que lo golpeaba y m aldecía.
l Lord Protector cont em p la ba abismado la radi ante sonrisa d e l

'ey y la mirada grave
íel niño mendigo. Y pa­
'a termina r con aquella
escena absurda, excla­
nó:
- No oigáis a Su Ma­
estad, pues su dolencia
e ha vuelto a atacar.
Prended a ese vaga­
nmdo!
~I fingido rey dió una
¡atada en el suelo y
epitió :
- ¡Es el rey! N o oséis
lOner sobre él vuestras
nanos.



3. "Nos intro~uji~os en ~l · templo, internándonos por un t únel
secreto - contm uo Kamun su relato- Abatimos al t ' 1' , ,, ' cen me a y
a ~n sacerdot e gUa:dl~n, y nadie mas se interpuso en nuest ro ca-
rnmo, O~ar SUS~ITo: . La esmeralda es nuestra y ahora n adie la
arrebatara de mis manos. Kamuri, trepa a la estatua de Kali".

::=-= ====~~,f.,.,
4. "Yo v T M ' , ,
troced ' acr e. ire a los demas cómplices de Ornar y todos re-
dom' lebron. Eramos renegados, pero un temor supersticioso nos

lfia a K r l d'Illald' . t >: a 1 es a losa de la destrucción y la muerte. Su
lC10n n " S 'der os , p : rseguma. m embargo, la ambición fué más po-

OSa que el mledo y avancé hacia la mano gigantesca."

2 . "T odos creyeron que el que había muerto bajo las garr~s d~1
tigre era yo y mi fuga no despertó sospechas. Por fin lle,g~e ~:.
guarida de Ornar y su banda. Les d ije que usted , capltan
vani, se dirigía a Katmana para recuperar la esmer a ld a. E ntonces
decidimos adelantamos y culparlo a usted del robo."

1 . Gavani y su amigo Naguib perseguían a Ornar, que hab ía ro­
bado la esmeralda de Kali. Cuando capturaron al band ido, des­
cubrieron que su cómplice era el cornac Kamuri. E st e confesó:
"- P ensaba reun irne con mi je fe Ornar cuando me agregué a la
partida de ca za. El ti gre mató a un indígena y yo h uí".

~~
~

/ ~
/ ~
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7" G~vani, pensativo, reflexionó: "K ali decidirá. La diosa d ispón­
dra SI la esmeralda vuelve a ella, o si rueda de mano en mano
c~~sa~,do la muerte". El maharajá recibió a sus dos en viados y
dijo: -Perdonen que haya desconfiado de ustedes. P or 10 de­
más, he decidido elegir otra joya para la re ina de Inglaterra".

(

A

~ I 4'/----- .

• ' J ~ ~ ' r¡L ---:-=~~L-~~ :::..~~ 1/ 'Ifh /" . ~I\'<¿;:~~_....1II:~...!..-..::...J._ b ' ert ido en "e &--._-'--__~ _

6. "L á esmeralda es tan valiosa, que nos hu lera conv 'dos ' - onozco toda vuestra aventura -añadió el maharajá-.
reyes ... , pero fracasamos ... " Los culpables ,fu~rc:>n cO~~'~En' a m,adre de Ruana murió durante su fuga por la selva, y su hija,
a Katmana y allí el rajá d ió la gema a Gavam, diclen~o . d dis· ~rIneesa~ : ecobrará su rango, con una condición: que sea tu
trégala al rnaharaj á de Vijna. No quiero q~e se~ ~~~IVO e er sl~ eapltan Gavani." D ías m ás tarde, Gavani viajó con la es-
eordia entre nosotros. De todos medos, Kah decidir á . a a a Katmana, para devolverla a la diosa.



Había una vez una princesa muy orgullosa que proponía un are
tijo a todo el que la pretendía, y al que no 10 acertaba le desPf
día entre desprecios y burlas. La noticia , se había extend ido pe
todas partes, y se decía que el que tuviera la suerte de resoles
el acertijo se casaría con la princesa. Sucedió po r entonce qu
tres sastres llegaron a la ciudad donde habitaba la princesa Ah
va , y los dos más viejos, al saber la historia, se sint ieron segurc
de salir triunfantes de la prueba, ya que eran maest ros en tod
clase de truhanerías y enredos. El tercer sastre era muy joven
un- poco holgazán; no conocía su oficio, hacía hilvanes torcidos
perdía la aguja a cada rato. Pero no por eso se sentía mene
seguro de su ingenio y de salir airoso en el asunto. Los otros do
se esforzaban en persuadirle de que se quedara en casa, pero f

era obstinado y juró que irí a. Luego se dirigió a palacio corno s
todo el mundo le perteneciese.
El primer sastre se llamaba "T ijera; el segundo, H ilván, y el ter
cero, Dedalillo. .
Los tres sastres se presentaron a la princesa "Alt iva y le dijeror
que estaban dispuestos a resolver su acertijo, ya que eran 1m
únicos capaces, porque tenían una inteligencia t an fina que po-
dían enhebrar con ella una aguja. "
-Entonces -dijo la hija del rey-, he aquí el acertijo : Sobn
mi cabeza tengo un pelo de dos colores. ¿Cuáles son éstos?
-Si eso es todo -dijo Tijero-, allá va la solución : es negrc
y blanco como el paño que llamamos pimienta y sal.
-¡Te equivocaste! --exclamó la princesa-; vamos a ver el se
gundo.
-No es blanco y negro, sino pardo y rojo corno la levita de loS
días de fiesta de mi padre --contestó Hilván.
-¡Tampoco acertaste! -gritó la princesa-o Veamos el tercero,
que parece muy seguro de sí mismo.
El tercer sastre avanzó y, saludando a Altiva con gran galanura
dijo:



_Mi futura novia tiene en la cabeza un cabello de plata y oro,
y ésos son los dos colores.
En cuan~o Altiva oyó esto, palideció y estuvo a punto de desma­
yarse de espanto, pues el sastre había adivinado el acertijo que
ella creía que nadie podría resolver. Pero cuando se repuso, dijo: .
_No es todo 10 que tienes que hacer; en el establo hay un oso
con el que debes pasar la noche, y si estás cuando llegue la ma­
ñana, me casaré contigo.
Dedalillo aceptó prontamente y la princesa se creyó completa­
mente salvada, ya que el oso no había perdonado todavía a nadie.
Tan pronto como llegó la noche, Dedalillo fué conducido al si­
tio en que estaba el oso, y en cuanto éste le vió entrar se lanzó
furioso sobre él. . .
....:-¡POCO a poco! - '-le gritó el sastre-. ¡Yo te enseñaré buenos
m~a~! .
y sacando del bolsillo algunas nueces las cascó con los dientes
como si tal cosa. Cuando el oso vió esto, sintió deseos de comer
nueces, y entonces el El primer sastre se'
sastre le dió un puña~o, llamaba TijeEo .
pero no' de nueces, S100 / ..¿;Jr;
de piedras. El oso se las ,.. ~

metió en el hocico, pe- ~ ..,
ro, naturalmente, no
pudo cascarlas, .aunque
apretó con todas sus
fuerzas.
- ¿Qué es 10 que me
pa s a? -dijo-. ¡Mira
que no poder cascar
unas pocas n u e e e s!

.¿Quieres hacerlo por
mí?
-¡Valiente oso! --ex­
clamó Dedalillo-.
¡Con un hocico tan '
grande y no poder par­
!ir una nuez tan peque­
na!
-D é j a m e intentarlo
otra vez -dijo el oso.
y, volvió a morder las

-



Saludó a la pr incesa
con gran galanura.

~
~

/,

piedras con todas sus fuerzas, pero sin mejor resultado. CUandc
el animal se cansó de darle a las muelas, el sastre sacó un violí­
y empezó a tocar un baile muy vivo que obligó al oso a bailar
sin ganas.
Pasado un rato se detuvo un momento y preguntó al doncel SI

era fácil tocar el violín.
-Mucho más fácil que ser sastre -respondió Dedalillo, que en
realidad más sabía rascar las cuerdas de un violín que hacer puno
tadas derechas.
Por un momento el oso vaciló entre el deseo de tocar el violín o
el de aprender a coser, pues luego de conocer a Dedalíllo, el oso
estaba seguro de que nadie era más hábil ni sagaz que un sastre.
-No me disgustaría ser sastre -murmuró, pensativo.
-No tendrías clientes, porque todos saldrían huyendo en cuante
vieran quién era el sastre -observó Dedalillo-. Además, la
aguja te pincharía las zarpas.
El oso era un poquito cobarde, y quizás más de un poquito.
-Entonces, dime, ¿tampoco puedo aprender a tocar el violín?
¿Es también difícil y peligroso? -dijo tristemente.
-Un niño lo aprendería -contestó Dedalillo-¡ no t ienes más
que colocar los dedos •
de la mano izquierda
sobre las cuerdas y ma­
nejar el arco con la ma­
no derecha, y luego to­
do marcha solo. ¡Tirulí,
tirulá! [Tiruli, tirulá!
-jOh! -exclamó el
oso-. jSi sólo hay que
hacer eso, no tardaré en
aprenderlo y luego po­
dré bailar siempre que
se me antoje! ¿Qué te
.parece la idea? ¿Quie­
res enseñarme?
-Con todo mi coraz ón,
pero antes déjame ver·
te l~ uñas, pues me pa­
rece que las tienes de­
masiado largas y tendré



que cort~rte}as un poco. '
Había allí, por casuahdad,
en un rincón, un tomillo
de carpintero, y el oso me­
tió en él sus zarpas, y el
sastre se las suj etó fuerte­
mente.
_Espera que voy a bus­
car las tijeras - le d ijo , y,
dejando al oso gruñendo,
se tu mbó en un montón
de paj a y se quedó dorm i­
do.
Por la mañana la princesa
bajó al establo, pero cuan­
do entró, lo primero que
vió fué al sastre tan cam­
pante y vivo como un pez
en el agua.
Altiva se lament ó mucho, ~
pero no le sirvió de nada,
ya que había dado públi-
camente palabra de rna- \
trimonio y no podía vol- El b '}' ~\ ~, oso al o sin ga-
verse atraso E l rey su pa- nas.
dre pidió entonces un coche, y la princesa subió en él con Deda­
lillo para d irigirse a la iglesia a casarse.
Cuando H ilván y Tijero vieron que Dedalillo había triunfado, se
pusieron verdes de envid ia.
-¡Esto es injusto! - gritaba Tijero--. Ese boquiabierto, que siem­
pre perdía la aguja y se enredaba en el hilo, me quitó la novia.
-La princesa Alt iva era mi novia -le discutió el otro sastre,
arrancándose los cabellos como si fueran hilvanes inútiles-o ¡Ay,
ya no puedo se r príncipe! Y yo que pensaba coser sentado en el
trono, Con una aguja de oro y un dedal de plata. ¡Ay, ay!
-La hija del rey debió ser mi esposa -reflexionó Tijero--. Pe­
ro, ya que la he perdido, por culpa de Dedalillo, quiero vengarme.
.' decir que engañó al oso. Si vamos a soltarlo, el animal corre­

ra a alcanza rlo y nuestro rival será castigado como se merece.
s envidiosos entraron en el establo y soltaron al oso, al que le



faltó tiempo para echar a correr detrás del carruaje que llevaba
a los novios. La princesa oyó los gruñidos del animal, y se asustó
tanto, que gritó a su prometido: .
-¡Oh, qué desgracia! ¡El oso viene detrás de nosotros dispuesto
a hacerte pedazos! '
Altiva se había prendado del inteligente. sastrecillo convertido en

. príncipe y la idea de perderlo llenó de congoja su corazón,
Echándole los brazos al cuello, no lo dejaba moverse para mirar
hacia atrás, y menos para defenderse.
Dedalillo no podía -ni siquiera hablar, pues, además de los brazos
de ·la princesa, la emoción- le apretaba la garganta.
-Altiva ... , Altivit.a... -pudo por fin balbucear-o D éjame
libre para hablar con ese oso malcriado.
En seguida se asomó a la ventana de la carroza. El oso venía
trotando tan cerca, que pudo gritarle casi al oído:
-¡Altol Quiero hablar contigo. _
El oso y el carruaje se detuvieron al mismo tiempo. D edalillo
añadió:
~uando era un simple sastre, te vencí. Ahora que soy un prin­
cipe, ¿imaginas mi poder? Eres aún un oso muy joven y no creo
que quieras morir. Yeso es lo que te sucederá si sigues moles­
tando a Mi Alteza.
El 080 reflexionó un 'moment o, y, acto seguido, volvió el rabo y
se perdió de vista.
El sastre siguió hasta la iglesia con la princesa, y después fueron
felices, comieron perdices, y a mí no me dieron, porque no qui­
sieron.
y si Dedalillo había sido una calamidad como sastre, como prín·

r~:XitO.. ~
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EN EL NUMERO 207 DE "SIMBAD" hallará la clave para ga­
nar 105 MAGNIFICOS PREMIOS QUE "SIMBAD" repartirá en
su QUINTO ANIVERSARIO.

"SIMBAD" celebra, en el número 209, sus CINCO A~OS DE \
EXITO. MILES DE PESOS EN PREMIOS.



(CONTINUARA)
-;-Es lo mós fócil del mundo -gri .
to Puntito.

-¿Quien habló? -exclamaron
105 rateros , asombrados.

<:>

- . -
-./ .--
-V

TO~

Ero muy tarde y
decidió posa r lo
noche en coso de
un c ar acol. De
pronto oyó voces.

-Creo que es
muy difícil en trar
en lo coso del se­
ñor curo.

Dos hombres muy mol en­
corados planeaban un ro­
bo: - Oye, Ganzúa -de­
cía uno, y el otro contesta­
ba: - Oigo, Angelote.

p u

Puntito había huído de Cebollino
y de (Amate, que pensaban ga ­
nar mucha dinero exhibiéndolo
como el niño mós pequeño del
mundo.

-
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2 . La falta de aire empezó a sofocar a Luis dentro de su prisi~n.
Al ver que caía desvanecido, Roberto gritó: "-¡Lancemos p~e­

dras! ¡Rápido, antes que Luis muera asfixiado!" Todos obedecie­
ron, presurosos. Cada proyectil era absorbido por la gota de a~~a,
que principió a alargarse con el peso. Y por fin se desprendl0.

",0 ~~, k
~~ ~... ,.....' __IV>

3. La gota se deshizo contra la tierra y Luis quedó inerte. R o­
bert~ logró reanimarlo. Después conti nuaron su ruta. De pronto,
se vieron rodeados por n ubes de burbujas. "-Es la niebla -ex­
plicó el doctor Greg- . Así se ve bajo el microscopio. Muy inte-
resante, ¿verdad? " .

4. l"-Y nosotros, ¿qué tal nos veremos bajo el m icroscopio?"exc a ' R . . ,
p mo . oberto, riendo, Escalaban una montaña de arena y d e
v~~n~o una violenta ráfaga les derribó. Un zumbido ensordecedor
los r~ en e.l aire y un estridente grito del profesor estremeció a

Jovenes. ¡Una avispa le había raptado!



8. Había tal ansiedad en su voz, que nadie discuti ó. Con gran
esfuerzo ascendieron por aquella cavidad abierta en el tronco del
a?eto. Luego vieron cómo las avispas tapiaban con una masa gri­
sacea el orificio por el cual acababan de salir y comprendieron
POr qué Greg estaba tan impaciente por huir.

(CONTINUARA)

7. Al volverse, VIO al profesor Greg. Luego, en la penumbra,
distinguió a Yara, a Luis y .. . . ta Mabel! Era ella, sin duda. R u­
bia y más bella que nunca. · Le sonreía con ternura, y Roberto la
estrechó en sus brazos. "- ¡Salgamos de aquíl --ordenó Gre g,
con vehemencia-o Huyamos pronto o estamos perdidos."

~EC~IDT· -. ( r;M... -
,. . ~'" )
- \

5. Otras avispas acudieron para coger con sus patas a Y~ra , ,Luis
y Roberto. La niña, temblorosa de espanto, cerro los OJos para
no ver la enorme cabeza, los ojos facetados, compuest~ de ocelos
amenazantes las garras blandas y envolventes. Vencida por el
terror, se desmayó. Sus amigos también desfallecía::;n:..:..---~---i.

-­..,,
:-- i



tatuaje

La caravana avanzaba lentamente por el
desierto. Las temblorosas patas de los ca­
mellos se hundían en la arena y sus hue­
llas desaparecían, borradas por el viento.
El sol inflamaba el aire.
Jamás había crecido en aquella región un verde tallo, ni se des­
lizó por ella una vena de agua. Sólo había dunas y ásperas rocas.
En primer término, iba Mohamed, el jefe de la familia. Le se­
guían once camellos, seis ovejas y tres cabras. A retaguardia mar­
chaba Fátima, la esposa de Mohamed, y su hija Aicha.
-Mamá, ¿cuándo regresará mi hermano' Ruadi? -preguntó Aj·
cha, pensativa.
Fátima palideció. Hacía dos meses que su hijo fué secuest rado
por una banda de tuaregs, los terribles bandidos del desierto. Ai­
cha ignoraba aquella tragedia y vivía aguardando el regreso de
su hermano.
-¿Dónde está, mamá? -insistió.
-No sé, hija mía. Tu padre le mandó al Yemen, la tierra férti l.
-¿Ruadi no. se convertirá en un haderi? -interrogó la niña. in-
quieta. .
Los haderis son los árabes sedentarios, es decir, que se establecen
en ciudades y aldeas. Se diferencian de los nómades o oeduinos,
que llevan una existencia errante. A la pequeña árabe le aterraba
la idea de encerrarse en una casa. Para los beduínos, su hogar es
la tienda, y sus muebles son la silla del caballo y el odre de
agua. Aicha tenía alma nómade y protestó' con rebeldía :
-No le permitan que sea un haderi. ¿Cómo podría respirar siJl



tener el cielo sobre mi cabeza y cómo podría dormirme sin con­
tar las estrellas?
_ Aicha, alcanza a tu padre. No tengo deseos de hablar -dijo
Fátima. con voz dura.
La niña alzó hacia ella su rostro asombrado. Era muy bella. So­
bre su morena piel se destacaban dos tat uajes azules : una pe­
queñ a estrella entre las cejas y una línea vertical en el mentón.
Aquellas señales persist ieron a través de los años y Fátima deseó
muchas veces hac erlas desaparecer. Pero ese tatuaje era im bo­
rrabl e.
_Perdónam e, hija -murmuró la madre, avergonzada de su brus­
qued ad- o Estoy ne rviosa y siento deseos de llorar cuando nom­
bras a Ruadi.
-Perdónam e tú, m amá. No quise apenarte.
La pequeña mano oprim ió con ternura la. diestra de Fátima, que
debió recurrir a todo su valor para no prorrumpir en desesperado
llanto.
Aicha guardó silencio. Cam inaba con infantil agilidad y las a jor­
cas de plata que rodeaban su tobillo derecho resonaban con
claro sonido.
Sus labios no pronunciaron palabra alguna, pero el problema se­
guía preocupándola . Y meditaba:
"Mi mamá, a quien quiero con adoración, se disgustó conmigo

porque mencioné a Ruadi. ¿Qué le habrá

~
sucedido? Está ausente hace demasiado

~~*""1 tiempo. Espero que no le habrá ocurrido
~ ~~¡" alguna desgracia."

- Los ojos que Alá me dió son para ver
-contestó Aicha. con sencillez.



Tembló aterrorizada ante esa idea. Dos de sus hermanos habían
muerto. El más pequeño, víctima de una fiebre. El-mediano cayó
herido cuando los tuaregs atacaron a Mohamed, robándole carns,
llos y ganado.
"Mi padre me guarda r.encor porque mis hermanos m urieron v
yo sigo viviendo. Ellos eran hombres y yo soy sólo una niña;;
seguía reflexionando Aicha. '
En efecto, Mohamed culpaba injustamente a Aicha. Se m ost raba
severo y cruel con ella. La desesperación que roía su alma ante
la pérdida de sus tres hijos le incit aba a castigar a Aicha y n
hostilizarla. Sólo la mirada suplicante de su mujer logr aba con.
tenerlo.
Se avecinaba la noche y la familia plantó las tiendas. Aicha y su
madre ejecutaron todo el trabajo, mientras Mohamed gruñía :

Mohamed extrajo la espina que lastimaba al camello.
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_¿Por qué tardan tan­
to? Las mujeres son tan
inút iles como los huesos
de los dátiles.
Sentado a la puerta de
SU tienda, fumaba ner­
viosamente. Aic ha , t er­
minada ya la fa ena, se
deslizó s u a v e m e n t e,
sentándose frent e a su
pad re y sugirió :
-El hueso del dátil no
es tan bueno como la
pulpa. Sin embargo, si
lo t ri t u r a s entre dos
piedras, puedes sacar
un poco de aceit e. Y si
lo encuent ras en e l ca­
mino y lo miras con
atención, puedes sa ber
a qu é clase de palma
pertenece y de qué oa­
sis vienen los viajeros
que pasaron antes que
tú .
Esta respuesta sorprendió a M ohamed.
-¿Quién te enseñó eso?
-Lo aprendí yo sola, viendo lo q ue haces cuando encuentras un
hueso de fruta en el camino.
-Tú marchas siempre detrás de la caravana, entre el polvo que
levantan los animales, m ient ras yo voy adelante, para servir de
guía --dijo Mohamed-s-. No puedes haber distinguido mis movi­
mientos.
- Los ojos que Alá me dió son para ver -contestó Aicha, 'con
sencillez.
- y los tuyos no son sólo hermosos, sino sagaces -terminó el
beduíno, con paternal orgullo.
~q~él era el primer elogio que Aicha recibía de su padre y se
Sintió transportada de alegría. .'
Desde aquella vez, Mohamed se mostró menos rudo.



Un día que, cerno de costumbre, Fátirna y Aicha cerraban la
marcha de la caravana, la niña avanzó con rapidez, examinando
la columna de animales' y se detuvo junto a un camello que ante
unos ojos menos observadores hubiera parecido igual a los demás.
Luego alcanzó a su padre, diciéndole:
-Hay un camello que tiene una espina en el pie.
Mohamed ni siquiera volvió la cabeza. Una sonrisa incrédula
vagó por sus labios.
-¿Cuál? -se limitó a preguntar.
-¡Macudi! -repuso Aicha, sin vacilar:
La noticia de que Macudi estaba herido no podía dejar indiferan,
te a Mohamed. Era su camello más valioso. Detuvo la marcha
y examinó a la bestia, descubriendo una espina clavada en la
pata delantera. La extrajo, mientras el camello observaba la ope-

-n,.
~If..-.-- - ) .:::r.>
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La niña ayudaba a su ma- -':-":-- ~
dre, s!n descuidar los de- Z ~
beres Impuestos por su pa- .:»:

dre,

ración con sus ojos tranquilos, de inmen­
sa pupila protegida por pestañas largas y
rígidas. .
-¿Cómo .ad ivinaste que tenía una espma
incrustada? -indagó después Mohamed.
-No 10 adiviné, padre. Uno de los came­
llos cojeaba.
-¿Lo viste cojear?
-No, 10 deduje al ver las huellas en la
arena. Uno de los rastros era profundo, Y
el otro leve.

Mohamed no forn.uló ningún comentario, pero su mirada relum­
bró de satisfacción. Luego dijo lentamente:



_ No me imaginé que pudieras interesarte por nuestros anima­
les . . . Por lo general, son los hombres los que cuidan de ellos ...
- Yo quiero ayudarte, como si fuera Ruadi . . o, o como si aún
vivieran Saad y. Y elu -se atrevió a decir Aicha-s-. Puedo llevar
el ganado a pastar. Conozco las plantas buenas y las que hacen
dañ o. Cuidaré q ue ...
_ Aicha, me desorientas -i.nterrumpió Mohamed-, pero loado
sea Alá porque tengo una hija como tú.
La niña continuó ayudando a su madre y cumplió al mismo tiem­
po las faenas q ue su padre le confiaba.
Conocía a todos los camellos por sus nombres. Al dulce y afec­
tuoso Saheb (amigo ) ; a Negra, Chibani y Anan. A la veloz ca­
mella Riha, llamada así, porque en lengua beduína, rih significa
viento.
Cuando Aicha les llamaba, todos acudían prontamente, por muy
lejos que se hallaran y tomaban su lugar en la fila, sin equivo­
carse.
Se estableció entre la niña y las bestias, una extraña compren­
sión, una profund a ternura, que Mohamed contemplaba asom­
brado y complacido. Y Aicha sabía conducirlos hacia los nuevo')
pastos . . . , o quizás eran los propios camellos quiénes hallaban el
camino, porque saben muchas cosas sin aparentar ' que las saben.
-Aicha -declaró un día Moham ed-, estoy muy contento de ti
y quiero hacerte un regalo. ¿Qué deseas? Te lo daré cuando lle­
guemos a los nuevos pastos.
-¿Puedo pedir lo que quiera, padre?
-Sí.
Los ojos de la n iña relucieron de felicidad. Llevándose un dedo
a los labios en seña l de silencio, murmuró:
-Es un secreto. Cuando lleguemos te lo diré.
La mirada de M oham ed se ensombreció. El índice de su hija,
apoyado sobre el m entón , atrajo su mirada hacia la línea tatuada
Esa marca le causaba inquietud y procuraba no verla, ni pensar
en ella.

(CONTINUARA)

TODAS' LAS SEMANAS G RAN DE S PREM IOS
CASA GARCIA
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CAPfTULO fIl.-La nodriza Morela.

al dios
el bas­
en dos

Acércate, caballito
-decía Nimo..~~.,- .

~'-'~.

Sigemundo murió por haber amenazado con su espada
Wotan. Su hijo Sigfrido quedó huérfano. abandonado en
que, sin más herencia que la espada Bairnunga dividida
partes.
El nibelungo Nimo codiciaba aquella arma invencible y se apro­
ximó cautelosamente. Pero el prodigioso caballo blanco, en el
cual habían cabalgado Sigfrido y su madre la reina H ord ia para
reuni rse con el moribundo Sigemundo, se interpuso en el camino

del pérfido enano.
~~ -Caballito - mur­

muró N imo con falsa
dulzura-o Acércate
para que el buen Ni­
rno te ac aricie.
Pero el caballo coceó
furiosamente , la nzan­
do a Nimo s o b r e
unos matorrales. El
enano chilló :
- ¡Maldito rocín! Te
quebraré las costillas
con mi garrote. ,
Pero cuando logro
desprenderse de las
espinudas ramas, ad­
virtió que el corcel



--El caballo lanzó a Ni-
mo sobre unos mato-

rrales.

se había esfumado. Y de la es­
pada no se veían señales.
Cada vez más furioso, gruñó :
-¡Vamos a casa, Morela! Es­
te lugar no me gusta.
~ero a la cabrita Morela pare­
cia agradarle y no se movió. ·
I~clinada sobre el pequeño Sig­
Irido, balaba suavemente.
--:-Vamos, M orela, no me impa­
~Ientes -repi tió Nimo.

La cabra ni siquiera le oyó. El
enano la cogió de los cuernos
para obligarla a caminar, y Mo­
rela le mordió un dedo del pie,
haciéndole chillar de dolor. Ni­
mo, .sin embargo, no renunció a
su idea y se situó en un lugar
donde no había peligro de re­
cibir traidores mordiscos. La
e m p u j ó por detrás, pero de
pronto debió a pa rt arse de un

-Este lugar no me
g u s t a -declaró el
r-""==::- enano. "11
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brinco para no re cibir
una vigorosa patada.
-Morela, no te entien.
do. Jamás habías des.
obedecido a tu amo _
lloriqueó Nimo-. - y
nunca fuiste insolente.
El llanto del enano no

. logró sacudir la indife­
rencia de Morela. Vien­
do que ya no la dete­
nía, se acercó ot ra vez
al niño y se sint ió feliz
porque la manita de

~ • Sigfrido la acarició.
~~~~ ~-jVa~os, M?rela, ,no -¿Quieres q u e d a r t e
il ~ =. ._ me Impacientes. con este detestable ra-

paz? -protestó Nimo-. ¿O pretendes que lo llevemos con nos-
otros y lo alimentemos? Seguro que tendrá el hambre de un
lobo y que nos volverá locos con sus gritos de aguilucho con frío.
Ya no habrá calma ni silencio en nuestra casa y .. .
Morela seguía obstinada y Nimo estaba a punto de estallar de
rabia, cuando vi ó en las manos del niño los dos pedazos de la

-4 -N6 te en ti e n d o, codiciada espada.
Morela -gimió Nimo. -Quizás tengas razón,

Morela -sugirió e o n
astucia-oLle varemos a
este niño con nosotros.
'Alzó al niño en sus bra­
zos , y cuando su s nudo­
sas manos de herrero
cogieron la espada, un
fuego de emoción se de­
rramó po r sus venas.
Llevaba la B almunga y
con ella sería poderosO.
Mataría al dragón que
guardaba el tesoro de
los nibelungos Y con

' loesas riquezas no s.o,
sería rey, sino semidlos.



~' .
Alz: ;:a Sigfrldo

sus brazos.

Cantando con destemplada voz, caminó por la selva, m ientras
Morela trotaba a su lado, inquieta y maternal como una nodriza.
-Le darás tu leche, Morela - asintió Nimo-, y yo le enseñaré
a forja r el hierro. Tal vez le dé a beber hierro.
Su siniest ra risa estremeció a las avecillas que seguían a Sigfri­
do y que huyeron despavoridas. M orela , nerviosa, levantó la ca­
beza, y Nimo, de reo jo, vió centellea: los cuernos blancos. T e­
miendo recibir una co rnad a, habló, pací fico :
- Tú lo alimentarás con tu leche y el buen N imo le enseñará a
golpear el yunque y a convertirse en un doncel fuerte como el
metal y alegre como el fu ego de la fragua.
y en esta forma el hijo de Sigemundo ent ró en la casa de su
enemigo Nimo.

y así entró Sigfrido
en la casa de su ene -

migo.

~~
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Con las letras del dibujo
e intercalando en cada
punto una letra , forma
los nombres de 6 profe­
siones. Envía tu respues_
ta a revista "Simbad"
Casilla 8~-D, Sant iago:
Tu solucion no será vá­
lida si no trae el cupón.
SOLUCION AL CON.
CURSO s » 201.- Don
Quijote de la Mancha.
Premiados con : U N A
SUSCRIPCION TR IMES­
TRAL A " SIMBAD"._
María Eugen ia Colello
Santiago; Fran cisco Pe~
tit, Marruecos ; Sonia
Brummer, Padre Las Ca­
sas ; Teresa Luengo, San
Fernando ; Brisa Fariña.
Cartagena ; Mónica Co­

rrea, Pelarco. GRAN PREMIO CASA GARCIA .- UN A CASETA FE­
RROVIARIA.- Gerardo Osorio , Quillota. UN MECCANO.- Isaac
Alaluf, Valparaíso. UN PREMIO DE $ 20.- María Eu genia Frías.
Santiago ; Mireya León, Santa Cruz ; Fortunato Bobadilla , Píchí­
lemu ; Javier Contreras, Santiago ; Juan Espinoza, Santiago: Lau­
ra Riquelme, San Bernardo ; Jaime y Félix Rod rigo, Santiago;
Jaime Riesco, Viña del Mar ; Maria Ester Lacoste, Temuco; José
Manuel Sierra, Angol. UN LAPIZ AUTOMATICO.- Heraldo Na­
varrete, Collipulli ; Jaime Arratia, Santiago. UN LAPICER O FUEN·
TE.- Miriam Contreras, Quilpué ; Ana María Banfi, Ta lagante;
Nelly Jerez, Valparaíso. UNA LIBRETA APUNTES.- Delfina Ma·
rambio, Santiago; Rodolfo Simicic, San Bernardo; Harry Horo­
wícz, Temuco ; Ana VUlarroel, Graneros: Frida Duncker , Santiago;
Enrique Egaña, Illapel. UN LIBRO.- Felipe Vergara , Santiago
Ramiro Montecinos, Temuco ; Osear Hernández, Parral ; Ismael Co­
_....-.........-....-................................__• rrea, Curicó ; Gladys Rebolledo, Ranca·

gua ; Mirta Contreras, Los Angeles ; ~Ie­
jandro Carter, Santiago ; Raúl Gonzalez
Talcahuano ; Héctor Gómez, Santa cr~j'
Carlos Manríquez, Rancagua. UN Eld~
TALMIN.- Raúl Gayoso, Valdivia ;
Avlla, Parral : Fernando Rivera , santJ~'
go ; Narciso Martinelli, San Fernan
Eduardo Urrutia, Talagante ; Gloria D~'
zerega, Santiago; Rodolfo Hodar, Tj~g{
co ; Oloria Urbinatti, Santiago; oo
Merino, Curicó; Lidia Cabrera , osor» .

'1 1953Empresa Editora Ziq.Zaq. S. A. - Santiaqo de ehl e.



. La pequeña Simonetta empezó a llorar : "- N o tengas m iedo,
[eta -la consoló Juanita-. Pronto se irán." Los aviones bom­
arderos siguieron lanzando los mortales proyectiles y después
e alejaron. "-¿Ves, Neta? -añadió la valiente niña-o Ya se
ueron," Los cuatro niños se habían salvado.

; .

. "-Mi ra tu muñeca", murmuró Tino, alzando el cuerpecito
e trapo, que mostraba seña les de pólvora. Sus trenzas de lana
staban chamuscadas. N et a meció con ternura a la malherida
uñ~ca. u_Ya se fueron. Ya pasó el peligro", dijo, imitando a
\laOlta. Pero el peligro no había pasado.

(CONTINUARA)
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PITULO XV.- UN AMIGO INESPERADO

1 . La costa meridional es bombardeada y una aldea en la cual
están refugiados Juan y Juanita queda en ruinas. Los niños hu­
yen, llevando consigo a los hijos de Pedro Morgano. "-Tenemo~

que encontrar a tu papá -declaró Juan-. ¿Sabes dónde pueda
estar, Tino?" Pero el pequeño y su hermana lo ignoraban.

2. Continuaron caminando, sin rumbo. En la carretera se cruza­
ron con una caravana de fugitivos, que abandonaban sus aldeas,
huyendo de los invasores. No prestaron atención a los niños Y
continuaron su fuga. "-Si encontráramos a los gu errilleros ­
suspiró Juan-. Tenemos hambre, y estamos cansados."

(Continúa en la penúltim a págiIJa.)

. "
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CAPIT U L O V I Y ¿?J/ ~

FINAL. Eduardo 1t8f/) ~
rey. ~~

A pesar de la orden del '<J

falso rey, los cortesanos ~

quisieron arrestar al an­
drajoso niño que interrum­
pía la ceremonia de la co­
rcnación.
-Es el rey -dijo Tom
Canty, bajando las gradas
del trono. Eduardo VI
abía subido a la platafor­

ma y Tom, de rodillas an­
te él, exclamó:
-¡Oh mi señor y mi rey !

eja que el pobre Tom
anty sea el primero que

,e }~re fidelidad y te diga:
Cme la corona y recobra
o que es tuyo". .



mirada vacilante iba de un runo a otro. Los demás palaciegos
debatían en igual duda. ¿Cuál era el rey? ¿Cuál el mendigo?
-Con vuestro permiso, señor, deseo haceros ciertas preguntas _
murmuró el duque.
-Las responderé, milord.
El Lord Protector le interrogó acerca de la corte, del difunto re
y de las princesas, de sus habitaciones en el palacio, etc. E duarc
respondía acertadamente y sin vacilar.
El verdadero mendigo sonreía feliz con cadá respuesta correct
Pero el duque de Somerset no se convenció, y d ijo :
-Esas no son pruebas de importancia y no podemos creer.
Es peligroso para el E st ado que se sostenga un enigm a que podr

dividir a la nación.
T o m se est remeci
¿Quedaría para siemp
enclavado en el tron
mientras E duardo
moriría en el cadalso
en la miseria ?
-Prended a éste... [N
deteneos! -exclamó
conde H ert ford- . H~

una pregunt a que reso
verá e s t e · conflict
¿Dónde está el Gran Sf
110 que no se ha podid
encont rar ? Sólo el qu
fué príncipe de Gale

Tomás Canty. puede re sponder.
Todos esperaban ver al im postor sumido en la confusión, per
Eduardo ordenó con su habitual arrogancia: '
-Milord Saint J ohn, id a mi gabinet e particular de palacio
muy cerca del suelo, en el rincón izquierdo más dist ante de l.
puerta que da a la antecámara, hallaréis en la pared un a c~bez ;
de clavo de bronce. Oprim idlo y se abrir á un armarito de J o~a
que ni siquiera vos conocéis, n i 10 conoce nadie en el mundo, sIn!
yo y el leal artesano que 10 fabricó por m i m andato. Lo primer'
que veréis será el Gran Sello. Traedlo. .
El que llamara por su nombre a Lord Saint John y le diera senE

les tan precisas, causó pasmo entre los concurrent es. El par s



uedó tan sorprendido, que se dispuso casi a obedecer. Después,
\servando los raí dos harapos del que le impartía órdenes, se de­
ovo sonrojándose. T om Canty le dijo ásperamente:
~¿por qué vacilas? ¿No has oído el mandato del rey? ¡Ve!
Lord Saint JoOO hizo una profunda reverencia y todos observa­
on que la hacía con cautela, pues no la dirigía a ninguno de

f
OS

dos reyes, sino al espacio neutral que quedaba entre ambos.
uego se alejó en busca del Gran Sello.

:JoCO a poco los componentes de la ceremonia fueron plegándose
11 lado de E duardo. Los últimos que aún permanecían junto a
f OID Canty hicieron acopio de valor para desliza rse uno por uno
'1 unirse a la mayoría. Tom, con su manto rea l y sus joyas, que­
jó completamente solo.
De pronto, se vió- re­
zreser a Lord Saint
]ohn. Sus pisadas re­
Jercutieron en el sil en­
:io, pues nadie se atre­
vía casi a respirar. El
oró cer dijo a Tom Can­
y, con una profunda
-everencia :
- Señor, ei Sello no
est á allí. "rnw;:;-).
'{o se apart a una turba (~} ~~ '
je la presencia de un :co·gc·o: ·

lpestado con más prisa ¿Cuá l es el rey? ¿Cuál ').:..
l diz o? '[ue el bando de pálidos e men Igo .

¡ aterrados cortesanos se alejó del andra joso pretendiente a la
'orona,
-Arrojad a ese mendigo a la ca lle y azotadle por toda la ciudad
-ordenó el Lord Protector.
-¡Atrás! - gritó Tom Canty-. ¡El que 10 toque pone en peligro
u vida!
-:-¿Cómo? ¿No encont rasteis el Sello? - preguntó Eduardo-. Un
hsco de oro maci zo es' cosa voluminosa . . .
-¿Es redondo y grueso y tiene letras y emblemas grabados? ­
~terrogó Toro-. Ahora sé 10 que es el Gran Sello y dónde está.
:ro no fui yo quien 10 puso ahí por primera vez. Recuerda, rey

nlO. Haz memoria de 10 úl timo que hiciste aquel día antes de salir



de los hombros de To~.
del rey. Y la ceremonIa

I Miles recorrió intrin-
"""'--==¡;g¡~ cadas callejas.

~

, ~

de palacio vestido con mIS andrajos para castigar al so ld ado qUe
me había ofendido.
Eduardo exprimía su memoria, y, cabizbajo, suspiraba sin poder
recordar. .
-Vo te ayudaré -prosiguió el niño mendigo--. E scúchame aten­
tamente y sigue todas mis palabras. Pasaste junt o a una mesa
en la cual estaba eso que llaman sello . . . Tú lo cogiste y miraste
vivamente en torno, cerno buscando un sitio dónde esconderlo . . .
Entonces reparaste en . ..
-Basta -exclamó el rey-o Id, mi buen Sir John, que en Un

brazo de la armadura
milanesa colgada en la
pared encont raréis el
Sello.
Por fin apareció el lord
enarbolando el G ran Se­
llo, y todos prorrurnpie­
ron en este grito :
-¡VIVA EL VE RDA­
DERO R E V !
El lord mayor exclamó
se ñalando a T om Can
ty: •
-Desnuda d a este bri
bón y metedle en la too
rre.

-No será así - intervino Eduardo VI-o T omá s Canty será
siempre mi amigo, porque sin él no habría recobrado la corona
Luego, int r igado, preguntó a Tom :
-Dime, ¿cómo recordabas dónde estaba el sello?
-Lo usaba todos los días, sin saber qué cosa era -dijo el meno
digo.
-¿Para qué 10 usabas?
Tom vaciló un instante y luego confesó, ruborizado :
-¡Para cascar nueces! .
¡Pobre Tom! El aluvión de risas que acogió estas pa labras caSl
lo levantó en vilo. Y si quedaba alguna duda de que él no ero
el rey, se disipó ante esta prueba.
El suntuoso manto de gala fué quitado
para cubrir por completo los andrajos



de la coronaClOn prosi­
guió, pero esta vez un­
giendo al verdadero so­
[¡erano.
Mientras tanto, M iles
Hendon buscaba deses-

" hperado a su mue a-
cho". P ensaba regist ra r
todos los tugurios ~e la­
drones Y mend igos. Se­
guramente ha lla ria al
niño entre una sarnosa
ralea que se burla ría de
él. Entonces M iles de­
jaría li s i a d o s a' unos
cuantos y se lleva ría a
su protegido. don._
Durante todo el día recorrió intrincadas callejas y escudriñó ra-
irnos de andrajos. L uego se dirigió al palacio, recordando que el
iño sufría la m anía de creerse rey. Unos guardias le prendieron,

para conducirl o ante el rey. Este hablaba con un duque y sólo
un instante después Hendon pudo verle el rostro y se quedó sin
aliento. ¿Quién era aquél? ¿Su muchacho o el Rey de Inglaterra?

entelleó en sus ojos una idea repentina, que le impulsó a coger
na silla, plantar la con firmeza en el suelo y sentarse en ella.
orrió un murmu llo de indignación y una mano se pos ó brus-

:amente en el hombro de Miles, mientras una voz exclamaba:
-¡Arriba, payaso desv ergonzado! ¿Osas sentarte en presencia
Iel rey?
'ste inciden te llamó la atención de Su Majestad, que, extendiendo
a mano, indicó :
-¡No le toquéis! Está en su derecho.
...os magnat es ret rocedieron asombrados y el rey añadi ó;
-Sabed todos que éste es Sir Miles Hendon, que me defendió
'on su espada. Además d e caballero, es par de Inglaterra y conde
le Kent y tendrá oro y tierras correspondientes a su rango. Por
.onc.esión real, é l y sus dascendientes podrán sentarse en pre­
> e~cla de la Majestad de Inglaterra, generación tras generación,
nlentras subsista la corona. N o le molestéis.

F I N



L~ DüNeELLA ROJA-9
CAPITULO l.-LA SOM BRA .

2. Al s~tirse" herido, el caballo se encabritó, desmontando al . pi~; .
roja y a una joven india. Ambos fueron capturados y , en ~)f1me.

. , 1 . . "MI noll1término, el coronel Devandel interrog ó a prrsionero. - . h ha
bre es Ave de la Noche -respondió él-o Llevaba a M ine a
al campamento de su padre, M ano Siniestra."

~

t
~ \.: I

~....L",.:;:..---'-:;­

4. Devandel insistió: "-Llevabas un mensaje. Dímelo y te sal-
varás." El piel roja señaló : ' "- M átame, pues no hablaré. El Gran
ESpíritu me recibirá en sus praderas eternamente verdes". El
cO:~nel, con la faz contraída y sombría, sentenció a muerte al
Prts1onero, y ordenó que compareciera Minehaha.



L~ DONeEL A ROJ~
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7, Incap~ z de co~pren~er la viole?ta emoción~d-:'-e.:......o;s!....u"::amigo,. John
le conduj o a la tienda, -Hace veinte años que temía esto -mu­
sitó Devand el- . Ha llegado la hora en que "ella" se vengará con
su habitual feroc idad. Escúchame, John, en mi juventud fuí ex­
plorador de las praderas y caí prisionero de los sioux.

, r " (\I~~~r¡,
~ '- - ~~

. ~ , " el
los exploradores del coronel, int errumplo

interrogatorio, para decir: "- Acabo de ver el caba llo más he~~
maso del mundo. Vino a morir junto al sioux. Es blanco Y c~o
gigantesco. Sus crines brillan como la plata." Devandel, t~rb~, '
acudió a observar al caballo y murmuró: "-¡Estoy pe rdido,
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Un matrimonio tenía tres hijos. Yasi, el menor, era el más noble
y de corazón más tierno, por lo cual sus hermanos lo considera_
ban tonto. Los tres ya habían lle gado a la edad de casarse, pero
como el padre era muy pobre y no t enía recursos para atender
a los gastos de tres casamientos, decidió casar a uno solo. L lamó,
pues', a sus hijos y les dijo:
-Id a trabajar y ganad algo para comprar un pañuelo; al que
me traiga el pañuelo .más hermoso, lo casaré primero.
En el camino los dos hermanos 'mayores no dejaban de burlarse
del más joven, y le dijeron que sólo les servía de estorbo y que
sería mejor que se apartara de ellos. Así lo hizo el joven y tomó
un camino distinto.
Llegó a un río, en cuya orilla opuesta se veía el palacio de un rey
que había muerto joven, por haber sido muy malo, d ejando una
hija única en el palacio. Habíanse presentado muchos señor eo a
pedir su mano, mas todos los que pernoctaron en el pal acio no
fueron hallados por la mañana, porque el espíritu del re y apare­
cía denoche y se los llevaba.
Mientras Yasi estaba sentado en la orilla del río, peñsando en el
pañuelo. que tenía que llevar a su padre, lo vió desde su ventana
la princesa y ordenó a sus lacayos que fueran a buscarl o en una
barca y que lo llevaran ante ella.
Cuando se presentó en los aposentos de la princesa, el doncel que­
dó encantado de su belleza y apenas pudo pronunciar pa labra.
Pero la princesa 10 animó con preguntas sobre su origen y el fin
de su viaje. Se refirió al pañuelo, y cuando hubo term inado su
relato, la princesa Lina dijo:
-Quédate aquí hasta mañana. Puedes pasar la noche en el pa­
lacio y mañana buscaremos el pañuelo que necesitas.
y cuando oscureció, 10 acompañó a un dormitorio verde, dicién­
dole:
-Aquí dormirás. Durante la noche vendrán a asustarte, per~ no
tengas miedo, que no sufrirás daño al guno.



Yasi, que nunca había entrado en
un palacio, no pudo cerrar los ojos
en toda la noche, debido a la emo­
ción que 10 embargaba. Y fué una
suerte para él que así sucediera,
pues a. m~~ianoche c~menzaron
a oírse infinidad de gritos espan-
tosos.
-¡Este vino a quitarnos el reino!
¡Este vino a quitarnos el reino! ­
gritaban muchas voces demonía­
cas.
Pero el joven, en medio de esta
gritería, se mantuvo con los ojos
abiertos, y nadie se atrevió a ata­
carlo.
A.la mañana siguiente, la prince­
sa ordenó a dos lacayos que fue­
ran a buscar al huésped.
'Los lacayos estaban seguros de
que no 10 encontrarían, como ocu­
rriera con los anteriores visitan­
tes, y se llevaron una gran sorpre­
sa al hallarlo.
También la princesa se sorprendió
al verlo aparecer. Desayunaron
juntos, y después ella le e nt regó
una caja con un pañuelo de seda
bordado con hilos de oro.
-Vete ahora -dijo L ina-, y si
algo necesitas, ven a m i palacio,
qUe yo trataré de ayudarte.
Yasi agradeció el obsequio y se
marchó. :
Cuando llegó a su casa, halló que
sus hermanos ya habían regresado
y lo aguardaban. Mostraron en­
ton~es los tres los pañuelos que
hablan conseguido, quedando to­
dos admirados del que el menor

-otro lado del río .
vió un palaei ....



había llevado, ya que los que exhibían sus hermanos m ayores eran
pañuelos comunes, sin adorno ninguno.
-¿De dónde has sacado eso? -preguntaron los hermanos mayo_
res-o Nadie ha pedido darte este pañuelo, seguramente lo has
robado.
Inútil fué que el doncel dijera cómo había conseguido la prenda'
ni sus hermanos ni su padre le creyeron, y este último, para ter:
minar la discusión, dijo :•-Lo mejor será que os vayáis otra vez, y casaré primero al que
me traiga una cadena que pueda dar nueve veces la vuelta a
nuestra casa.
Los hermanos mayores se fueron por un camino y el menor se
dirigió en seguida hacia el palacio de la princesa. Ella lo recibió
muy cordialmente y le preguntó qué era lo que el padre le exigía.
-Ahora -contestó él- tengo que llevar una cadena que pueda
dar nueve vecess ía vuelta a nuestra casa.
Después de cenar, la princesa lo condujo a un dormitorio ama.
rillo, y le dijo:
-Aquí dormirás esta noche. Si vienen otra vez los fa ntasmas, no
te atemorices.
A medianoche llegaron los fantasmas a golpear, gritar y saltar

por la habit ación, ro,
zándolo a él de vez en
cuando, pero el valiente
no perdió la se re nidad.
A la mañana, la p rince­
sa mostró una' gran ad­
miración por él, y antes
de despedirlo le dió una
cajita, diciéndole :
-Lleva esto a tu pa­
dre, pero no abras la ca­
jita antes de llegar a tu
casa. y si necesitaras de
alguna cosa más, ven a
verme.
Cuando llegó a su casa.
sus hermanos ya 10 esta·
ban aguardando. Las ca­
denas que ell os llevaban



eran pesadas y no alcanzaron ni a dar una sola vez la vuelta a
la casa. Entonces el menor de los hermanos entregó la ca jita al
padre y éste sacó una cadena de oro muy fina y muy larga. Los
hermanos gritaron al verla:
~¿De dónde sacaste esa cadena? ¡La has debido robar y aca­
barás por arruinar nuestra casa con tu proceder!
E.l menor intentó explicar cómo había obtenido la cadena, pero
m su mismo padre le creyó. Pero, como por otra par.te tampoco
podía afirmar terminantemente que su hijo había robado la ca­
dena, decidió anular también esta ' prueba, y dijo :
-Idos nuevamente y traed una novia cada uno y os casaré a
los tres.
Los hermanos mayores se fueron juntos por un camino y el me­
nor se encaminó directamente al. palacio de la princesa. Cuando
expl~có a ésta la nueva exigencia de su padre, ella le contestó :
DTle?es que pernoctar aquí y mañana hablaremos de la novia.

UrmlO esa noche en el dormitorio rojo; y aunque nuevamente
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Cúbrase de las pasibles aumentos de precio de las
revistas. mandando ahora cheque cruzado a nom­
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sobre cualquiera
cripción anual.

podró recibir en su ca­
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fué visitado por los fan.
tasmas, que, haciendo
un ruido infernal, salta_
ban alrededor del lecho

$ 208 tirándole de las rapas y
Sélo por • - neto, pellizcándole, él no se

amilanó ni cerró los ojos
ni un segundo, por lo
que tampoco esta vez le
hicieron ningún daño.
Habiéndose librado por
tercera vez de un peli.
gro en el que sucumbís,
ron tantos otros con ano
terioridad, bajó al día
siguiente a desayunarse
con la princesa y, cuan­
do hubieron t erminado,
ella le condujo a una
habitación donde le
aguardaban varios cria­
dos, que lo en galanaron
como a un príncipe. Lue
go se efectuaron las bo-
das.

Tres días duraron los festejos en la corte, donde todos celebra­
ron alegremente la llegada de su nuevo príncipe, pues habéis de
saber que Yasi había conquistado las simpatías del pueblo.
Finalizadas las fiestas, los esposos se dirigieron a la casa de los
padres del novio, y llegaron en el momento en que se estaban
festejando las bodas de sus hermanos mayores. El príncipe l1a~o

a la puerta, y cuando fué reconocido, todos le pidieron perdon

por las injurias que le habían hecho. El se los concedió, y par.a
demostrar su perdón, llevó a sus padres al palacio para que VI­

vieran allí hasta el fin de sus vidas, mientras que a sus hermanos
les dió territorios para gobernar en ellos.



Ante la decisión de doña Campana, '
que no anunciaba nodo bueno, los la­
drones huyeron a perderse, mientras
resonaba , alegremente, en la noche,
la riso de Puntito.

Los ladrones miraban asombrados o
su nuevo cómplice, que af irmaba :
-:-Para mí es un juego ent ra r y sal ir
Sin que me vean. L1évenme con uste-
des, señores SinvergÜenzas.. ~¡.:-

" ~'. .. ... .. ..
,' .

,'.... ' .. :.. .
' , '

.. 'lo " ..

TITO<i)
Puntito se encontró con los ladrones
GanzÍlo y Angelote, que planeaban
un robo. ~;;:-~~~~~.

~

u

) puedo entra r en la casa -dijo
tro pequeño am igo.

lYés de lo reja en­
Puntito, mientras
ldrones le aconse ­
n: -Abrenos la
la. le robaremos
ñor curo hasta lo B-~a:~~
Isa, ((~~~i

- ~ I
dió el amo de lleves, doña Campano,
lenda: -¿ladrones? Yo les doré
, palas que les quitarán las ganas de
11.

(CONTINUARA)



1. Los audaces exploradores que, convertidos en seres microsc ópi­
cos, se aventuraban por el mundo de los insectos, oyeron anhelan­
tes la explicación del profesor Greg : U- L as avispas pretendían
dejarnos encerrados en la cavidad donde habían d epositado sus
huevos, para que después sirviéramos de aliment o a las larvas."

2. u_y usted, Mabel -interrogó a la rubia niña, que fué la pri;,
mera en penetrar al fantástico país-o Cuéntenos sus aventura~.
Ella declaró que había llegado a la laguna en alas de la libélu 8

y que vagó por las riberas huyendo de arañas e insectos. "--:-A,?o'
ra volveremos al castillo -declaró Greg-. Estamos muy leJOS.

ePEC~KT

3. "- Las m ald it as avispas ... "; continuó Greg. Roberto le int e­
rrumpió, so nr iendo : "-Ellas raptaron también a Mabel y la tra­
jeron junto a nosc tros, ¿Decía us t ed que las benditas avispas...?"
Greg sonrió también: "- P or culpa de ellas estamos a l otro la do
del estanque. El regreso demorará, tal vez, años".

r---- -----------.

4. De pronto, unas bestias espant ables se desliza ron por la rama
del. a? eto. A un gesto de Greg, todos perman ecieron inmóviles,
casí Sin respirar. El sabio susurró : "- Son orugas. N o nos harán
~año. Devoran los brotes nuevos y son un verdadero azote para
as florestas. Pero ... , ¡miren!" .



.
5. "- Allí viene una bandada de icneumones, que clavan su dar-
do en el cuerpo de las orugas. Así depositan en ellas sus hu evos,
de les cuales nacen larvas que destruyen al gusano. Ahora baje­
mos del abeto." Tardaren horas en llegar al suelo. Ya era de no­
che. Mabel y Yara decid ieron dorm ir dentro de una nuez vacía.

'I~ I~!
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6. Ambas ni ñas se deslizaron por una ventana de la nuez, asegu- .
rá ndose primero de qué dentro no habitaba un gorgojo'. Los hom­
bres hallaron hospedaje en una concha de caracol. A medianocht
el viento estremeció las hierbas. La cáscara de nuez fué iropu'
sada hacia el agua y se alejó suavemente.

ePEC~E:T
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La travesía del desierto continuaba peno­
samente. Aicha, antes de reemprender la
marcha, había examinado a los animales
de la caravana, para asegurarse de que no'
sufrirían.
El calor era sofocante. Fátima se sintió desfallecer. Aicha detuvo
al ca m ello que transportaba el pa lanquín, y di jo a su m adre que
se ins tal a ra en él, para descansa r.
Un lánguido sopor empezaba también a dominar a la niña ; pero
ella resistió con valentía. Estaba decidida a cond ucirse ta l como
se habrían conducido sus hermanos, a fin de que la a marga año­
ranza de los hijos no atormentara a Mohamed. Aicha no se
permitía ser débil ni frágil. Con la cabeza erguida, avizoraba el
horizonte. La arena ardía como un fuego blanco. D e pronto sur­
gió . en la distancia una visión esplendorosa. L as pa lm eras de un
oasis mecían sus verdes abanicos y una extensa laguna cente­
lleaba al sol.
-Un oasis . . . , agua .. . -murmuró Aicha , pronuncia ndo con
esfuerzo las palabras, porque tenía la garganta seca .
Mohamed señaló con suavidad :

RESUMEN: Mohamed, su esposa Fátima y su hi ja A icha atraviesan el
desierto. El árabe se siente amar~ado porque perdió a sus tres hi jos va­
rones. Aicha se demuestra ansiosa por ayudar a su padre y suav izar SU

tristeza. Mohamed se siente complacido por esa filial ternura, pero cada
vez que mira los tatuajes 'az ule s marcados en la frente y en e l m entón de
la niña, IJU mirada se ensombrece.
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-¡Un oasis !... ¡Agual
_ -anunció Aicha .
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_No, hija m ía . Es un espejismo. Se desvanecerá cuando el sol
se ocult e.
Luchando por contener las lágrimas, Aicha musitó:
_¡ p obre Saheb! ... Pobre M acudi .. . , pobre ovejitas, que tiene n

sed.
Pensaba en el ganado y en los camellos. No era posible darles
agua de la reserva que Mohamed guardaba pa ra su familia y de
la cual restaba sólo una canti dad escasa.
Aicha sugirió tímidamente : .
-La gran laguna es sin duda una visión. Pero los árboles . . . ,
¿pueden ser reales? ¿No crees que los hallaremos verdaderamen­
te? Los cansados animales re posarían a la sombra.
Escudriñaba con ansia el ' rost ro de su padre. Este sacudió la ca-

beza en señal negativa.
Chib ani, el camello de más edad,
enderez ó el cuello y , luego de hus­
mear el espacio, emitió un suave
gruñido. Nogra, que marchaba de­
trás de Chibani, también demostró
agitación. Una especie de bron co '
rumor corrió por la fila de came­
llos, como si se comunicaran una
noticia.



-Los árboles no desaparecerán -rectificó Mohamed- . No Son
tan altos ni tan numerosos como los vemos ahora; pero sin dUda
allá hay palmeras y hierba. Lo acaban de confirmar los camellos
Declinó la tarde sin que llegaran al oasis. Transcurrió una nuev~
jornada de calor extenuante. Al tercer día penetraron en una
zona donde' la arena ya no .era tan quemante y ostentaba rastros
de vegetación esteparia. La caravana penetró por fin en el oasis.
Fátima y Aicha instalaron la tienda. Esa noche, los caminantes
se sumieron en plácido sueño.
Al día siguiente Mohamed, acariciando con ruda ternura el ca.
bello de su hija, record ó:
-Ya es tiempo de que me pidas el regalo que quie res. P rometí
dártelo cuando llegáramos a un oasis.
-Yo quisiera . ..
Aicha se detuvo, indecisa.
-Habla sin temor -la animó el árabe-. ¿Qué deseas~
Como la niña aún vacilara, insinuó:
-¿Una joya de oro? ¿Un chal de seda? ¿Una alfombra?
Aicha, decidiéndose, suplicó :
-Dame uno de los camellos, para que sea m ío sólo, para CUl·

darlo y amarlo.
-Tú cuidas y vigilas a toda la caravana --observó M ohamed­
y te preocupas de los animales con más esmero que y o mismo
Les brindas cariño y estás siempre alerta para p rot egerl os. ¿Qut
mayor atención y ternura puedes dedicar a uno so o de ellos?
-Quiero que sea mío y de nadie más -repit ió la p equeña be­
duina.
-Está bien; el ige el que quieras.
Se dirigieron hacia el sitio donde pastaban los ca m ellos, cabras
y ovejas. El pasto no crecía en abundancia, pero era tiern o y a
él se mezclaban brotes de mimosas.
-¿A, cuál prefieres? -preguntó Mohamed.
-A Riha.
Era la camella más veloz de la tropilla. Al oír su nom bre, alzó
la cabeza, cesando de masticar, y sus grandes 'p u pilas contem·
plaron a Aicha y Mohamed. El rostro de éste se cont ra jo.
-Ahora comprendo por qué vacilabas tanto en d ec irme cuál
era tu deseo -dijo Mohamed, contrariado.
Aicha murmuró, suplicante:



Habla sin temor ­
tljo el ára be a la ni­

na.

------------

.....

-Yo sería t an dichosa . . .,
también.
El árabe accedió.
-Está bien , Aicha. Riha es tuya.
Con un grito de al egría, la niñ a
corrió hacia R iha, para admirarla,
como si viera por primera vez sus finas patas, la curva armoniosa
de su cuello, los ojos dulces y grandes como los de las gacelas,
el vellón ro jizo, que a veces tenía reflejos de oro.
-Riha, descansa -indicó M ohamed.
La best ia dobló sus patas, descansando sobre las callosas rodillas
y muslos. Rurniá ba con plácida felic idad. Aicha, rodeándole el
: uello Con sus brazos , murmuró a su oído:
-¡Mi Riha! ¿Sabes que m e perteneces? Te cuidar é y te m imaré,
mi camellit a
Mohamed se alejó en silenci~. R iha era su preferida; pero no
lamentaba haberla dado a su hija. Aicha merecía ese regalo.
Al atardecer, Aicha, cumplidas todas sus faenas, lavó sus manos
y su rost ro en el manantial. Inclinada sobre el agua, distinguió ·
la estrella y la línea vertical que aparecían tatuadas. P or prime­
ra vez meditó en aquellas marcas. ¿Por qué las t enía?
Al reunirse con su madre, la interrogó :

-



_ Mohamed y Aicha se \
acercaron al grupo de

camellos.

-Mamá, ¿por qué tengo estos tatuajes?
Fátima palideció. Evitaba pensar en aque­
llas señales, y, desde lo más profundo de
su corazón, ansiaba que el tiempo las bo­
rrara. Pero persistían, recordándole que
Aicha estaba signada por un destino tal
vez fatídico. En su vida errante, pocas
veces se cruzaban con otras caravanas. Jamás se acercaron a las
ciudades y aldeas. Vivían en el desierto, sin abandonarlo jamás,
porque allí sentíanse protegidos por una muralla de ardiente
clima. Este cerco invisible, pero poderoso, no sería tal vez tra s­
puesto por los que conocían el significado de aquellos tatuajes
azules. Y si algún día, a pesar de .su eterna errancia, eran alcan­
zados por esos enemigos desconocidos y temibles . . .
Un temblor convulsivo estremeció a la -bedu ína ,
-Mamá, ¿qué te sucede? ¿Te sientes enferma? -inquirió Aicha,
alarmada.
-No, hijita.
-Estás muy pálida. No quiero que sufras, querida mamá.
-Gracias, Aicha. No hablemos más. Sirve a tu padre la merienda.
Aicha obedeció, pensativa. Instintivamente comprendió que no
debía referirse a los tatuajes. Otro terna prohibido era hablar de



Ruadi, su hermano, a quien no veía desde hacía mucho tiempo.
'Dónde estaba? En el Y em en, la tierra fértil, habíale dicho su
~adre. ¿Cuándo regresar ía?
Se sint ió dominada po r la t rist eza .
"Con Ruadi hubiera podido hablar de los tatuajes y él tal vez
sabía cuál es su significad o. N o se hubiera negado a revelarme el
secreto. Ruadi, vuelve pronto. Me siento muy sola."
Su mirada vagó por el cielo, donde aparecían ya las primeras
estre llas. El viento susurraba en las palmeras. Ahogado por la
distancia, se percibió ~l aullido de un chacal. . ,
Fátima también se d ebat ía en el insomnio. Se estremeció al oír
el aullido del chacal. Se anunciaba, además, la cercanía de otro
animal: en el ai re .flot a ba el nauseabundo olor de la hiena, que
rondaba en silencio por el campamento. indecisa y hambrienta.
Mohamed, captando la inquie- .
tud de Fátima, éxclamó: -iMi Riha ! ¿Sabes ___

que me per teneces '?~
- ¿Qué temes? El chacal está -exclamó Aicha.
lejos y fl la hiena la ahuyentaré. _.Y
-No tengo m iedo d e ello s - ~

murmur ó la bed uina-, sin o zz-« v/

de. . . Aicha me pregu ntó po r
qué lleva en su rostro los tatua­
jes azules.
- ¿Qué le respondist e? -inte­
rrogó Mohamed, y su voz reso­
nó extrañamente, porque el te­
rror cont raía su garganta.
-Nada. ¿Qué d ecirle si ... ?
- Calla, F átima. No atraigas al
funesto destino con pala bras
que prometimos no p ronunc ia r. ~---­

Confiemos en Alá . Y si en las I

estrellas está escrito que Ai- ·~U<
cha . . . ,{,•.}6• .

- :t /~"~
No pudo term in a r la frase.
Ocultando su angustia, cogió un ~~-,
palo y abandonó la tienda para
ahuyentar a la hiena.

(CONTINUARA )
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bosque tenebroso.

- Yo te enseñaré a
ser sumiso -gruñó

Nimo.

Sigfrido, que llegaría a ser el héroe más famoso de Germania, que­
dó huérfano. El herrero Nimo lo recogió, no por bondad, sino
porque ambicionaba la espada Balmunga.
La cabra Morela se convirtió en decidida protectora del niño. Es­
te apenas sabía hablar, pero s~s respuestas a Nimo eran orgullo­
sas y revelaban que nadie le doblegaría.
-¿El hijo de la reina de Niderlandia no quiere obedecer ? ­
gruñó Nimo-. Yo te enseñaré a ser sumiso. Tienes la ca beza

tan dura como la de un
mulo.
-Tú, mulo -respon­
dió el pequeño héroe.
cruzando sus m anitas J

- la espalda, en act itud
arrogante.
-¿Cómo te atreves a
insultar al hijo del gi­
gante Reidmiro? - ex­
clamó el enano, en fure­
cido-. Sentirás la fuer­
za de mi garrote.
Pero no alcanzó a cum­
plir su amenaza. ~~
buena Morela decidiD
terminar la di scusión a
cornadas. El nibelungo

aullaba:



ese tI,

¡I

La cabra
decid ió ter m i n a r

aquella discusión.

- ¡Traidora! ¡Hija de bruja! ¡Hermana de serpiente!
A fin de rehuir las cornadas, se trepó a una viga y desde allí
gritó:
-No te quedes ahí, riendo, Sigfrido. Si n o trabajas, no comerás.
Coge el cubo y anda a buscar agua a la fuente. Puedes llevarte
a Morela, pero ten cuidado, porque es una bestia salvaje y pe­
ligrosa.
El niño acarició a la feroz Morela y minutos después ambos ca­
minaban por la se lva . Anochecía y, en la sombra, los árboles se
transformaban en gigan­
tes que extendían sus
nudosos brazos. E ntre
el bosca je se agitaban
alas invisibles. Sigfrido
marchaba con paso fir ­
me, aunque el temor ha­
cía vacila r su corazón.
Morela inclinaba la ca­
beza, pronta a embestir
Contra cualquier peli­
gro.

Voces susurrantes de­
cían:
-¿Han visto? Hay un
nueva enano en el bos­
qUe.

-No es un enano, sino

-~~--



- El bosque re sonaba
~ con voces misteriosas.
...-- l::"

un cachorro de hombre.
- ¡Qué rubio y gentil es!
Las tinieblas de la noche inun­
daban la selva, pero alegres fue ­
gos fatuos iluminaban el sen­
dero seguido pos el niño. Por
fin - llegó a la fuente y llenó
su cubo de agua.
Silenciosamente le rodearon los
misteriosos habitantes del bos-

que. Luego los traviesos
enanos brincaron y rie.
ron. Los elfos cruzaban
el aire, persigu iéndose
alegremente,. -y las ha­
das giraron en una ron­
da trans pa r e n t e. Sus
cuerpos veíanse como
danzantes reflejos dora­
dos.
Sigfrido las adm iraba,
asombrado y fe liz. La
flotante cabellera de un
hada le cubrió el rost ro
y, a través de ell a, el ni­
ño de sc ubr ió que la sel­
va se convertía en un



bosque de p lat a. E l relo azul de la otra hada onduló después
ante SU5 ojos y Sigfrido vi ó que los árboles centelleaban como
turquesas.
Hasta el alma sim ple de Morela se extasió en aquella hora má­
gica. Ya no pr es entía se cretas amenazas y .miraba complacida a
los seres alados que les rodeaban.
Mientras tanto, el pérfido Nimo reflexionaba :
-Se perderán entre los árboles, ese ra paz in solente y la rebeld e
cabra. Yo me dedicaré ahora tranquilamente a forj a r la Balm un­
ga. Con esa espada invencible en mi mano, el tesoro de los n ibe­
¡ungOS será mío.
Extendió sus retorcidos dedos, sin pensar que la Balmunga n o
a~eptaría ser empuñada por esa diestra, sino por la mano blanca,
VIgorosa y rápida de Sigfrido, el héroe.

(CONTINUARA)
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Forma con estas figuras el nombre de un representante de la ley.
Envía tu respuesta a revista "Simbad" , Casrlla 84-D , San tiago.
Tu solución no será válida si no trae el cupon.
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SOLUCION AL CONCURSO s » 202.- Si quier es conserva r a un
amigo, hónralo cuando esté presente, elógialo en la ausencia y
ay údalo en la necesidad.
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De pronto resonó un silbido. Juan se levantó de un sa lt o.
- ¿Quién está ahí?", preguntó, vislumbrando una sombra entre
s árboles. "-No tengas miedo", replicó burlonamente una voz.
1muchacho que había hablado, se aproximó con desgano . Son­
-ia, ladino, y vestía harapos. "-¿Estás nervioso ?", añadió.

" E. :-. n est os días, hay que saber dominarse -agregó-. La
rVlosldad puede perderte. He oído tus palabras. Tienen ham­

re y n? encuentran a sus padres." "-¿Quién eres", inquirió Juan,
sConflado. "- ¿Qué importa? -rebatió el andrajoso mucha­
0--, Les invito a comer y les ofrezco una mano amiga."

(CONTINUARA)
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UJallllc.Y"JJ (JIaunñita .
CAPITULO XVI.- EL "CAP IT ANO" LORENZO

- :..,.1

1. Un muchacho harapiento y burlón se presentó a Juan, a si
hermana J uanita y a los niños Morgano, cuando ellos se sen
tían desfallecer de hambre y angustia. Huyendo de una aldes
bombardeada, buscaban a Pedro Morgano y a su esposa. Aunque
desconfiaba de aquel muchacho, Juan decidió seguirl o. .

2. Penetraron en una cabaña abandonada y vieron estupefactoS
que allí se reunía una verdadera banda de niños andrajosos, que
gritaban, chillaban y silbaban, sin dejar oír entre aquella baraun­
da la voz del jefe. Este preguntó: "- ¿Q uiénes son ésos que traes.
Giro? Parecen pollos mojados".

(e . , J slti página.)ontznua en a pettu l1na----
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En un castillo de la an­
tigua Germanía vivía el
duque de Brabant e, a
quien sus vasallos pro­
fesaban lealtad y respe­
to. Genov eva, su hija,
era adorada por todos
los habitantes de la co­
marca.
Aquel día, el castillo lu­
cía galas de fiesta, y en
sus muros resonab an
cantos de trovadores ,
armonía de la údes y
rumor de danzas. Un
emisario del poderoso
conde Adalberto había
venido a pedir la mano
~e Genoveva para su se­
nor, y se susurraba que
sería rechazado.
Erguida en su sitial, Ge­
noveva permanecía en

guerrero herido.•



;i1encio. Junto a ella, la fiel Berta la
miraba asombrada. Aunque crecieron
juntas en el castillo, nunca dejó de sor.
prenderse ante la belleza de su señora
Los cabellos rubios destellaban en un'
incendio de oro bajo la lu z del sol, y se
veían como una penumbra dorada aún
en la obscuridad más densa. Los ojos
azules tenían una mirada serena y sua.
ve.
Inclinándose hacia Berta, Genoveva
murmuró:
-No me casaré con el conde Adalber­
too
-¿Por qué, señora?
-Aquel con quien me case vendrá a
buscarme en su caballo bl anco -si­
guió diciendo la voz soñadora- o El re­
sonar de los cascos de su caballo con­
tra la tierra tendrá el mism o pulso de
mi corazón. Cuando más cerca esté, más
aprisa latirá mi sangre. Vendrá sobre
la silla de su corcel, joven y apuesto,
generoso y bueno. Cuando mire sus

De pronto irrumpió ojos, sabré que debo irme con él. Cuan­
el galope de un caba- do . ..

-- Do. Se interrumpió. La palidez, intensa, no
sólo invadía su rostro. Sus cabellos parecieron perder el oro ar­
diente.
-¿Qué tienes, señora? -preguntó Berta, alarmada.
Genoveva esc uchaba rumor de cabalgata. El paso de un caballo
fantasma marcaba sus cascos con el mismo ritmo de su corazón
agitado. Y ese rumor se acercaba cada vez más. Genoveva con­
tenía su aliento. ¿Soñaba despierta? ¿Su sueño, al ser expresado
por primera vez en palabras, adquiría tal fuerza que ya no era
un ensueño vago, sino una mano que sacudía junto a su oído
sonidos inexistentes?
Rígida, con los bellos ojos muy abiertos, balbució:
-¿No oyes, Berta?
-¿Qué, señora? -exclamó la doncella, esforzándose por com-
prender.



De pronto, ahogando la m úsica de un salterio que pulsaba el tro­
vador del castillo, irr.umpió el galope de un caballo, que se detuvo
n el centro del patio. H uyeron en desbandada los artistas y los

esistentes . Murmullos de_incredulidad y asombro se elevaron,
~on la violencia de una colmena agitada:
_¡5igfridol ¡Es Sigfridol --clamoreé la muchedumbre, retroce-
diendo.
El jinet e vaciló, y, destacándose contra la penumbra del atarde-
cer, pudo verse el a~a de una lanza clavada en su espalda. Cuan­
do el guerrero rodo del caballo, un soldado arra ncó el venablo.
Genoveva se 'arrodilló entonces, y con su velo restañó la sangre.
_¿Nadie quiere ayudarme? -gimió desolada.
Todos permanecían indecisos. P ara ninguno era Un secreto que
Sigfrido odiaba a Brabante. La causa de esta enemistad se había
perdido en el nebuloso pasado. Tal vez la familia disputó en re­
motos t iem pos algún límite de las tierras, o combatió en distintos

El jinete vaciló en la
mo n tura.



¡Gen oveva se arrodilló
junto al herido~.~~~

......._--

..
bandos durante las guerras sostenidas por los ant epasados del rey
Dagoberto. Cualquiera que fuese el origen de la discordia, per­
sistía y se alimentaba de mezquinas rencillas entre la servidum­
bre de ambos castillos.
-Es un enemigo. Matémosle -sugirió un escudero.
-Las circunstancias 10 convierten en un huésped, y como tal
será respetado -pronunció el duque de Brabante.
El herido fué trasladado a la cámara de Genoveva. Un físico
acudió a examinarle.
-Está muy grave --dictaminó-. Temo que no se salve. .
-Es preciso que sane -declaró el duque de Brabente-r- SI
muere en mi castillo, su mesnada creerá que le asesiné. Sa1vadle

la vida.



_ Sólo Dios puede cumplir ese milagro. Si recobra la conciencia
ntes de dos días, no morirá.
~ enoveva no intervino en la conversación. Miraba al herido. So­
~e la almohada se destacaba su pálido rostro, de líneas hermo­
-as pero firmes, rudas. Sus ojos estaban cerrados, y, sin embargo,
:r; fácil deducir que su mirada carecía de suavidad. No había
~n toda su faz un rasgo que denotara blandura. Al contrario, el
nentón se delineaba agresivo, las cejas espesas, de fácil contrae­
j ón en la tem pestad del espíritu; los labios inflexibles, crueles.
a niña le miraba alucinada. Anhelaba que él levantara los pár­
adoso

'Cuando mire sus ojos, sabré que debo irme con él."
Evocó esta frase, -que había dicho minutos antes a Berta, y se
turbó pr ofundamente.
Era necesario que él se salvara. No podía morir sin que su mira­
da se cruzara con la de ella. Estremecida de angustia, se dirigió
a la capilla. Oraba fervorosamente cuando la interrumpió la voz
deBerta : -¿Por quién rezas, señora? -pregun-
-¿Por quién rezas, señora? tó Berta.
- Por Sigfrido, Berta.
-¿Por el enemigo de
vuestro padre? ¿Por ese
guerrero feroz e implaca­
ble? - protestó la donce­
lla, hor rorizada.
Para ella, Sigfrido era la
encarnación de un espíritu
maligno. N o podía negar
que era hermoso, pero an­
tes que cayera desvaneci­
do Bert a creyó ver que en
sus ojos se retorcía una
llama infernal y pensó que
su palidez er a el reflejo
del azufre. Tal vez era el
d,emonio bajo una apa­
tlencia bella. El demonio
qUe tenía hechizada a su
ama.

(CONTINUARA )



L~ DON<?EL

2. Devandel montó al caballo, al cual dió el nombre de "Rayo
de Plata", y regresó al campamento indio. Ojo de Halcón le sa­
ludó: "-¡El Gran Manitú te ha protegido! Te perdono la vida Y
te doy a mi hija Yala por esposa". Yala era muy bella, pera
cruel, y Devandel decidió huir.

~ ·t
4. La señora Devandel había muerto, pero el coronel temía por
sus ~os hijos, Denis y Mary. Tres veces los indios intentaron in­
cendiar su hacienda.' En esos días el gobierno 10 llamó al ejército
~ara sofocar la rebelión india, y Devandel se vió obligado a se-
ararse de sus hijos. ''Están en peligro", murmuró.



8. Harry y Jorge acompañarían a John en su audaz empresa.
"-Gracias, John, y que D ios te proteja", murmur? Dev~nde1,.
estrechando la mano de su leal amigo. "- T e traere a la Joven
india." En la tienda le aguardaba la prisionera que le hirió con un
Puñal, vengando la muerte de su hermano Ave de la N oche.

(CONTINUARA)
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7. Present ía que los sioux estaban en el desfiladero. Cuando le- .
yó el mensaje, palideció : "-¡Ya1a ordena a Mano Siniestra que
rapte a mis hijos antes de unirse a los cheyenes!", balbuceó De­
vandel. John prop us o : "-Yo iré a salvar a sus hijos. Llevaré co-
mo rehé n a M inehaha". "r----:-:--:--- - -

L~ DüNeEL

6. John dijo, espantado: "-¡Miren! El indio fusilado des~pa:e'

ció." El joven Harry éxc1amó: "-¡Por mi abuela! Esos lOdi~s
caminan hasta después de muertos." Devandel encont ró en a

. . d e
crispada mano del segundo sioux un mensaje. Antes de retIra
a leerlo impartió órdenes para la defensa.

5. Devande1 había terminado su dramático relato, que el explo­
rador J ohn escuchó en silencio, De pronto resonaron disparos de
fus il. "- ¡Condenada noche! -gruñó John-. Vamos a ver qué
sucede." El cent inela declaró: "-Otro indio intentaba atravesar
el paso. D isparé y cayó junto al caballo blanco".



La bruja Narizlarga miró a su hija y preguntó,
-¿Quieres decir que perdiste tu escoba?
La pequeña bruja balbuceó:
-Sí, mamacita.
Narizlarga bufó de rabia, y luego, agitando su huesudo dedc
añadió:
-Tendrás tu castigo; Esta noche hay aquelarre y no podrás ir.
La brujita empezó a llorar desconsolada.
-Lléveme en su escoba, mamá.
-Tú sabes que eso es imposible -repuso Narizlarga, re corrier
do a largos pasos la caverna. En su furioso paseo, de rribó a 1
lechuza que dormitaba, ahuyentó a dos murciélagos, y le pisó
cola al gato negro. .
-Conseguiste la escoba antes 'de tener la edad necesaria, y est
noche te hubiéramos elegido un nombre. Pero todo se ha perdic
porque eres desordenada. Y me veré obligada a sugerir para
un nombre feo: la bruja Sin Escoba. '
La brujita quedó aterrorizada . ¿Por qué perdería su escoba?
había sido tan difícil hacerla. Ella y las . demás brujitas debiere
buscar los materiales. Registraron el bosque para elegir los pah
más resistentes y pulidos. Luego tuvieron que visitar el cement
rio . [Oh, qué miedo sintieron al principio! Necesitaban hilos e
una soga de ahorcado para atar las ramas de la escoba; pero !
olvidaron de esto y jugaron alegremente a las escondidas.
Cuando las pequeñas entregaron sus escobas, sin confesar que le
sogas eran de una cuerda de saltar que una niñita había deja
abandonada, las brujas mayores, para saturarlas de magia, dar
zaron en torno a una fogata. Los viejos huesos de sus piernas en
jían con cada salto.
Sí; había sido difícil conseguir la escoba. Según las reglas, deb
tener paja sacada de tres espantapájaros. Con los dos primefC



onigotes no hubo dificultades. Pero el tercero se negó a facili­
r una parte de su relleno.

_ Brujita -declaró con su voz d esigual, porque tenía un par­
che precisamete en la garganta y estaba descosido-, no te daré
ni una brizna. Si los pájaros me ven más flaco, no me tendrán
respeto.
_Es sólo un poquito -insistió ella.
-No y no.
_Si aceptas ayudarme, te coseré 'el parche del cuello y podrás
hablar bien, y hasta cantar, si quieres.
El espant apáj aros, que est aba cansado de tartamudear, la miró
lleno de esperanzas.
-¿Es verdad? ¿P uedes hacerlo?
-Claro . Aquí tengo hilo y aguja.
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Las bruj itas jugaron a las escondidas.

En un instante dió las puntadas que había prometido. El espan­
tapájaros, luego de ensayar las notas de una canción, extendió
su piern a para que la brujita se llevara toda la paja que quisiera:
Teniendo aquella voz de tenor, no le importaba quedar medio
~~ .
- ¿Y no tienes idea de dónde puedes haber perdido la escoba?
- preguntó Narizla rga.
-Creo que. . . la dejé af irmada en una ventana, en la casita
del valle.
- ¿Esa vivienda llena de ni ños? -exclamó la bruja madre, asom-
brada. -
--Sí.
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::-- " El espantapájaros per:-
~. f mitió a I~ brujila ~••

sacara paja de su pier-
_~""",~~.~ ~ s--: na.

-Los runos te inspiran miedo. No comprendo por qué t e acero
caste a ellos.
-Pues, porque les tengo miedo, escapé, olvidando mi esc oba.
-¿Y por qué fuiste hasta allá?
-Pensé que ya era una verdadera bruja -confesó la pequeña- ,
y que no tendría miedo. Yo ...
Se interrumpió al advertir que Narizlarga reía a carcajadas.
-Mamita, ¿de qué se ríe?
-De que has olvidado algo muy importante. Y de que yo tamo
bién 10 olvidé en mi furor y preocupación.
-¿De qué nos olvidamos, mamá?
-De que somos verdaderas brujas. Si has perdido u olvidado al-
go, no necesitas buscarlo, ni preocuparte. Simplemente recurres
a ...
-¡A la magia! -gritó la brujita-. ¿Cómo pudim os olvidarnos?
Levantó del suelo un libro y recorrió sus páginas con tanta ra­
pidez, que el viento, levantado por las hojas, le voló el bonete.
Colocándolo de nuevo en su cabecita, p¡onunció :

Escoba de palo .y paja,
que solita sube y baja . . .

No supo cómo seguir. Mientras tanto en la cabaña los ni ños, que
se habían montado en la escoba, vieron con espanto, que ésta su­
bía y bajaba. Sé aferraron al palo y empezaron a chillar, lla­
mando a su mamá.



Escobita de aquelarre,
escobita que no barre,
ven volando ligero
porque yo 10 quiero.

_¿Por qué no continúas? -preguntó Narizlarga,
_No sé cómo termina el conjuro -confesó la brujita, frunciendo
las cejas.
Narizlarga, otra vez eufurecida, chilló:
_¿Qué clase de bruja eres, que ni siquiera sabes terminar un
conjuro? No pienses que voy a ayudarte.
Mientras tant o en la casa del valle los niños lloraban porque el
sube y baja de la escoba les tenía mareados.
La brujit a se compadeció de ellos y añadió :

E scoba de tres corcovas,
des~onta a los niños bobos.

Un corcovo, y cayó el niño mayor; otro más, y quedaron tendidas
en el suelo las dos mellizas rubias; y con el corcovo final, aterri­
zaron los demás niños.
_¿Y bien? -preguntó Narizlarga, esperando el término de;
conjuro .

;

La escoba oyó la voz de
su dueña y salió dispa­
rada por una ventana
con tal velocidad, que
perdió un mechón de
paja. La brujita la aca­
rició, feliz, y corrió don­
de su amigo espantapá­
jaros.
-¿Quieres más paja?
-protestó él, compun-
gido. P ero al oír su pro­
pia voz, que vibraba
melodiosa, recordó que
se la debía a la brujita
y extendió su otra pier­
na, diciendo :
-Toma la qu e quieras.
Por cierto, que las pier-
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Nuestra brujita lució su escoba en el aquelarre.

nas me quedarán débiles, pero tengo una voz maravillosa.
Nuestra amiga lució aquella noche la escoba más elegant e del
aquelarre. Y recibió por nombre Naricilla Corta, aunque m uchas
compañeras pensaban que debía llamarse Escoba Atómica, por­
que su escoba era asombrosa. Volaba con más rapidez que ningu­
na, y , aunque parezca mentira, tenía música . A veces, al cortar
una ráfaga de aire, dejaba oír una dulce armonía. Era la paja
que el espantapájaros le dió cuando ya estaba convertido en un
espantapájaros melódico.

-

COI-I-eypolJllden c i
PETRO ILA ADASMES, JULIA
SIE NA, JAIME CONCHA, LU­
CY VELIS, JORGE HIDALGO. ­
Sus entusiastas expresiones nos
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Estos

gritos aterroriza ­
ron a la aldeana,
que huyó, dicien­
do: - j La vaca ha ­
bla ! ¡Socorro !

Puntito había impedido
que los ladrones Gan ­
zúa y. Angelote perpe ­
traran un robo. Des­
pués, a fin de huir de
la venganza de los be­
llacos, se refug ió en el
pajar. Dormía tranqui­
lamente, cuando, al::----c
amanecer, la aldeana
Betarraga cogió con la

_ horqueta un poco de

~o~. . .

pUNTITO ~
~ <-

La vaca era muy tragona y segu ía comien­
do. Puntito. pensó que quedaría debajo de
un.a montana de heno y entonces empezó a
gritar : -¡No quiero comer más ' · B t. -1 e ar roga , no

___ _ _ _ _ ___________ me des más pasto,
par favor! --...;.,---



4. Cuando el sol desapareció, los pétalos
y apareció la bella morena. Luis y Roberto lanzaron un silbido
de admiración. Ella sonrió confusa, y luego se deslizó por el ta-
11 ' " B'.o. Había subido a la flor para usarla como atalaya. - len,
sigamos viaje", indicó el profesor Greg.

3. "-Esa flor se llama dondiego -añadió el profesor-o Se abre
de noche y se cierra al llegar el día. Y parece que nuestra amigui­
ta quedó encerrada entre los pétalos. Presten atención. ¿Oyen
sus voces? L uego él grit ó : "-yara, tienes que esperar que llegue
la noche para sa lir . Te esperamos".

~\)e;MU-.ND
CAPITUL

1. Los exploradores reducidos a un tamaño microsc ópico, vieron
que su rubia compañera Mabel corría espantada por la ribera.
Se reunieron con ella, y Mabel explicó : "- Desembarcamos de la
cáscara de nuez, y Yara salió en busca de alimentos. No ha re.
gresado y tengo miedo." Todos se dedicaron a buscar la.

, '\ I e--~})

2. La llamaron a gritos, registrando cada hierba, cada cavidad .
Lu.ego, fatigados por la inút il búsqueda, se 'sentaron a descansar
bajo un árbol del cual pendían unas esferas amarillas. De pronto
Greg prorrumpió en una carcajada. "- Miren -exc1amó- , la
tercera flor se agita en su tallo. Hay alguien prisionero a:den'tro."



( CON TINUAR A)

.dArmados de largas pértigas y lazos de fibra vegetal, los tres
u aces hombres m icrosc ópicos rodearon al enorme coleóptero.

enlazaron con las resistentes sogas, guiándolo hacia la hoja
'dca y atándolo a ella. E l monstruo avanzó hacia el agua, atur-
I O nr- ¡ • '

I"V' os gritos de sus cazadores.

7. Al llegar el nuevo día, reernprendieron la marcha. De pronto
Greg exclamó: "-Aquí está la embarcación que necesitamos
para cruzar el lago: una hoja seca. Pero, ¿cómo la llevaremos
hasta el agua? -Reflexionó un instante, y luego dijo- : Ese cá­
abo nos servirá d e caballo. Atención, que puede ser peligroso."

6 . Esa noche, la caverna resplandeció. Vara había reunido hue

vos de luciérnaga. Por primera vez desde que iniciaron SU ext~
ño viaje, los exploradores sintieron que les rodeaba un rnUfl
maravilloso y que ya no era hostil. Con sus fuerzas reparadas po
la miel, durmieron apaciblemente.

5. Continuaron la travesía por el bosque de hierbas y llegaron ai
lago donde se alzaban gigantescos cañaverales. Greg desapareo
ció, dejando a sus compañeros en una caverna. Cuando regresó
t raía una especie de barril blanco. "-Miel -anunció-. Se la
robé a un abejorro." Yara también tenía preparada una sorpresa.
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emeneze:

Aicha se consideraba la niña más feliz del
mundo, porque la camella Riha le perte­
necía. Aun cuando su trabajo era excesivo,
porque se preocupaba de toda la carava­
na, siempre hallaba un tiempo libre que dedicaba a su p referida
Los pastores nómades descansaban en un oasis. Viendo q ue Aich
realizaba las faenas reservadas a los hijos varones, F át ima prc
curaba ejecutar sola las labores domésticas: cocinar, transporta
el agua en las tinajas, asear las tiendas, lavar. Pero Aic ha sierr
pre surgía para ayudarla.
-Hija mía --decía Fátima con t ernura.
Aicha reía alegremente. Era la primera en levantarse cada rns
ñana. Cuando las est rellas empezaban a palidecer en el ciek
Aicha abandonaba el lecho e ini ciaba sus tareas diarias.
E n el campo de pastoreo, R iha la aguardaba. De pronto cesab
de rumiar y tendía su vista sobre el desierto vacío. E l sol incen
diaba las crestas de las dunas. Y de pront o aparecía Aicha, co

R E S UM E N : Moharned, su esposa Fátima y su hija Aicha atraviesan el
desierto. El árabe -se siente emergedo porque perdió á su s tres hijo » va­
rones. Aicha se demuestra ans iosa por ayudar a su padre y suavizar sU
tristeze. Mohamed se siente complacido por esa filial ternura, pero ca~a
ve% que mira los tatuajes azules marcados en la frente y en el mentotl

de la niña su mirada se ensombrece. Mohamed regala a su hi ja la carne­
lla "Rihs",

TODAS LAS SEMANAS GRANDES P REMIOf
CASA GARCIA



rriendo. Las ajorcas de plata que rodeaban su tobillo derecho
tintineaban alegremente.
_¡Buenos días, Riha!
El rumiante emitía unos ,sonid~ suaves, que equivalían casi a
una voz humana. Y parecía decir:
''Buenos días, amita. ¿H as dormido bien? ¿Has tenido hermosos
sueños? Yo pasé una noche deliciosa" .
En las tardes la n iña cabalgaba, llevada por su amiga, a través del
oasis, o por el desierto, sin alejarse demasiado.
Riha marchab a con un m ajestuoso balanceo. Otras veces empren­
día el trote. Avanzaba en línea recta, o haciendo amplios rodeos.
Los demás camellos observaban estas evoluciones con una mirada
interrogadora, sin comprenderlas en absoluto. ¿Para qué servían?
Quizás Riha estaba loca, o tal vez era su pequeña jinete la que

había perdido los sesos. Viéndolas
galopar y pasear todos los días,

:::::::z terminaron por acostumbrarse, y,
al final, ningún rumiante les con­
cedía atención, ni aunque Riha pa­
sara como un bólido, o Aicha ani­
mara a gritos la cabalgata.
La hierba se terminaba. Y un día
no quedó sobre 'el suelo ningún
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rastro vegetal. Cada tallo verde, cada rama espinosa había sido
triturada por las poderosas mandíbulas.
-Han devorado hasta las raíces ---dijo Mohamed.
Los animales del desierto' se alimentan con avidez, guiados Por
un instinto de prudencia. No saben cuándo hallarán otro oasis
Tal vez deban cruzar dunas y más dunas, sin encontrar agua ni
hierba. El simún, el terrible y sofocante viento del desierto, aba.
te a las caravanas. Y los pozos tal vez se hallen secos.
Estas reflexiones cruzaban por la mente de Mohamed. Observó
a los camellos. Sus jorobas se veían redondeadas por la grasa,
-Están bien preparados para seguir viaje ---declaró--. P art ín,
mos mañana.
Aicha entreabrió sus hermosos labios para hablar, pero guardó
silencio. Mohamed preguntó:
-¿Qué piensas, Aicha? ¿No crees .que los animales están en bue­

nas condiciones?
-Sí, papá. Todos están
bien.
N o se atrevía a decir
que era ella quien esta-

s $ 208 ba cansada y experi-Sólo) por • - neto,
mentaba un intenso do-
lor en la cintura. Ha­
bía cabalgado más que
nunca, y, aunque la jo­
roba de Riha era suave
y mullida como un co­
jín, los riñones de su
ama sufrieron con el ga­
lope.
Antes de que saliera el
sol, se puso en marcha
la caravana.
-¿Estará muy lejos e!
otro oasis? _pregunto
Aicha.
Mohamed no respon­
dió. Aquella jornada
sería dura y penosa.
Debía evitar los centrOS



poblados y el encuentro
con otros viajeros. Con­
templó pensativo la
pequeña estrella y la lí­
nea vertical tatuadas
en el rostro de su hija.
Allí estaban los signos
implacables que le obli­
gaban a elegir las rutas
solitarias.
La mirada de Aicha se
cruzó con aquellos ojos
graves y sombríos.
-Papacito, ¿qué suce­
de? -indagó.
-Nada, hija.
Aicha pensó que aquélla
era también la respues­
ta evasiva de su madre.
M iró a Fátima. Cami­
naba sin demostrar fa­
tiga, aunque levantar el
campamento había si­

do una tarea agotadora. Cargó los sacos de mijo y cebada y las
bolsas de dátiles y se ocupó de recoger y guardar los tapices y
~enaje. -
Mohamed detuvo a Saheb, y, haciéndole arrodillar, ordenó a Fá­
tima que subiera al palanquín.
-No estoy cansada -protestó ella.
Mohamed, sin contestar, la ayudó a subir . En seguida indicó a
Aieha que montara en Riha.
-¿Por qué, papá? No estoy fatigada.
- ¡Sube!
Aquel mandato no admitía réplica. Luego el árabe se situó a la
cabeza de la caravana y los camellos reernprendieron su ondulan­
te marcha.
Avanzaron bajo un sol tórrido. Al cuarto día se habían detenido
para acampar, cuando los- penetrantes ojos de Mohamed distin­
guieron huellas finas, poco profundas.
-Camellos de carrera -definió el beduíno.



-¿No son de una familia de pastores como nosotros? -inquirió
Aicha-. No llevan camellos de carga.
--No.
Mohamed decidió bruscamente:
-No acamparemos aquí. Es preciso que nos alejemos.
A pesar del cansancio y de la noche, continuaron su ruta. Se ha.
bían detenido a fin de reposar bajo la intensa claridad de las
estrellas, cuando Aicha musitó:
-jOiga, papá!
Mohamed apoyó su oído sobre la arena para percibir mejor el
rumor de la lejana cabalgata.
-Huyamos -dijo simplemente. Su rostro veíase pálido y de.
mudado .
-Nos alcanzarán -balbuceó Fatima-. Nuestros ca m ellos son
lentos. Unicamente Riha la veloz podría aventajados.
Con el corazón palpitante de ansiedad, Aicha observaba a sus
padres. ¿Qué temían?
-¡Rápido! ¡Vamos! -urgió el árabe.
Aicha se disponía a reunir la tropilla, cuando, sobre una duna,
surgió un camello guiado por un Jinete. El viento sacudía el largo
albornoz del desconocido.
-Huyamos -repitió Mohamed en voz baja.
La luna se mantenía oculta.
-Alá quiera que no nos vean. Vamos.
Rápido y silencioso preparó la partida. Se deslizaba sobre la are­
na como una sombra y sus fugaces gestos y su rostro adusto in­
dicaban a todos que un grave peligro les amenazaba. E l sernblan­
te de Fátima, casi blanco de angustia, revelaba un miedo cerval.
El ganado menor y los camellos se agitaron, inquietos. Aicha aun
no experimentaba terror, porque el asombro la dominaba. Aque­
llos jinetes que se acercaban eran, sin duda, bandidos del desier­
to. Los tuereg« son temidos. Pero en aquel espanto que est reme­
cía a sus padres y que se comunicaba a los instintivos animales
había un sentimiento .rn ás profundo, algo que Aicha no ah::anzaba
a comprender.
Mohamed, acercándose a ella en la penumbra, susurró :
-Hija mía, si somos capturados, oculta el rostro. No deben ver­
te el tatuaje. Es cuestión de vida o muerte. ¿Entiendes?
-Sí, papá.
Respondió sólo .para tranquilizar a Mohamed, pero en realidad



~ahomed apoyó el oído sobre la
arena.

no comprendía. V a g am e n te
pensó que las marca s azules te­
n ían un significado aterrador.
No pudo · detenerse a cavilar.
Mohamed urgía :
-¡Rápido! Vamos.

Guió a la caravana, que desapareció detrás de una duna. Luego
traspusieron otra colina de arena. Y continuaron aquella fuga,
mientras el jinete surgía y se esfumaba en la distancia.
De pronto el corazón de Aicha latió con fuerza. Otros jinetes se
perfilaban sobre las d unas y sus veloces dromedarios se acerca­
ban cada vez más.
-¡Es inút il! - gim ió F át ima- . Aicha , mi querida Aicha,
Lloraba como si una mano cruel le arrebatara a su hija. A través
de sus lágrimas creyó ver la estrella y la línea azul y se doblegó
vencida, aceptando los design ios del destino con el fatalismo de
su raza.

(CONTINUARA)
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Ningún peligro ame­
nazaba al pequeño

Sigfrido.

CAPITULO V.-La magia del lego.

Nimo, el enano malvado, envió a Sigfrido al bosque, para que SI

extraviara y las fieras 10 devoraran. Desaparecido el niño, que en
hijo del héroe Sigemundo, la invencible espada de B a lrnungr
quedaría en poder del nibelungo. Este ambicionaba apod erars­
del tesoro más inmenso de la tierra, guardado por el d ragón Faf
ner. Con la Balmunga, estaba seguro de vencer al monst ruo.
Pero ningún peligro amenazaba al pequeño Sigfrido, Los sere
de la floresta le rodeaban, protectores y alegres. L as fieras des
viaban su paso de aquella parte de la selva, ilumin ada por mis
teriosos fuegos fatuos.
De pronto, estalló una tempestad. Los duendes corrieron a gua

recerse en sus cavernas
los elfos se encerrara!
apresuradam ente en la
flores; y las hadas des
aparecieron, arrebatadas
por el viento.
Sigfrido y M orela que-

_.. daron solos bajo el a~o'

te del viento y la llUV Ia.

-Dame el cubo, More­
la, yo 10 llevaré _ dijo
Sigfrido.
Alivió a su am iga de
aquella carga y empreo.



~~~~~ -Dame el cu bo, Mo­
rela, Yo lo llevaré.

-¿Por fi n has re­
gresac;1o, va gabundo?

---:-gruñó Nimo.

Iió la marcha, mient ras las voces de los seres selvát icos de cían :
- Sigfrido no teme a la tormenta.
- Sigfrido es valiente y fuerte.
-Sigfrido no es cobarde ni débil.
El niño llegó a la ca sa del herrero N imo, y penetró en ella en si­
lencio. Ocultando su furor, el enano dij o :
- ¿Por fin has regresado, vagabundo? Llegas a t iempo para en­
cender el fuego.
-Enciéndelo tú.
La voz infantil era c1a­
a y decidida. Por un
nstante se m ira ron
~quel1os dos seres tan
j ~stintos . Los ojos tur­
JIOS y enfurecidos de

imo, Las pupilas azu­
~s y dominadoras de
~Igfrido.

'{ Nimo obedeció, gru­
lendo.
r~anscurrieron muchos
nos S' f .. 19 rido se convir-



Todos los a nimale
del bosque a m a ban

Sigfrido.

una bandada d e cisne
Atraído po r la hermos
ra de las grandes ave
gritó:
-iEsperadm e, cisne
Quiero nadar con ve
otros.
El lobo gruñó, deseo
fiado. Morela, inquiet
olisqueó el ag ua, con
si temiese que estuviel
envenenada o que aqu
110s cisnes surgidos e
irnproviso la contarn
naran con algún male!
cio.
Los cisnes huyeron h
cia la ribera cuando

, eIledoncel se acerco a

tió en un doncel que tenía la fuerza y la belleza de un semidió
Todos los animales del bosque le amaban. Hasta el lobo salvaj
y también la serpiente, que olvidaba por él su es píritu trai ci
nero.
Un día Sigfrido vió, posada en el lago,

-jEsperadme, cisnes!

~ "'----------



'10 uno permaneció en el lago.
jgfrido acarició su blanco plu-

al'e murmurando:, , , .
_Eres bella, cisne, y te quiero.
fo advirtió que, al alcanzar las
,árgenes del lago, los cisnes se
ansformaban en doncellas ves­
das con armadura de plata y
asCO de oro. Ni oyó sus voces
ue llamaban:
_¡Brunilda, ven!
uando por fin el último cisne

reunió con sus compañeras,
parecio Brunilda, la reina de
lS walkirias.
- ¿Por qué no venías, Brunil­
a? --exclamaron las doncellas
uerreras- . Si el dios Wotan
abe que te dejaste acariciar
or la mano de un mísero ha­
itante de la tierra, te cast igará.
a relampagueante mirada de
lrunilda las obligó a callar.
f ub o un ser que presenció
quena escena, y oyó las pala­
ras pronunciadas. Una v ez que saltó del lago, y , al tocar tierra,
econvirtió en un enano viejísimo.
-Ese es Sigfrido -susurró-. Ha visto a las walkirias, y no sin­
ó espanto. ¡Es el doncel sin temor ni debilidad! ¡Es el héroe,
ue yo esperaba! (CONTINUARA )
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· "-Son pollos que quieren
ondió Giro, riendo-. Tienen hambre y vagan abandonados."
orenzo miró con insolencia a Juan. "-Yo soy el jefe -declaró,
rragante, para establecer de una vez por todas su jerarquía-o
"e admito en m i banda si sabes pelear."

' . "-Sé pelear -contestó Juan-, y pu eda probártelo cuando
uleras." Lorenzo desvió su mirada. Luego ordenó a Giro: "-D a­
's ~an. Mañana veré qué hago con ellos." Más tarde, Juan,
anl.ta y los pequeños Morgano se tendieron en la paja para

ormlr. "-Huyamos", suplicó Juanita.
( CONTINUARA)







1. Juan, Juanita y sus pequeños protegidos Tino y Net a se unie
ron a un grupo de niños vagabundos. Les dirigía un muchacho
quien llamaban el "capitano" Lorenzo. Juanita deseaba huir, per
su hermano la contuvo. Al despertar a medianoche, J uan dese!
brió que estaban casi solos. "-¿Dónde están los otros ?", interrog

2 . Un niño que reposaba ce~ca de él, respondió ·soñoliento : "_ Rl
gresarán a la madrugada". En efecto, el "capitano" y sus co~P¡
fieros volvieron al despuntar el día. Clavando en Juan su mahgn
mirada, el "capitano" preguntó: "-¿Durmió bien el cabal1~ro
Lástima que no pueda servirle el desayuno en la cama. V~n..

(Contiruía en la penúltima paglt1
'"
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CAPITULO /l .-La boda.

Genoveva de Brabante oraba ton fer vor, suplicando a Dios que
alvara de la muerte al conde Sigfrido. Sus terribles heridas preo­

cupaban al físico del
castillo, Berta, la donce­
la de Genoveva, de ro­
iillas junt o a su seño ra,
rotestó:

-¿Suplicas por el ene­
nigo de tu padre? Sig­
rido es un guerrero sin
lrna, ¿No has oído las
trocidades que se cuen­
an de él?
-Crueldades de la gu e­
ra -murmuró Geno­
veva_ . Según su códi­
Jo, el honor es más im­
;l.~rtante que la cornpa­
Ion. Sus adversarios o
us ofensores no pueden
,sperar clemencia de

1. Bert a, he oído hablar



de Sigfrido y sé que es cruel. Pero no le juzguemos con severidad
Nadie le ha hablado de la ley de Dios, de la doctrina de paz;
amor. Roguemos para que se salve y se arrepienta de los errores
a que le arrastran su carácter inflamado y el ejemplo de sus
abuelos. Berta, reza conmigo.
-No, señora -se negó la doncella-o Yo no olvido que es ene.
migo del señor duque.
-Sé buena, mi Berta, reza conmigo por la vida de Sigfrido _
repitió Genoveva, y la dulzura de su voz venció la resist encia de
la joven dueña.
Conc1uída la oración, la castellana regresó a su estancia. En el
antiguo lecho reposaba Sigfrido. La palidez de su rost ro se había
acentuado, pero sus rasgos conservaban el poderoso t razo de la
voluntad. Aquella fisonomía, a pesar de su juventud y 'su ruda
belleza, causaba respeto y un vago terror.
Genoveva lo contemplaba, fascinada. Cuando Sigfrido llegó al
patio del castillo y rodó del caballo porque traía una lanza cla­
vada en la espalda, Genoveva supo que el destino lo acercaba a
ella. Ignoraba si el apuesto y sombrío jinete le ofrendaría la feli­
cidad o la desdicha.
Estaba sumida en estos pensamientos, cuando una ahogada que
ja la alarmó. El herido se agitaba. Temiendo que ese movimien
to aflojara la venda que ceñía el torso del guerrero, Genovevr
posó sus manos sobre los hombros varoniles y murmuró :
-¡Calmaos! Permaneced quieto, por Dios . . .
El se tranquilizó. Geno-
veva agregó: El
-Si abrierais los ojos...
Quisiera ver de qué .co­
lor son: ¿azules?..., ¿cas­
taños?..., ¿negros?.. Sí,
negros, tal vez; negros
y con la hoguera de
vuestra v o 1un t a d en
ellos . ..
Sigfrido agitó la cabeza
y sus labios resecos se
a par t a ron, sedientos.
Genoveva rozó con sus
dedos la frente contraí-



da, Y se, disponía a alcanzar un vaso de agua, cuando el herido
pregunto :
_¿Dónde estoy? . .
Sigfrido procuraba erguirse y la miraba fijam ente. E l centelleo
de sus ojos negros no podía ser resistido .por los suaves ojos
azules.
_¿Dónde estoy? -repitió, y su voz era una ráfaga cruzando el
ardido desierto de la fiebre- o Las llamas del infierno me que­
maban y de pronto un ángel ...
Agregó confusas palabras y después, ya más consciente, dijo :
-Un ángel . .. , eras tú . . .
La niña explicó :
-Soy Genoveva de B rabante. E st áis en el castillo de mi padre.
-¡La emboscada! -exclamó el herido, y su rostro se contrajo de
furia- o A mansalva fuí asaltado ... Un cobard e clavó su lanza
en mi espalda .. . ¡V en-
ganza! La traición debe La vida en el cast illo

d era apacible.ser venga a . ..
- ¡Tranquilizaos! -im­
ploró Genoveva-. La
agitación os causa da­
ño...
En efect o, el estallido
de ira extenuó al gue­
rrero. Intensamente pá­
lido, hundió su cabeza
en la almohada. Geno­
veva acercó a sus labios
un vaso de agua, pero
él no bebió. Compren­
diendo su recelo, ella
murmuró:
-No es veneno.
Sonreía, y él , avergon­
zado de su desconfían­
za, bebió el agua de un
sorbo.
En los días que siguie­
ron, el huésped recobró
su salud. Un día bajó al



La cabalga ta duró t
da la n oche.

jardín donde Genoveva y Berta cosían ropa destinada a los pe
bres. El trovador Nelo cantaba endechas y romanzas. E l t iemp
se deslizaba apacible, y sólo el conde Sigfrido most raba impa
ciencia.
-Cantas con sentimiento y belleza - dijo a Nelo-, pe ro yo pre
fiero los cantares de gesta. No nací para oír trovas de amor. Ha.
regreso a mi castillo.
-¿Os váis? -inquirió Genoveva, alzando su rubia cabeza. L¡
aguja quedó inmóvil entre sus dedos.
-Siento nostalgia por mi sombría mansión. Quiero batallar ­
dijo él, como si deseara huir de la calma y el ensueño-. Quien
ofrecer mi espada al rey para marchar con los cruzados en J¡

tierra santa. El corazón salta en mi pecho como un caballo sal
vaje y no puedo contenerlo.
Genoveva guardaba silencio. El añadió:
-No creáis que soy ingrato. Recordaré siempre el nombre ~er
duque de Brabante y el de su noble hija. Vuestra imagen Ir,



onmigo Y será una luz entre los negros muros de Sigfridheim.
~os ojos azules miraban' ahora a los ojos negros y su leve fulgor
parecía ,m ás tenaz que la mirada centelleante de Sigfrido. El
balbuceo:
_Tendré sólo vuestro recuerdo, pues no es justo pediros que
abandonéis este alegre castillo para encerraros en una siniestra
fortaleza.
-Yo os seguiría -susurró la hija del duque, estremeciéndose,
porque sabía que en ese instante elegía su destino.
Sigfrido, que también tembló a pesar de su reciedumbre, se in­
clinó en rendido homenaje, declarando:
_Hablaré con vuestro padre.
La boda se efectu ó en la capilla y fué bendecida por el obispo
Idulío. Concurrieron todos los nobles de las cercanías y también
los plebeyos.
Al despedirse de su padre, Genoveva no pudo contener las l ágri­
mas. Minutos después, por el tortuoso camino que desde el casti­
llo ducal bajaba al valle, Genoveva y Sigfrido se alejaban segui­
dos de su escolta.
La cabalgata duró toda la noche. La fortaleza del conde se erigía
en Lorena, entre el Rin y el Mosela, sobre estribaciones de roca.
Los habitantes del condado eran gente aguerrida, siempre dis­
puesta a correr al combate en pos de su señor.
Cuando la condesa avistó el castillo, no la deprimieron su vetus­
tez y su apariencia inhóspita. Allí transcurriría su vida junto a
Sigfrido, y esto bastaba para que se sintiera fel iz.

( CONTINUARA )

UUlJu....y¡
"BUENAS NOTICIAS

PARA LOS 'LECTORCITOS DE ~'S IM BAD'~

Para su CUARTO ANIVERSARIO, la revista
preferida de todos los niños regalará estupendos
premios.

, Vea el Concurso del próximo número y gane un
premio que le hará saltar de alegría.



3. El oso, gruñendo, se volvió hacia los tres jin et es. "-¡Apunten
bien. muchachos!", indicó J ohn. E l ataque de la best ia fué tan
rápido, que só lo alcanzaron a her ir la . Pero al segundo disparo,
Jorge y Harry la abatie ron. J ohn interrogó al desconocido. mien­
tras los ojos d e M inehaha centelleaban de salvaje alegría .

4. Ninguno de los tres hombres b lancos advirt ió aque l rel ám pago
en las obscuras pupilas de la india. "-¿A qué clase de bribones
pertenecerá este individuo?" caviló John, luego de interrogar al
?esconocido. "-Dice que es ' buscador de oro. En fin , seguirá v ia­
Je COn nosotros. Pero no le quitemos la vista de encima."

L~ DüNeELl ·VÜJÁ-9~~' I...~A J..,'
CAPITULO In.- E L FAL tJSCADOR DE ORO

-
2. "- Un indio o una fiera anda cerca", sugirió John. Vieron d
pronto un caballo sin jinete. Vibraron dos detonaciones, Y lueg
se alzó una voz pidiendo socorro. Al penetrar entre el grupO d
árboles, John y los jóvenes divisaron a un hombre frente a u
enorme oso negro. "-¡Condenada bestia!", dijo John.

1. E l explorador John, los jóvenes soldados Harry y Jorge, y la
prisionera Minehaha, partieron velozmente, abandonando la Gar­
ganta del Diablo, desfiladero que era invadido por los sioux. Ho
ras más ta rde cruzaban la pradera, cuando advirtie ron que sus
caballos daban señales de inqui et ud, presintiendo un peligro.



8 Lo . .ti s viajeros encontraron provisiones Y aplacaron su hambre.
na hoguera iluminó los sombríos muros. "- E n cuanto arnanez­

~a, partiremos", decidió John. L a cercanía de los esqueletos era
:~uietante. Apenas aclaró el día se pusieron en marcha. H oras

as tarde vieron revolotear una bandada de cuervos.
( CONTINUARA)

7. Mien~ras M inehaha, la donce lla roja, declaraba con orgullo
que hab! a vengado la muerte d e su ·hermano, el explorador y sus
acompanantes lograron a huyentar a las bestias. Retroced ieron
hasta el interior de la fortaleza, habitada sólo por esq ueletos. To­
dos sus defensores había n muerto en un asa lt o indio.

L~ DüNeEL

5. Cabalgaron, sin cambiar palabra con el supuesto minero, De
pronto Harry anunció : "- N os sigue una manada de lobos, Al
lleg~r la ~oche nos a~~carán". D eclina ba la tarde. y un a espesa
lluvia ca yo sobre los Jinet es. E n la le jania retumbaba el trueno.
John dijo : "- N os refug iaremos en ese a nti guo fuert,e" ,

6. Atrincherados tras los muros en ruinas, re cha za ron a los lo­
bos. El fal so b~scador de oro se acercó a M ineha ha. para inte­
rrogarla a media voz : "- ¿Dónd e est á tu hermano Ave de la
Noche?" La niña. india respondl'ó' " C ' , . le fus i-. - ayo pnslOnero y
laron, pero yo 10 vengué matando al coronel b lanco".



Anielo había sido tan zarandeado por la fortuna -por la inala_
que sólo poseía un' gallo, al cual alimentaba, aunque él mismo n:
tenía nada que llevarse a la boca. .
Cierta mañana en que tenía más hambre que nunca, decidió ven
der el gallo para darse un festín. Con este propósito, se dirigió a
mercado.
Los brujos examinaron el gallo con gran atención y .ojos de CQ

nocedores.
-¿Qué te parece si comprásemos este gallo? -pregunt ó uno dE
los brujos al otro, en voz muy baja, guiñando los ojos as tutos­
Tengo la seguridad de que tiene en la cabeza la piedra maravi
llosa.
No tardaron en ponerse de acuerdo vendedor y compradores
Anielo debía llevar su alada mercancía al domicilio de los bru
jos y allí recibiría el precio convenido: medio florín.
Los dos brujos emprendieron una conversación en jerga cabalís
tica, creyendo que Anielo no comprendería una palabra de lo qu.
decían.
-Januarius -decía uno-, este gallo será el princip io de nues
tra fortuna, pues es indudable que tiene en su cabeza la p iedr :
que proporciona tedos los bienes de la tierra. Harem os que Uf

joyero le engaste en un anillo que llevará cualquiera de nosotro
y así no habrá peligro de que la perdamos.
El otro replicó:
- ¡Cállate, Jacobito! Cuando le hayamos retorcido el cuello E

ave y tengamos segura la piedra en nuestro poder, entonces pe
dremos decir que hemos salido para siempre de la pobreza.
Anielo, que en su juventud había recorrido mucho mundo, com
prendió perfectamente aquella jerga y sin vacilar un moment
giró sobre sus talones y emprendió a toda velocidad el re greso
su choza.
Tan pronto como hubo llegado se apresur ó a retorcer el cuelh
a su gallo, extrajo la piedra maravillosa y la llevó a un joye«
para que se la engastara en un anillo.



L ego, para comprobar su virtud, dijo a la piedra :
uQuiero ~onvertirme en un joven de diecinueve años.

; el mismo instante el viejo Anielo se convirtió en un apuesto
doncel. ?espués . de cont:mplarse satisfecho en un trozo de espe­
. volVlO a pedir a la piedra :
~Quiero ahora poseer el mejor palacio del m undo y casarme con
la hija del rey.
Apenas hubo termi~ad~ -de pronunciar estas palabras, surgió un
palacio de extraordmana belleza.
En aquel momento pasó el rey por delante del nuevo palacio y
con los ojos desorbitados por el asombro ordenó a sus lacayos
que detuviesen su. carroza, en la q~e via~aba con su h~ja . .
Cien criados ataviados con magnificas hbreas de terciopelo rojo
guarnecidas de oro y diamantes, salieron a su encuentro, ayudán­
doles a bajar de la real ca rroza.

11

•

-----
Dos brujos se presen- .
taron a comprar el

gallo.



-Hija mía, pellízcame una mejilla para convencerme de qUe
estoy despierto -dijo el rey a la princesa.
La joven obedeció y dió un pellizco tan fuerte a su real padre
que éste exhaló un iay! de dolor ruidosísimo, '
En lo más alto de la escalera de mármol . apareció el príncipe
Anielo, que rogó a sus reales visitantes que ..honrasen su palacio
con su presencia.
A cada paso aumentaba la admiración del monarca. A los diez
minutos, príncipe y rey se tuteaban como si se conocieran de
toda la vida, y cuando Anielo pidió la mano de la princesa, la
obtuvo sin dificultad..
Celebráronse los esponsales a los pocos días con magníficas fies­
tas y suculentos banquetes, y un año después se repitie ron para
conmemorar el natalicio y bautizo de la princesita Aniela.
Cuando la princesita cumplió los siete años, hallábase jugando
en el jardín, cuando vió asomados a la verja a dos comerciantes
que le ofrecieron una muñeca preciosísirna que sabía hablar, ano
dar, bailar y cantar.
-Te la daremos a cambio del famoso anillo de tu padre - le
dijeron.
En aquel m o m e n t o -Mataremos al gallo
Anielo dormía la siesta -decían los brujos.
y su hija le quitó el ani­
llo para entregarlo a los
falsos comerciantes. Re­
cibió, a cambio, la ex­
traordinaria m u ñ e e a,
con la que empezó a ju­
gar tan embelesada, que
no advirtió la desapari­
ción del par de perver­
sos brujos.
Cuando Anielo se des­
pertó, ordenó a sus ser­
vidores que buscaran
por todas partes el pre­
cioso anillo.
Entretanto, los brujos
habían llegado al bos­
que, y entre carcajadas



..
~

Anielo partió, decidi- '''0
do a recuperar su 00

anillo mágico. O

de júbilo, exclamaron,
mirando a la ma~avillo- ·

sa piedra del anillo: .
_Que desaparezca In­

mediatamente el pala­
cio de mármol y que
Anielo se vea converti­
do en el anciano men­
digo que era antes de
traicionarnos.
En el mismo instante
los cabellos de Anielo
se tornaron blancos y
lacios, apag ósele la mi­
rada, tomó su rostro el
color amarillento del li­
món seco, desaparecie­
ron sus dientes; las pier­
nas, ahora descarnadas
y débiles, se estremecie­
ron, negándose a soste­
ner el liviano peso de
su encorvado cuerpo;
trocáronse sus magnífi­
cos vestidos en harapos
y su espada de oro en
IIn bastón de vagabundo.
Cuando el rey, que se hallaba en aquel momento mirando por ta
ventana, volvió la cabeza y vió, en vez de su apuesto yerno, a
un anciano mendigo cubierto de andrajos, montó en cólera y or­
denó a sus criados que lo pusiesen inmediatamente de patitas en
la calle. .
Llorando y cojeando, regresó a su antigua choza miserable, don­
de su hijita se hallaba cubierta de harapos.
La niña, al oírle hablar del anillo m ágico, le refirió lo sucedido.
Anielo decidió no descansar hasta hallar a los perversos ' brujos.
Con este propósito, se puso en marcha.
Después de algún tiempo, llegó al reino de Agujeroprofundo, que
estaba habitado por diminutos ratones. Su rey, U ñilargo J, cele­
braba aquel día su cumpleaños, y, sen tado en su trono, cont em­
plaba. satisfecho el tropel de invitados que, sent ados a la mesa,



devoraban con fruición verdaderas montañas de queso y azúcar.
El mendigo entregó al rey un estupendo trozo de tocino como re.
galo de cumpleaños. Luego refirió detalladamente sus desventuras.
Uñilargo quedó profundamente conmovido al escuchar las pala­
bras de Anielo y convocó inmediatamente a reunión se creta a
todos sus ministros y consejeros.
Dos de los ministros, roedores de gran sabiduría y experiencia y
largos rabos, que habían vivido durante seis años en una posada,
se acercaron, dando saltitos, a Anielo y le dijeron:
-Anímate, amigo mío. Oyenos : cierto día llegaron a la posada
dos individuos. Después de haber estado bebiendo como dos es­
ponjas, se emborracharon y en su embriaguez empezaron a refe­
rir, con estruendosas risotadas, la forma en que habían engañado
a una niña, cambiándole una muñeca insignificante por un anillo
maravilloso. .
Cuando Anielo oyó esto, suplicó a los dos roedores que le ayu­
dasen a recuperar su anillo y les prometió darles, si 10 conseguían,
un gran queso.
Llenos de alegría, los ratones se dirigieron a la posada. Los dos
brujos dormían.
El ratón Roemucho saltó al lecho donde dormía Januarius y le
mordió concienzudamente en el dedo anular, junt o al anillo. El
brujo se despertó dando un grito de dolor, y creyendo q ue era
el anillo 10 que le hacía daño, se 10 quitó y 10 dejó sobre la me­
sita de noche.
Saltar a ella, coger entre sus d ientes el maravilloso anillo y des­
aparecer como una exhalación del dormitorio, fué para el ratón
Saltarín cuestión de un segundo.
Sin perder tiempo, los dos roedores se dirigieron a toda velocidad
al lugar en que les esperaba Anielo y le entregaron la valiosa
joya, recordándole al mismo t iempo su promesa.
Anielo pidió a la piedra maravillosa :
-Quiero una montaña de queso.
Cuando apareció el monte, los dos ratoncillos se abalanza ron ha­
cia su manjar favorito locos de alegría. Tan grande era la mon­
taña que todos los habitantes del reino de Agujeroprofundo pu­
dieron hartarse de queso, comiendo hasta el final de sus existen­
cias. Por otra parte, Anielo les deseó que ningún gato consiguiera
atraparlos, por 10 que todos murieron de indigestión o de viejos.
y así recobró Anielo su juventud, sus riquezas y su fel icidad
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Muert o lo . vaco habladora, Puntito
se _encontro e n un ca jón. mal OCom.
panado, de huesos y t orne. - Esto
no ~e gusto -<lijo el pequeño-.
No Sino paro carnicero .

De pronto llegó un lobo y empezó o comer. Por cierto que se tra gó
también o Puntito. Nuestro am iguito pensó : "Ta mpoco sirvo poro
Ceperucita Rojo. Quiero salir de aqu í." Y empezó o gritar : - Oye.
me, lobo. Yo conozco un lugar tranquilo donde puedes dormir lo sies­
to o El lobo, que deseaba reposar después del lestin, dijo : - D.me
dónde es ta .

<:uiodo por lo voz de Puntito, empezó o trotar hacia
lo caso del niño. "Soy un lobo bueno - iba pensando
el animol-. Uno voz de óngel guia mis posos."

' ............



desaparecieron los insectos. Greg abandonó
el refugio, llevando un huevo de luciérnaga para alumbrar el ca­
rnina. Regresó con los brazos cargados de grandes semillas. "-Son
bO~bas -anunció, deposit ándolas a la entrada-oDuerman tran­
qUIlos". Al · día siguiente . se despertaron al oír detonaciones.

3. Desde su escondite observaban a los inmensos dípteros, que
devoraban la miel: Y acudía n más y más moscas. "- E st amos si­
tiados", susurró Greg. Mabel gim ió : "- N o nos dejarán sa lir". E l
sabio la tranquilizó: "-Cuando llegue la noche se retirarán, y
entonces saldré en busca de armas para combatirlas".

~.~~ ( .~ ~ U~D
_\ .) CJ.L V 1-

1. El profesor Greg y. sus Jovenes amigos usaron a un cárabo
como insecto de tiro, para que arrastrara hasta la laguna una
ho ja seca. Esta les serviría de embarcación. Al llegar la hoja al
agua, cortaron las amarras, y el cárabo huyó de sus cazadores.
Mabel saltaba de alegria y volcó el depósito de m iel.

I~
~/.~
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2. Al ver que se derramaba la miel que robó a un abejorro, Gre,g
palideció: "-iPronto, a la caverna!", ordenó. Mabel interrogo,
alarmada: "-¿Qué peligro nos amenaza?" No obtuvo respu~sta,

pero más tarde comprendió, cuando .el olor azucarado atrajO a
una nube de moscas. Los exploradores. permanecían ocultos.



7. Greg las mantuvo alejadas, golpeándolas con una varilla. De
pronto la emoción dominó a los viajeros. ¡En la distancia se per­
filaba el castillo del sabio! Desembarcaron alegremente, y en se­
guida se lanzaron a correr por el bosque de hierbas. Se detenía n
a descansar, y luego proseguían la caminata.

8. Por fin, una mañana, los muros . de piedra se lev'antaron ante
~ audaces exploradores. "-Mi laboratorio está cerca", dijo Greg.

taban ya ante la puerta, en su umbral, invisibles como el pol­
Vo. Mabel preguntó: "-¿Cómo recobraremos nuestra talla nor­
lllal? No tenemos fuerzas para producir el superrayo".

(CONCLUIRA)

S. Los insectos murieron "como moscas". "-No quedará ni
sola para contar el cuento -declaró Greg con orgullo-.
bombas son esporas de un hongo parásito. Al acercarse _un a mos­
ca, estallan, se incrustan en el insecto, lo matan y retona n en el
cadáver. Ahora podemos pasar sin peligro."

rrrl---.:--..-r;---¡-- - - ¡
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tr áqica.

Mohamed, cada vez más aterrado, urgía:
-¡Rápido! ¡Rápido!
Los camellos obedecían a aquella voz an-
siosa. Las cabras y ovejas trotaban man- _
samente. Fátima, abatida en su palanquín, lloraba en sil encio. Ai
cha, que cerraba la marcha de la caravana, procuraba contener E

su camella Riha. Era la única veloz de la tropilla. Su nom bre
provenía de la palabra rih, que en árabe significa vient o.
Primero habían avistado un solitario jinete, cuyo blanco al bornoz
se desplegaba' al viento. Luego otros árabes aparecieron sobre la¡
ondulantes líneas de arena.
"Tuaregs", pensó Aicha. Había oído hablar de los terrib les ban
didos del desierto. Ignoraba que una banda de ellos había rapta
do a su hermano Ruadi y no les temía.
En cambio, sus padres desfallecían de terror. Pues no sólo temíar
que fueran asaltantes. Un peligro más grave, una amenaza mor
tal se ocultaba quizás en aquellas siluetas veloces que cada ve?
se perfilaban más cerca.

RESUMEN: Mohamed, su esposa Fátima y su hija A icha atraviesan el
desierto. El 'árabe se siente amargado porque perdió a sus tres hi jos va­
rones. Aicha se demuestra ansiosa por ayudar a su padre y sua v izar Sil

tristeza . M ohamed se siente complacido . por esa filial ternura, pe ro cada
vez que mira los tatuajes azules marcados en la frente y e n el mentón
de la niña su mirada se ensombrece. Mohamed regala a su hija la came·

lla " R ihe", Unos jinetes desconocidos persiguen a la familia de pasto'
res nómades.

......... .. ...~. .. ... ... ....



pronto se verían rodeados, y Mohamed detuvo bruscamente la
huída. Se produjo una confusión. Los animales se tropezaron unos
con otros y Riha se estrelló contra la grupa del camello Saheb,
que marchaba delante de ella. E l palanquín de Aicha vaciló y
luego cayó, entre un torbellino de. maderas quebradas, t apices,
cojines y mullidos cueros de oveja.
La niña se levantó, desorientada. En otra ocasión habría reído a
carcajadas del accid ent e, al observar la expresión compungida de
Riha. Pero aquell a noche estaban en peligro.
_¿Para qué fatigar a las bestias? -suspiró Mohamed-. Nos
alcanzarán de todos modos.
_ ¿No nos defenderemos? -preguntó Aicha.
-Ellos son d iez o quince, y yo soy sólo uno -replicó el be­
duíno.

En realidad, eran veinte hom­
bres. Brotaron de la noche co­
mo espíritus malignos y rodea­
ron a la silenciosa caravana.
M oham ed se preparó para par­
lamentar con el jefe, pero nin­
gu na palabra se pronunció. Sin
que orden al guna fuera lanza­
da, los jinetes aislaron a los ca­
mellos con un movimiento h á-

.bil Y bien planeado. Inútilmen­
te Mohamed trató de impedir­
lo. En vano llamó a los camellos
por sus nombres. ·

El palanquín de Aicha
se derrumbó.

-



-¡N o g r a! ¡S a h e h!
¡Alam!
Los fieles rumiantes ha.
brían deseado obedecer
pero los hábiles j inete~
les mantenían cercados.

liiíliíííi.....---~ Aicha les nom bró tamo
bién, angustiada :
-¡Riha! ¡Macu di!
Los ladrones no eones,
dían la menor' atención
al beduíno y a su hija.
No les interesaba ta m­
poco el ganado de ca­
bras y ovejas.
-¡Malditos! -g r i t ó

alejarse a Riha. Mohamed.

Un tuareg descendió de su alto dromedario y preguntó calmosa­
mente:
-¿Qué dices, pastor?
Su mirada se detuvo en Aicha. Ella, recordando la advertencia
de su padre, inclinó la cabeza. La ruda mano del tuareg la obligó
a alzar el rostro. Los ojos de ave de rapiña examinaron la estre­
lla azul tatuada en la frente de Aicha y la línea recta.
-Extraños tatuajes --observó.
El corazón de Mohamed cesó de latir. Fátima sintió que sus fuer­
zas la abandonaban.
-¡Alá! -suplicé~. ¡Alá, ten compasión!
El tuareg apartó con indi ferencia a la niña y mont ó de nuevo en
su cabalgadura. Luego d i ó la orden de partida.
La ira de Mohamed renació :
-- ¡Chacal del desierto, no te atrevas a robarme mis camellos!
Una risa despreciativa le respondió. Un -inst ante después, la ca­
balgata se alejaba, dejando a la familia sin más b ienes que las
ovejas y cabras y el viejo camello Chibani.
Con los ojos nublados de lágrimas, Aicha vió distanciarse a Riha
Después de aquella noche aciaga, M oham ed pareció. envejecer
diez años. Las arrugas surcaron su frente, en su boca apareció u
pliegue amargo y sus espaldas se curvaron, como si sostuviera Uf.

pesado fardo.



Casi no hablaba. En vano Fátima y Aicha procuraban substraer­
lo de aquel mutismo sombrío.
Fátima se lamentaba:
-La desgracia nos persigue. ¿Q ué haremos? N o tenem os la le­
che que nos daban nuestras camellas.
Aún les quedaban las tres cabras y las seis ovejas, pero su rr­
queza, los camellos, les había sido robada.
La triste caravana continuó su viaje.
Chibani, el único ca m ello, languidecía de tristeza. La carga pe­
saba demasiado sobre su viejo cuerpo. Sus patas decrépitas v aci­
laban. Y , además, estaba enfermo de nostalgia. Añoraba a sus
compañeros y se negó a comer. Un día se tendió sobre la arena,
esperando la muerte.

Aieha se sintió dom ina d a por el miedo. Había visto en la ruta el
esqueleto de algún camello que murió abandonado. Los buitres
habían a r ranca do de los huesos todo vestigio de carne y el sol.
el vient o ardiente y la a rena hicieron el resto, calcinando la osa­
menta.
-Querido Chibani -murmuró aterrorizada-o Levántate. Debes
seguir caminando. No te acobard es, mi buen Chibani.
Pero ni siquiera la dulce voz de su ama lograba reanimar al ca­
mello.
-Chibani, ten valor. Un día nos reuniremos con los demás. Con
Sahed, con Riha, con Alam ...
La voz ahogada por el dolor estremeció a l viejo rumiante. Sin
embargo, no pudo alzarse. La muerte velaba ya sus ojos sumisos.
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y no luchó para retener el débil aliento de vida que aún restaba
en su corazón solitario.
La pérdida de Chibani causó a Aicha una profunda trist eza.
En los días que siguieron, la existencia de la niña beduin a se des
'liz ó como en un sueño brumoso y lento. El trabajo hab ía dismi
nuído con la desaparición de los camellos. Los utensilios de co
cina y las alfombras y tapices se redujeron a la mitad, porque SIJ

transporte era difícil. Encender el fuego y preparar la comida de.
mandaba poco tiempo. Ordeñar a las cabras era una tarea senci.
lla y rápida. La cabra negra no daba leche. La que tenía un sole
cuerno apenas proporcionaba medio litro. La tercera, que lucía
una larga barba blanca, era la mejor lechera.
Mohamed se acercó una tarde a su hija y le preguntó :
-¿Dónde está tu madre?
La niña entró en la t ienda y no la halló. Pensó que est aría cor
el rebaño, pero tampoco la ubicó allí. Por fin la encont ró a la

sombra de una r o e a
durmiendo al reparo de
sol. Aicha la contemple
con ternura y luego SI
reuni ó con su padre, pa
ra decirle:
-Está durmiendo.
-Perfecto. Así no no
oirá. Hija mía, p iens:
marcharme.
Aicha se sobresa ltó.
-¿Marcharte, pa dre
P iensa en . . . .
-Pienso en F át ima .
en ti. Pero es necesario
Tu madre sufri rá y tl
debes consolar la. Ere.
más valiente que ella )
necesitará ser sostenidf
por ti. No sólo se sen
tirá afectada por mi au
sencia, sino que t emen

Por ti.
'H- Padre, sé q ue eXIS

un misterio relacionade
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de Chi-

con la estre lla y la línea tatuadas en mi rostro. ¿Puedes
carme de q ué se trat a?
-No, hija m ía . Sólo te prevengo que seas prudente.
-Pero si no con ozco el p eligro que nos amenaza, ¿cómo puedo
defenderme?
-Alá te guiará, Aicha. .
La niña com prend ió que no lo graría vencer la negativa de Mo­
hamed. Resigna d a, prometió:
-Está bien, padre. Protegeré a mi madre y le daré consuelo y
ánimo hasta que regreses. ¿V as a reunirte con Ruadi, en el Ye­
men?
El semblant e del árabe se ensombreció aún más.
Aicha esperó la respuesta, pero Mohamed permaneció en silencio.
Por fin dijo :
-Confío en ti. Procuraré volver pronto.
La mirada del árabe se cruzó con la de Aicha. D istinguió en las
pupilas obscuras el poder de una voluntad intensa y pensó invo­
luntariament e en los signos azules.
Alejó aquel pensamiento y repitió:
-Confío en ti, Aicha.
Se oyó un leve paso y F át ima se reunió con ellos. Sus ojos es­
crutaron con a nsied ad la grave fa z de Mohamed y el gest o pen­
sativo de Aicha.
-¿Qué sucede? -inquirió .
-Nada, mujer. Alá no nos abandona . Un d ía recobrarem os lo
nuestro.

(CONTINUARA)
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CAPlTU LO V J.-La espada con dos dueños.

Sigfrido vió a las walkirias, a las terribles guerreras escand inavas.
pero su corazón de héroe permaneció tranquilo. Brunilda, la rei­
na, lo había mirado con sus ojos de acero y él sonrió, sin inquie­
tarse. Un enano presenció aquella escena y repetía admirado :
-Vió a las walkirias y no tembló de espanto.
Ningún mortal habría resistido la mirada de Brunilda, p ero Sigo
frido era un semidiós. Observó en la orilla opuesta d el lago al
grupo de guerreras y las vió retroceder, confusas. Todas ellas eran
aguerridas y hasta sus nombres evocaban el combate : R ist (r ui­
do de escudos) , Mist (el desorden). Skegoelt (la huída ) . H ilds
(el valor ). Geel (el clamor) , Raangrid (el deseo d e saquear ) . ~

-¿Dónde anduviste,
vagabundo?



del VIeJO enano que sigui ó a
Sigfrido. Al verlo, Nimo 01 vidó
su furor y. cayendo de rodillas,
murmuró :
-¡Oh. gran rey! B ien venido a
la humild e morada de Nimo.
Dígnate entrar.
El rey se instaló en una silla
baja y declaró :
-Quiero saber quién es este

¿~f$~íJ;~~~~ joven. Si mientes, Nimo; te con­
vertiré en escorpión.
El herrero protestó :
- Jamás ha salido una mentira
de mis labios. Encontré a este

~ rapaz abandonado en el bosque.
H ., ,,"L:.'?

SU padre, Sigemundo, murió
herido por un normando. Su
madre, Hordia, llamada tam­
bién Sigelinda, siguió al héroe
hasta el palacio del Valhala .
Sigfrido quedó huérfano y yo,

todas huy eron ante la
resplandeciente mirada
de Sigfrido.
El doncel se encaminó
pensativo hacia la casa
de Nimo. E st e lo espe­
raba con un garrot e.
- ¿D ó n d e anduviste,
vagabundo? - gruñó.
-Cállate, N imo.
-¿Te atreves a hacer-
me callar? Estoy cansa­
do de tus insolencias y
vaya darte . . .
-Cállate, N im o.
Aquella orden pro venía



-Si mientes, Nimo,
te convertiré en es­

corpión.

-¿Dónde está la Bal­
munga?

,:::::-- , ~---.........~,. ~~
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com padecido de él, 10' recogí.
Esperó que el rey de los nibe
lungos 10 felicitara por su Cari
tativo corazón, pero el monarc¡
dijo :
-Si éste es Sigfrido, el hijo di
Sigemundo, tiene en su poder
la espada Balrnunga, la inven
cible. ¿Dónde está?
-El dios Wotan la part ió er
dos. No es ya una es pada po
derosa.
-¿Dónde está? - repit ió e
encino.
-¿Para qué quieres esos hie
rros viejos, llenos de moho? ­
repuso Nimo, y al sent ir qu.
los ojos del nibelungo lo fulmi
naban, se apresuró a ir en bus
ca de la Balmunga.
-Cógela tú, Sigfrid o - indicl
el rey-o En tu mano volver,
a ser la espada invencible.

La envidia desfiguró el rostro de Nimo. Había intentado mil ve
ces soldar la espada y siempre fracasó. Las llamas de la fragu
se desviaban, el carbón
se tomaba frío, como
hielo negro, y las chis­
pas morían sin encender
ni siquiera un haz de
paja. La Balmunga se
negaba a ser forjada por
el malvado herrero.
-Yo la forjaré z:-pro­
nunció Sigfrido,
Con el doncel renacería
la raza de los lobos, ex­
tinguida con la muerte
de Sigemundo. Esa raza
de guerreros que Wotan
protegió y amó.



-En tu . mano vol­
verá a ser la ' espada

invencible.

-Yo la forjaré -pro-
nunció Sigfrido.

Como si Geri e Ireki, los lobos del dios. lo hubi eran mo rd ido.
Nimo salt ó hacia Sigfrido y juró :
-No revivirás las glorias de tu padre y de tus antepasados. La
espada es m ía y no la cederé.
Sigfrido contem pló bur- -No revivirás las glo­
lonamente al e n an o. rias de tu p a d r e
Sospechaba que no te- -gruñó Nim o.
nía fuerzas para levan­
tar la Balmunga ni va­
lor para bl andirl a ante
un enem igo. N imo sólo
ten í a buenas piernas
para correr a esconder­
se.
-Q u é d a t e tranquilo.
Nimo -aconsejó--. E s
inútil que chilles.
Sin prestar más aten­
ción a los gruñidos d el
herrero. admiró la espa­
da, imaginando las ha­
zañas que realizaría con
ella. El rey de los nibe­
lungoS dijo :
- Escúcham e, h é roe.
Yo te diré cuál será tu
primera proeza.

(CONTINUARA)



SOLUCION AL CONCUR S O N 0
204.- Carabinero. .

Reemplaza los pun tos por letras
y lee rás : 1, fruta; 2, no mbre fe~
mem~o ; 3, men tir : 4, conjunto
de musicos ; 5, n ombre mascUI!_
no ; 6, conjunto de cerdas; 7,
que trabaja en hierro ; 8, lengua
de una nación; 9, gigante fabu­
loso.
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"-Iremos a buscar alimento." Juanita intentó detener a su
ermano, pero él la tranquilizó: "- N o tengas miedo, J uanita.
:sjusto que trabaje para ganar la comida y el asilo que nos dan",
iguió a Lorenzo por la desierta campiña. ''Tal vez iremos a una
ranja -pensaba Juan-, y labraremos la tierra, para ... ".

. Sus meditaciones fueron interrumpidas. Sintió en su mano el
10 contacto de un arma y el "capitano" ordenó : "- Ojo alerta".
uan comprendió que no iban a realizar faenas campestres para
anarse el sustento. Y comprobó cuáles eran los siniestros planes
e Lorenzo, al verlo asaltar a un despreocupado caminante.

(CONTINUARA)
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CAPITULO XVII.- LECCION DE BUENA CONDUCTA

1 . Un muchacho vagabundo, Lorenzo Rasal, capitaneaba Uf

banda infantil dedicada al robo. Juan no pudo impedir que aro
nazaran a un viajero y le arrebataran su dinero. Pero luego e
frentó al cabecilla : "-No debes continuar, Lorenzo. L a justic
te castigará". El "capitano" respondió con una bofetada.

2. Juan comprendió que Lorenzo, más que un sermón, necesital
una paliza y se dispuso a dársela. Desde una cerca .derruída, J
nita contemplaba con espanto la violenta escena. T ino y la .
queña Simonetta miraban también, temblorosos y con los oJ
llenos de lágrimas. ¿Quién vencería en aquella lucha? "

(Continúa en la penúltima pagm8
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CAPIT ULO l Il. -Mensajeros del rey.
Jenoveva de Brabante, condesa de Sigfridheim, había lle gado a
,u nueva mansión. Los vasallos la sa ludaron con respeto y admi­
ación. En la plaza de armas, la
:ohort e de Sigfrido le rindió ho - Golo
lores. d
En la sala de recepción, Gola,
ntendente del castillo, presentó
,us respet os a los condes.
-El gobierna en mi ausencia ­
dijo Sigfrido-. Es un servidor,
leal, en quien confío plenamente.

010, arrodillándose, besó la mano
de Genoveva. Ella sonrió con ges­
to afable, pero de pronto la son­
risa se heló en sus labios. Con un
grito de horror volvió el rostro,
mientras Sigfrido la sostenía. Al
levantar su mirada, la joven había
visto, enclavadas al muro, varias
cabezas desfiguradas por la muer­
te. Los ojos desorbitados, la boca
abierta. en la cual amarilleaban
los dientes y asomaba la lengua



negruzca, ofrec!an una imagen es­
pantosa.
-Es lo que .resta de tus asaltan­
tes --defin ió Golo--. A estos des­
pojos se reducen los que te hirie­
ron en la emboscada.
Sigfrido rugió :
- ¡Cálla te!
Genoveva desfallecía de horror.
Sigfrido la condujo a la alcoba y,
abrazándola con más fue rza, susu­
rró :
-Olvida esa atrocidad. El deseo
de venganza toma despiadados a
los hombres.
La condesa recobraba la calma.
Sobre el hombro de su esposo m i­
ró la estancia friay sobria.
- ¿Buscas algo? -preguntó Sig­
frido,
-Una cruz - repuso ella-o No
podría vivir en un lugar donde no
esté el signo de Dios. ¿No hay una
iglesia en ·Sigfridheim ?
-Sí. Existe una antigua capilla
que en los últimos t iempos se ocu­
paba para guardar armas y escu­
dos. Volverá a convertirse en un
refugio sagrado. Vendrá un cape­
llán a oficiar misa. ¿Estás satisfe­
cha?
Mientras tanto, en la sala de re­
cepción, Golo permanecía abstraí­
do. En sus ojos fulguraba una ex­
presión inquietante. Wolf, el viejo
escudero del conde, advirtiendo
esa mirada, se alarmó. Conocía
mejor que nadie a Golo. No se de­
jaba engañar por su fingida leal­
tad. El intendente era un hombre

mezquino, malvado y ambicioso. E n ausencia de Sigfrido gober­
naba como un déspota y nadie se atrevía a denunciarlo.
\Valí, que espiaba a Golo, discurrió : "El demonio piensa en el
ángel. ¿Qué tramará este monstruo?" .
Los lacayos habían ret irado del muro las lúgubres cabezas. Al
salir, Golo se cruzó en el umbral con uno de sus esbirros, Con-

rado, quien le preguntó
irónicamente:

. -¿Te disgusta el regreso
del señor conde?
-Al contrario --contestó
Golo con cinismo--. Ten­
dré que cederle el gobier­
no, pero, en cambio, él me
trajo de regalo una conde­
sa rubia como el oro, que
tanto me place.
L as fiestas para celebrar

\ la llegada del conde y de
- Genoveva -'se prolongaron

por una semana. Luego so-
brevino la tranquilidad del
trabajo. El día finalizaba
con una velada musical en
la sala baja. Se relataban
leyendas de juglaría; un
paje cantaba sentimenta­
les trovas.
El joven guerrero adoraba
a su esposa y, para com­
placerla, aprendió a pulsar
el laúd. Sus manos, vigo­
rosas y rápidas en el ma­
nejo de las armas, se tur­
baban sobre las cuerdas
musicales. Genoveva, rien­
do ante una nota falsa, de­
cía:
-Eres imperdonable.



Un paje cantaba sentimentale
trovas.

~on todos eres misericordiosa, menos conmigo -se q'uejabé
él, sonriendo también-o ¿Qué culpa tengo de que el laúd desen
tone?
Aún dió Sigfrido otra prueba de amor. Ignoraba el arte de la es
critura y, encerrándose con el maestro en el torreón más aislade
estudiaba las letras. El profesor le dictaba palabras elegidas a
azar. El irritado alumno protestó:
-No me importa cómo se escribe "caballo", "guerra" o "escudo'
Quiero aprender esta frase: "Mi querida esposa".
Genoveva, que buscaba a Sigfrido, se detuvo en el umbral y son
rió, conmovida, al oír su apasionada exigencia. E l confesó en
tonces:
-Quería darte una sorpresa, pero ya descubriste el secreto.
La abrazó, mientras el maestro se retiraba con tan presurosa dis
creción, que tropezó en la puerta con el escudero W olf. Este dije
a su señor:
-Acaban de llegar dos enviados .del rey. Os llaman para com
batir a los sarracenos.
Genoveva, aterrada por esa '
noticia , se estrechó más con­
tra el cuerpo de Sigfrido. El
respondió:
-Está bien, Wolf. Conducid
a los emisarios a la sala de
honor. Allí les recibiremos
mi esposa y yo.
Al quedar solos, el conde
añadió :
-Ten valor y fe.
-No te vayas, Sigfrido.
-Mi deber de caballero me
obliga a partir. No sé cómo
soportaré la lejanía de tu
sonrisa, la ausencia de tus
brazos. Pero no me queda
otra alternativa.
-Sí, tienes razón -balbuceó
ella.
Minutos después daban la
bienvenida a los enviados del
rey. Uno de ellos manifestó:



-Saludamos al noble con­
de Sigfrido, de quien toda
la Germania conoce el he­
roico mérito y el esforza­
do corazón. La ola sarra­
cena, pasando por Iberia,
invadió la Galia y preten­
de extenderse por Europa,
sembrando la m u e rt e e
imponiendo por el terror
su doctrina impía.
La palabra guerra cundió
rápidamente y los prepa­
rativos bélicos empezaron
con entusiasmo en la for­
taleza y en toda la comar­
ca. Genoveva, dominando
su aflicción, ayudaba a dis­
poner la marcha del ejér­
cito. Durante la noche lle­
garon los combatientes del
feudo.
Cuando el conde vistió su
armadura, Genoveva, en
silencio, le 'tendió su velo.
El lo 'anudó en torno a su
escudo. Luego, según la
c o s t u m b r e de aquellos
t iempos, Genoveva presen­
tó a su esposo la lanza y
la espada . El, de rodillas
a sus pies, oyó la vo z ama-

Geno v ev a presentó
armas a su es­

poso.
..

da que pronunciaba la frase ritual :
-Empuña estas armas po r Dios. por el Rey y por la Patria, para
defender la inocencia. aterrorizar a los malvados y exterminar a
I~s enemigos.
Slgfrido no alcanzó a prestar el juramento debido. Vió que Ge­
nOveva desfallecía y la sostuvo en sus brazos. Ella, que durante
la noche no descansó, atendiendo los detalles de la partida y pro­
cUrando olvidar su congoja. había llegado al límite de sus fuerzas.

(CONTINUARA )



2 . ~s caballos cruzaron de un salto los carros que form aban
~arf1cada, y desde ese instante los certeros rifles de los tres
hentes ralearon las filas indias. "-Lobo Muerto" anunció Jo
con voz fría, derribando a un jefe cheyene llamado Lobo G
Al atardecer. los "asa lt antes abandonaron el campo.

üJA-9

. A medianoche, la feroz doncella roja
ube Roja no mata a los rostros pálidos? ¿No es un sioux, sino
cobarde coyote?" El indio repuso : "-Aún- no es tiempo, M i­

haha. Oye ese galope. Se acercan los cheyenes. Los blancos hu i­
de nuevo y seguiremos con ellos".
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8. "-¿Mi hermano trae un mensaje de Yala para m í?", preguntó
Mano Siniestra. Nube Roja asintió : "-Sí. Yala quiere ver arra­
sada la factoría del coronel Devandel, en la confluencia del río
Weber". Mano Siniestra juró: "- M a ñana la hacienda será des-
truidA y todos sus habitantes yacerán muertos". .

(CONTINUARA )

L~ DüNeELL RüJA.9
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S . Al advertir que se escapaban sus presuntos prisioneros, lo
cheyenes incend iaron la pradera. Un terreno pantanoso irn pidi
que el fuego se propagara. "- Ot ra vez a salvo -comentó Jo
ge-. Tenemos un ángel guardián." Harry, mirando a la bella in
dia, pensó que, por el contrario, les acompañaba u n ángel del roa

6 . Esa noche, el falso buscador de oro dijo a Minehaha : "-M
reuniré con Mano Siniestra, para transmitirle las órdenes de t

madre, . la poderosa Yala. Tú continúa con los rostros pá lidos .
no ~e Impacientes. La hora de la venganza llegará". y el [ndi
salto sobre su caballo y se perdió en las tinieblas nocturn as.



En tiempo en que los cerdos hablaban
y los monos masticaban,
y rapé tomaban los gallos para pensar,
y los patos andaban diciendo cuac, cuac, cuac . . .

Vivía una marrana con tres cerditos, Era muy pobre y no pod
mantenerlos.
-Tienen que salir a ganarse su papa -les dijo.
Los tres cerditos eran valientes y no se pusieron a llorar, ni
desmayaron ni protestaron. Estaban dispuestos no s ólo a gane
se unas exquisitas cáscaras de papas, afrecho, postre de barro
otras deliciosas comidas, sino que también construir ía n sus propi
CASas.
El primero, que se llamaba Colita Enroscada, encont ró a un hoi
bre que llevaba un haz de paja y le suplicó :
-Buen hombre, ¿quieres darme esa paja para edificar mi cas
El hombre accedió y el cerdito se construyó una linda habitaci
de oaja. Un día pasó por allí el Lobo Malo, llamó a la puerta
dijo:
-Cerdito, cerdito, déjame entrar.
Colita Enroscada repuso:
-No, lobo malvado. Te conozco las malas intenciones.
La fiera bufó:
-Entonces soplaré y tu casita derribaré.
Y, en efecto, sopló y los débiles muros se volaron. El cerdito q
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dósin casa Y la casa quedó sin cerdito, porque el lobo se lo comió.
El segundo chanchito, que se llamaba Jamón Saltarín , se cruzó
en SU camino con un leñador que llevaba un atado de leña y
le pregunt ó :
_Buen hombre, ¿quieres darme esa leña? Me construiré con ella
un hogar.
El leñador no se negó, y Jamón Salt arín levantó una casita de
leña. Un día pasó por allí el lobo, que dijo 10 más dulcemente
que pudo:
-Cerdito, cerdito, déjame ent rar.
Jamón Saltarín reconoció aquella voz cavernosa y respondió:
-Sé que eres el lobo y mi puerta no se abrirá ni poco ni mucho.
_Pues entonces, tu casa caerá -pronosticó el animal.
Sopló y resopló. Bufó y rebufó. Esta vez le costó más trabajo
conseguir que la casa se desplomara. Pero cuando logró su pro­
pósito, devoró a Jamón Saltarín de un bocado.
El tercer marran ito, que se llamaba Globín, encontró a un obre­
ro que llevaba una carga de ladrillos y le pidió, haciendo una
reverencia que casi 10 hizo rodar camino abajo:
- Buen hombre, ¿quieres darme esos ladrillos para hacerme una
casita?
El obrero le dió los ladri- Doña Ma r rana
l10s y el cerdito edificó su muy pobre.
hogar. El lobo pasó por allí
y, ensayando su acento
más cariñoso, dijo:
-Cerdito, cerdito, déjame
entrar.
-¿Est ás loco? Si ' piensas
eom e r m e, muérete de
hambre, porque no me co­
gerás.
-Pues entonces soplaré y
bufaré y tu casita derri­
baré.
y sopló y bufó y rebufó y
resopló y volvió a bufar y
soplar, pero la casita de
ladrillos no se derrumba­
ba. Cuando vió que de na-
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da le servían sus bufido,
y resoplidos, se tendió ;
descansar con la lengu:
afuera. Al fin recobró e
aliento y trazó un plar
muy astuto pa ra engañar f

Globín.
-¿Sabes dónde hay ur
buen campo de papas?
le preguntó.
-¿Dónde, lobo tunante?
-A una cuad ra de aqut
hacia el sur. Si q u iera,
mañana vend ré a buscarte
e iremos juntos -propuse
el carnívoro, sin ofenderse
-Bueno - aceptó Glo
bín-, te espera ré. ¿A qUE

hora piensas ir?
-A las seis.
Globín se levantó a las
cinco, eligió las papas qUE
quiso y regresó m uy oron
do.
Cuando el lobo apareció e
las seis, le invitó :
"- ¿V amos?
Globín respond ió :
-¿Que si vamos? Ya es
toy de vuelt a y t engo UI

buen almuerzo de papas.
El lobo casi se murio de rabia, pero disimuló su furia y, pen­
sando que algún día agarraría al porcinito, sugirió :
-Cerdito, sé dónde hay un hermoso manzano.
-¿Dónde, lobo miserable?
-Allá, en el huerto de doña Catalina -informó el lobo, rechi
nando los dientes, pero procurando sonreír-o Vendré a buscarte
mañana a las cinco y cosecharemos manzanas.
Globín se levantó a las cuatro y se encaminó hacia el huerto
Pensaba regresar antes que apareciera su enemigo. Pero debIC



caminar mucho y subirse al árbol, lo cual era dificil. A cada rato
se caía, como una gran manzana rosada, mientras junto con él
caían las manzanas rojas. Por fin llenó su cesto y se disponía a
desprender la última fruta, cuando vió venir al lobo. iQué gran
susto!
_ ¿Cómo, cerdito? ' -exclamó el lobo-o ¿También hoy te has
adelantado? ¿Qué tal están las manzanas?
_Riquísimas -dijo el cerdito-. Te lanzaré una para que la
pruebes.
y la tiró tan lejos que mientras el lobo corría a buscarla, Globin
bajó de un salto y 11 gó corriendo a su casita.
Al día siguiente el lobo volvió y le di jo:
_Cerdito, en el pueblo hay una feria hoy. ¿Querrás venir?
-Sí, me gustaría ir , lobo atorrante. ¿A qué hora partiremos?
-A las tres.
Globínsalió más temprano, como de costumbre, fué a la fer ia y
retornó con un canasto lleno de compras. Apenas había cerrado
la puerta, llegó el lobo.
- Ya es hora -anunció.
-¿H ora de qué? -interrogó el marranito, haciéndose el inocente.
- Pues, hora de ir a la fe-

, .
na.
-Fuí y regresé. G racias
por la noticia, porque com­
pré muy barato.
-¡Globín, eres ... , eres!
-tronó el lobo, no hallan-
do qué insulto espet ar.
-¿Qué soy? -i nq uirió
Giobín, con voz de miel.
-Un puerq uito muy sim ­
pático -se atragantó la
fiera, que aún no perd ía
las esperanzas de atrapar
al hijo de do ña m arrana.
Sucedió, q ue Globín nece­
sitó un barril para guardar
la sidra que había hecho
con las manz anas. Salió
apresurado, a fin de llegar ~

....



g r a n caldera de agua.
Cuando el lobo bajaba,
no hizo más que quitar
la tapadera y su enemi­
go cayó dentro.
-Déjame salir, cerdito
-suplicó el animal.
-Así como no te dejé
ent rar en mi casa, no te
dejaré salir de la olla
-contestó G 1o b í n- o
Mu érete, para que no
sigas molestando a los
marranitos decentes.
y el lobo se m urió.
Desde entonces el cer­
dito vivió tranquilo en
su casita de ladr illos.

a la feria antes que se terminara, y regresaba a la casa cuando
vió al lobo que se acercaba. No sabiendo cómo salvarse, se es­
condió en el barril. Al saltar adentro, desequilibró al tonel, que
se volcó, y empezó a rodar. Y ahí tenéis el · barril, dando tumbos
montaña abajo, con el cerdo dentro. El lobo se llevó un susto tan
tremendo que huyó pativolando.
Más tarde pasó por la casa de Globín y le contó el miedo qUe
acababa de pasar al ver una cosa redonda que bajaba por la
montaña en su persecución. Entonces el pequeño marrano le ex-
plicó: .
-Fuí a la feria a comprar el barril para la sidra. Al verte venir
me he metido adentro y yo y el barril hemos rodado montaña
abajo. ¿Te das cuenta de que eres estúpido? Renuncia a cazar­
me, lcbo sin sesos. Yo siempre me escaparé.
El lobo se enfureció. Estaba cansado de invita r al cerd ito y mu­
cho más cansado de oír sus insolencias. Globín le daba nombres
que no le gustaban.
"Entraré por la chimenea --decidió-, y me comeré a este cer­
dito de una mascada.'
Subió al techo y Globín oyó los rasguños.
"Ah -pensó-, el muy bandido quiere bajar por · la chimenea.
Bien, él m ismo se lo buscó ."
Encendió la chimenea e hizo hervir una

~
-Entraré por la ehí-Ntf!JJ ~ men~a -~:~ó el 10- •
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Asustado el lobo porque lo descu­
brirían, quiso huir, pero había en­
gordado tanto con la panzada de
carne, que no pudo salir.

I I I I I

I y allí lo encontraron papó
Nabo y mamó Cerezo. El

l
iaba casi se murió de es­
panto, y, sin embargo, S4! le
oía reír alegremente, Como
ustedes comprenden, era
Puntito quien reía,

=ct~ I I
IC;ONTI NUARA l

PUNTITO ~
)

- Eso es lo que quie- /.( •
ro. Que ven3an 'mi (
popó y mi mamó ­
eh i 1I ó Puntito-.
¡Vengan! Un lobo
molo me comió y
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previsto -respondió-. Lo primero que debemos hacer es esca­
lar la muralla y entrar en el laboratorio." Al atardecer llegaron
por fin a la ventana. La travesía de la sala les demandó largas
horas. El problema era ahora cómo alcanzar la máquina.

4.... las dos niñas y los hombres microscópicos empezaron .a cre­
cer. "_1 Admirable! -exclamó Luis Baner-, pero, ¿y SI otro
microbio hubiera cruzado la zona fotoeléctrica?" E l sabio respon­
dió: "-Se hubiera convertido en una amenaza terrible. Pero to­
do resultó bien. Quizás un día intente otra vez esta aventura".



CAPITULO V .-El huracán.

El árabe Mohamed había confiado a su
hija Aicha su decisión: de partir. No le re­
veló el lugar hacia d ónde se dirigía, pero
la niña beduína sospechaba que int entaría recuperar sus camello
robados por los tuaregs. Era una misión difícil y peligrosa. Q
zás el beduíno se reuniría con su hijo Ruadi, que, aunque só
tenía dieciséis años, era decidido y audaz. E l secundaría a M (
hamed en la búsqueda.
Aicha ignoraba que Ruadi fué secuestrado po r una banda de tu,
regs. Mohamed y F átima le ocultaron esa t ragedia, porque el
profesaba al adolescent e un intenso cariño' y al saber la verda
hubiera languidecido de tristeza. Le dijeron que había marchac
al Yemen, la t ierra fértil.
Fátima, sospechando que Mohamed había adoptado una dec isié
importante, ins istió :

RESUMEN : Mohamed, su esposa Fá tima y su hija Aicha atraviesan e
desierto. E l árabe se , siente amargado porque perdió a sus tres hi jos va'
rones. Aícha se demuest ra ansiosa por ayudar a su padre ." suavizar su
tristes«. Mohamed se sien te complacído por esa fíJíal ternura, pero cada
vez que mira los ta tua je. azules marcados en la fre n te y en el mentón
de la niña IJU m irada se ensom brece. M oham ed regala a su hija la came·
lla "Rihs" , Unos jinetes de sconocidos persiguen a la familia de pastores
nómades. Son tuaregs, bandidos del desierto, roban los camellos de Moha'
medo Sólo dejan el ganado menor y el viejo camello Chibeni, que mue~e

de tristeza al verse apartado de sus compañeros. Mohamed de cíde partIr

•



.-¿Qué sucede?

.-Nada, mujer -repitió el beduíno--. Ten calma y confía en
l\lá. Aicha velará por ti.
Una débil sonrisa vagó por los gruesos labios de Fátima. Su es­
poso la conocía bien. Sabía que frente al peligro era como una
olumna de arena destrozada por el simún, el ' terrible viento del

desierto. Las amenazas paralizaban su cerebro y la convertían en
un ser indefenso. En cambio, Aichi , aunque sólo era una niña,
poseía valor y orgullo. Nunca desviaba la mirada y aquella vez
que inclinó el rostro, para que el tuareg no advirtiera los tatuajes
azules, Fátima supo que ese gesto le significó un gran esfuerzo.
Aieha venció su orgullo y se mostró sumisa únicamente para ob e­
decer a su padre.
Mohamed, luego de reflexionar, dijo a Aicha, cuando Fáti ma se"
alejó:
-Nos arrebataron nuestros camellós. Sin esa s fieles b estias, so­
mo! como u~ pozo seco. Volveré con una camella, si Alá me pro­
tege.
-Padre, ¿intentarás encontrar a los
-Sí.
-Quizás sea mejor que
sea yo quien vaya en
busca de R iha -caviló
Aieha.
No se refirió a un ca­
me110 indeterminado,
sino a Riha, su preferi­
da. Estaba segura de
hallarla , y con ella re­
tornaría junto a su fa­
milia.
La niña beduína habló
largament e con su pa­
dre. No alzó la voz en
ningún momento y su
acento era suave, pero
una voluntad poderosa >.:.
inspiraba sus palabras y
Mohamed terminó po r
acceder.



ansioso, ella insinuó :
algún desconocido; ocultaré el
línea azul de mi barbilla. Nc
no será prolongada. T ú debe~

-Partiré con la cabra que tiene un solo cuerno -sugirió Aicha_
Ella me proporcionará leche para alimentarme y calmar la sed'
Los tuaregs marcharon hacia el Este. Seguiré sus huellas y, cUan~

do encuentre a Riha, volveré con ella, que es veloz como el viento,
Las obscuras pupilas de la niña miraban con serenidad y con.
fianza.
-Eres valiente, hija mía. Pero no sólo tendrías que afrontar la
soledad, el hambre y la sed, sino la amenaza de . . .
Vaciló. ¿Revelaría a Aicha el secreto que había guardado durante
años?
Al observar su rostro contraído y
-Cuando se cruce en mi camino
signo que llevo en la frente y la
temas. Presiento 'que mi ausencia
permanecer junto a mi madre.
Mohamed no respondió.
Se habían detenido en un oasis
pequeño. Las sombras de la no­
che se extendieron .sobre el ar­
diente arenal, atenuando el tó­
rrido calor. Bajo la luz de las
estrellas, el desierto se sumía



en un sueño plácido. Cruzaba a veces la sombra e un chacal,
pero . la quietud volvía a restablecerse.
Al amanecer, Mohamed y Fátima descubrieron que Aicha había
partido.

* * *
La cabra con un cuerno seguía dócilmente a Aicha. Al principio
se resistió a marchar, temerosa de la obscuridad y sin com pren­
der por qué era separada de sus compañeras.
Aicha la obligó a caminar, pronunciando a media voz palabras de
alient o o de amenaza. La cabra conocía a su ama y no temió que
se cumplieran las sentencias de castigo. Pero cedió a la d ul zura
y a la velada súplica.
Al segundo día, ya trotaba con alegre ánimo. A la menor señal
de vegetación, se detenía para devorarla y reanudaba el paso , ru­
miando con plácida felicidad. De pronto cesó de mas ticar, al oír
una exclamación de su dueña. Levantó la cabeza y permaneció
en actitud interrogante. Aicha murmuró :
-Huellas ... Son las huellas de los tuaregs. Alá ha querido q ue
las encontrara.
Continuaron la caminata, guiándose por el rastro. Quizás Aicha
reconocería las marcas de -las pezuñas de sus camellos. Tal vez
ident ifica ría el paso ,de su amada R iha.
Emocionada, .se inclinó a examinar los t ra zos leves que corres­
pondían a los camellos de carrera. Los más profundos eran de
los animales que llevaban carga. Las huellas pequeñas pertene­
cían a Segir. Aquéllas eran de Nogra y de Alam. Los ojos de la
niña beduína se inundaron d e lágrimas al reconocer el trazo de
la camella R iha.
Con el corazón palpit ant e, reemprendió la marcha.
- T en go que a lcanzarlos . .. T en go que alcanzarlos. .. -musitó.
La cabra, com o si percib iera la ansiedad de su ama, apresuró el
trote. y avanzaron sin descanso, ni desfallecimiento.
Los pies de Aicha se hundí an en las huellas dejadas por los ca­
mellos. La cabra no se rezagaba , pero al tercer día em p ezó a r e­
trasar su paso. Vacilaba y se det en ía. Y dudaba antes de prose­
guir. Se mostraba nerviosa y desconfiad a.
-¿Qué tienes, Blanquita? -decía Aicha- . Vamos.
La extraña inquietud del rumiante no se ca lmaba y Aicha sintió
qUe el temor la dominaba. Sabía que los animales poseen un agu­
do instinto. Interpretan los misteriosos anuncios de la naturaleza



a avanzar, sino que intentó
y el corazón de Aicha se

sus-

•

sobre cualqu iera
cripcián anual.

podró rec ibir en su co­
so lo revisto SIMBAD
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y saben, antes que los seres humanos, cuándo se cierne Un pe.
ligro.
La niña observó a la cabrita. Cada vez que interrumpía la mar.
cha, temblaba aprensiva y sus ojos lanzaban en rededor un a mi­
rada temerosa. En vano Aicha escudriñaba también la distancia,
No veía señales alarmantes.
y por fin la cabra 110 sólo se negó
retroceder. Balaba angustiosamente,
oprimió.
-Vamos, Blanquita -dijo, vacilante.
Los balidos se tornaron estridentes y el animal pretendió huir
Aicha la retuvo y debió recurrir a todas sus fuerzas para impe­
dir la aterrorizada fuga. Después la cabra se dejó ca er, encogien­
do sus patas. Aicha se disponía a acariciarla para log rar que se
levantara, cuando advirtió un movimiento en el suelo. P areció

DE DES(U ENTO ~omo si s.e deslizara bao
JO sus pies. Luego los
granos de arena vele­
ron, se dispersaron en el
aire y aquella inmensa

S' I' $ 208 eto nube alzada sobre el de-o ,) por •- n .
sierto, obscureció el sol
Las dunas se ele vaban,
impulsadas por un vien-
to ardiente que había
surgido de súbito.
"El simún", pensó Ai­
cha, y a ciegas se ten­
dió junto a la cabra in­
móvil. El cuerpo del
fiel animal la pr otegió,
mientras la arena pasa­
ba sobre ella, como un
río inflamado.
Durante un tiem po que
pareció eterno, rugió el
huracán y luego la n.~­

be de arena se aleio,
con un rumor que era
como un silbido de re-



Durante toda la n o-

~:=:::~~~~~~~~~§_§~=-:: che rugió la tempes-::::-~ tad de arena.- ---=----------.:
sonancia s metálicas, un mugir agudo y terrible. Pasó sobre las du­
nas, leva ntan do sobre las crestas un simulacro de incendio, con
llamara d as de arena que el sol hacía arder.
Durant e toda la noch e rugió la t empestad. L a cab ra continuó in­
móvil, sin dormir , soportand o resign ada el punzante golpe de la
arena.
- Blanq uit a, me avisast e -medit a b a Aicha- . No t e comprendí.
Pero, de todas maneras, ¿dónde nos hubiéramos refugiado? La
torment a abarca t od o el desier t o y en cualquie r sitio nos hubiera
atrapado.
Se mant en ía apegada a su cabri ta, sin hablar, por supuest o, por­
que la arena le hubiera in und a do la boca. Pero la cabra pareció
captar aquellas frases silenciosas, y extendió su cuello sobre el
hombro de la niña, resguardándola a ún más.
Aicha pensó que tal vez quedarían sepu lt a da s bajo las montañas
que el viento desplazaba con t errible fuerza.
Evocó a Ruadi. Si" él estuviera jun to a ella, no sentiría temor al ­
guno. El adolescente era alto y firme como una palmera. Y sus
brazos la habrían protegido. Hundió aún más el rostro en el cue­
llo de su amiga. Las negras trenzas se mezclaban a la blanca bar­
ba de la cabra y gradualmente desaparecieron bajo sucesivas ca­
pas de arena.
"Si el simún no se aleja pronto, moriremos -reflexionó Aicha-.
Pero debemos resistir. La banda de tuaregs no est á lejos y la
alcanzaré. También ellos están detenidos por la tormenta."

. (CONTINUARA )
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CAPITULO VIl .-Renace la Balmunga.

El rey de
buloso.

,..../ - ­
I

los nibelungos hablaba a Sigfrido sobre un tesoro. fa

-La primera hazaña que
cumplirás con la espadr
Balmunga, se realizará er
la caverna del tesoro ­
declaró--. Debes conocer
la sombría historia de esas
riquezas. El gigante Faf­
ner mató al gigante Reid­
miro, a fin de arrebatarle
ti q u e loro deslumbrante
Nimo es hermano de Faf­
ner y se vió obligado e
huir para que F afner no le
matara.
El herrero inclinó el rostro.
simulando estar abatido
por la ferocidad de su her­
mano. En realidad oculta­
ba su envidia y su rencor.
Codiciaba la Balmunga, la
espada invencible. P e r?
era Sigfrido quien la esgrI­
miría. El corazón del he­
rrero destilaba od io.



-Un día el terrible Fafner me
apturó -continuó diciendo el
ionarca de los nibelungos-.
'o estaba convertido en pez y
quella manaza d e s e o m u n a 1
menazaba triturarme. Decidí
lresentarme en mi verdadera
arma y supliqué a Fafner que
lOS devolviera el tesoro, que
lertenece a mi raza. El gigante
anzó una risa espantosa y se
ransformó en un dragón que

lanzaba llamaradas y humo en­
venenado. Yana tenía fuerzas
ni poder para vencerle, y mal­
dije el tesoro y a todos los que
se apoderasen de él.
-¿Dónde encontraré a Fafner?
-preguntó Sigfrido, con voz
tranquila.
-En el País de los Gigantes,
que es un lugar lleno de nieblas,
creado por el feroz H imer, el
rey del Mal -repuso N imo.
Su boca se deformó en una son­
risa malvada y por sus ojos pa-



~ 'j~
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',) Fafner se transformó
en un horrible dra-

gón.

só una sombra , como el
reptar de una serpiente.
-En la Selva Encanta­
da --<:orrigió el nibe­
1u n g o, deteniendo en
Nimo su mirada repro­
badora.
El herrero se agitó, in­
quieto. ¿Cumpliría el
rey su promesa de con­
vertirlo en escorpión si

mentía? Con ojos temerosos
miró las manos. Al compro
que no se habían convert ido
tenazas ro j a s y endurecid:
aguardó otra oportunidad pe
deslizar otra mentira que di
viara al héroe de su camino.
-Con la- Balrnunga podrás e
Trotar a Fafner -dictaminó
nibelungo.
-Forjaré la espada esta m
ma noche -prometió el done
-¿Tan tarde? --se quejó r
mo-. La fragua' est á apagar
-Pues la - encenderás -d
Sigfrido, y como el enano
dispusiera a seguir protestan:
le amenazó:
-La Balmunga aún está 1

completa. Pero bast a este tro
para rebanar el cuello de
herrero cabeza dura.
Alarmado, Nimo corrió hacia
fragua. Sus brazos se moviere
como aspas de molino para r
unir el carbón. Su aliento si,
.gió como un huracán para e

-¿Dónde en contra
a Fafner ? - pr egun

Sigfrido.



ellder los tizones. Y el
legre fuego se elevó y
anzó.
J yunque estaba p~e-

arado, el brazo de Sig­
,ido era poderoso, y la
lalmunga estaba ya' ro-
3 y dúctil. á'

{esonaron los golpes ~
el mart ill o" como un ~
anto vi b r a nt e, y se ~

di . :r.¡yeron a gran ístancia. ~

Ulunciaban el renaci­
niento de la Balmunga. :
~n un rincón de la he- ,
reria, Nimo se mordía
uriosamente las' uñas.
.Córno detener al jo.
~en semidiós? ¿Cómo engañarle?
El rey de los nibelungos se había marchado. El enano suplicó :
-Déjame probar.
Sigfrido observó aquel semblante recubierto por una temblorosa
máscara de súplica. Pensó vagamente : "¿Cuál será su verdadera
expresión? No creo que esté rogando, sino maldiciendo en silen­
cio",
Sin embargo, se compadeció y dijo :
-Está bien. Empieza -a trabajar, herrero.
Instantáneamente, la fragua se apagó.

(CONTINUARA )
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Manteniendo a Juan contra el suelo, el "capitana" rugio :
- Ahora aprenderás a predicar, santurrón. ¿Conque no debo ser
altante ni llevar a mis amigos por el mal camino?" Con un
an esfuerzo, Juan lanzó a Lorenzo contra el muro y, levant án­
s e, dijo: "- Eso es precisament e 10 que quiero que aprendas".

. y luego aplicó sus puños, una y otra vez, con fuerza y rapidez.
1 burlón Giro y los demás muchachos veían atónitos cómo ~u
apitano" se tambaleaba como un muñeco de paja y luego 10 V1e­

Jn vencido, oyendo los persuasivos consejos d~ Juan: "-.No d«;;
es seguir haciendo fechorías. Los malos son siempre castigados.

(CONTlNUARA)
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CAPITULO XVIII.- LOS PEQUE~OS GUERRILLE R OS

~ olI 'o r ...
-::> .

1. El pequeño Tino Morgano, al ver que Juan vencía al "capita
no" Lorenzo, gritó con orgullo : "-¡Ese es mi amigo!" El vence
dar seguía dando consejos al descarriado jefe de la banda i
fantil: "-Ser malo sólo te traerá disgustos. Oyeme, Lorenzo .. .
En ese instante, una voz anunció: "- ¡Vienen soldados!"

2 . Ambos niños olvidaron el sermón y los golpes. Desde una le
ma observaron el camino y vieron avanzar una columna de so
dados. Eran tropas de ocupación. Rechinando los dientes, Lorenz
murmuró: "-Muy bandido seré, pero quiero a mi patria y Iuche
ré para sacudirle a esos moscardones. Tengo armas y ... "

(Continúa en la penúltima págin'a'.
.~..
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CAPI T UL O IV ­
Golo jura venganza.

Genoveva se despedía de
Sigfr id o, que marchaba a
la guerra. Con el a 1m a
abrumad a de tristes pre­
sentimientos, suspiró:
-¡Oh Sigfrido! .. . Si no
regresaras .. .
- Queda confiada, no te­
mas por mí -repuso el
joven guerrero--. Mi ad­
minist rador cuidará de ti ,
de mi hacienda y del con­
dado. Desde hoy considé­
rale como señor del casti- '
110 Y de mi feudo. Adiós.
Minutos después la hueste
se ponía en marcha, reso­
naron los clarines y relam­
Paguearon las espadas al
fulgor de la aurora. Cuan­
do los guerreros revestidos

...~
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de hierro cruzaron el puente a galope tendido, retembló la tierra.
Los días que siguieron fueron muy penosos para Genoveva. Pero
no demostraba su tristeza ante los demás. Era frecuente verla en
las aldehuelas que circundaban el castillo, ocupada de SOCorrer a
los pobres, sin arredrarse por la aspereza de los caminos o la in­
clemencia del tiempo.
En las noches, hilaba rodeada' de sus doncellas. Delante de Berta,
a quien conocía desde su infancia, lloraba a veces, ' sin reprim ir su
desconsuelo.
Gola se enfurecía ante la nostalgia de Genoveva por el a usente
El montero Conrado, secuaz del intendente, observaba d ivertido
la desazón de su amo.
Al anochecer, mientras la 'castellana y sus damas hacían labor,
Gola y Conrada, en la estancia contigua, se distraían con juegos
violentos. •
Cierta vez, sentados uno frente al otro en una mesa, se turnaban
para colocar la mano en la cubierta, mientras el contrario procu­
raba cogerlo de sorpresa, .para atravesársela con un cuchillo. Caía
el arma y la mano se retraía rápida para esquivar el golpe. D u­
rante varios minutos continuaron en aquel sombrío pasat iempo,
hasta que Gola, con un gesto de fastidio, lanzó el cuchillo sobre
la mesa y dijo:
-Somos demasiado hábiles. Este juego no me divierte.
-Ya sé -replicó el montero, con sorna-o Ahora sólo te diviert e
suspirar.
-¿Qué quieres decir?
-He visto cómo miras a la condesa. Creo que pierdes e l tiempo.
Ella sólo piensa en Dios y en Sigfrido.
-No te burles, maldito. Yo lograré que en sus hermosos labios
se cambie el nombre de Sifgrido por el de Gola. Necesito un ayu­
dante para mis planes. Debe ser ciego, sordo y mudo. ¿Eres ca­
paz de serlo, Conrado?
-Mudo, sí ; pero ciego y sordo, depende -contestó el sicario.
-Ya hablaremos más adelante -finalizó el intendente.
Transcurría el tiempo y la tristeza de Genoveva se ahondaba. No
había recibido mensaje alguno del conde. Ignoraba que sus pro­
pias cartas no salían del castillo. Eran leídas por Gola y rasgadas
con furia.
Berta, que era muy observadora y sagaz, dijo un día a su señora.
-Os quejáis de no recibir contestación del conde a vuestras



cartas. Vos misma las entregáis a los emisarios. ¿Ellos van? Y
si van, ¿vue!ven?
-Es indudable que irán -declaró Genoveva, ingenuamente.
-Pues si van -insistió Berta-, de seguro no retornan. ¿Habéis
visto volver a ninguno de los enviados?
La condesa, pensativa, decidió:
-Llama a Golo. Quiero saber si los mensajeros cumplen su
misión.
No tardó en comparecer el administrador, que, inclinándose pro­
fundamente, inquirió, solícito:
-¿La señora necesita mis servicios?
-Quiero saber si ha llegado algún emisario del conde.
-No, señora -aseguró Golo-. Si hubiera llegado, vos habríais
sido la primera en saberlo.

6010 Y Conrado se
dedicaban a un som­

brío pasatiempo:



-¿Ha partido ya el
que envié hoy?
-Hace un instante, se­
ñora condesa.
-Cuando vuelva, de.
cidle que deseo verlo.
-Perfectamente, se ño­
ra. Sólo ansío compla­
ceros.
Besó la mano de la jo­
ven y ella sintió des­
agrado, pero ocultó su
repudio, para no ofen­
derlo. Si hubiera sido
menos generosa y com­
pasiva, no habría dado
a Gola una falsa ilusión.
El torpe meditaba :
"No .me -rechaza. He
besado su mano, borran­
do la huella de los la­

La tristeza de Geno- bios de Sigfrido. ¡Ah,
veva se ahondaba. necio sería si no siguie-

ra luchando por conser­
var tal d icha. Genoveva, estás en mis redes y no podrás huir."
Un falso emisario se presentó más tarde á Genoveva y dijo qu e
le había sido imposible atravesar el campamento guerrero. Se li­
m itó a entregar la misiva a un escudero, quien la deposit aría en
manos de Sigfrido.
Gola estrechó cada vez más su acechanza en torno a la condesa,
quien le encontraba siempre a su paso. En la capilla, le veía arro­
dillado en un reclinatorio vecino, contemplándola. Si subía a la
torre, no tardaba en seguirla. Si iba al bosque, no le jos de ella
pasaba Gola.
Dos o tres noches, Genoveva fué despertada por serenatas al pie
de su ventana. Descubrió que era Galo el atrevido músico y des­
de entonces le trató con extremada frialdad.
Un día, sin ~bargo, apareció risueña, con el rostro animado de
nueva vida. Radiante, gentil, tuvo frases cariñosas para cuantos
le .rodeaban, incluso ·para Gola. El intendente discurría :
"Tal vez olvidó a Sigfrido . . . , o recibió de él un mensaje por



La voz enronquecida
de Golo aumentó el
temor de la condesa.

algún conducto que yo no conozco ... , o quizás rrn presencia em­
pieza a serle grata."
Nadie sospechó la verdad. Genoveva sentía una nueva felicidad:
iba a ser madre. Escribió al conde y su carta, como las demás,
cayó en poder de Gola. Conrado vió cómo el semblante del hom-.
bre se contraía de furor y dijo, burlesco:
-No sólo esta carta os traigo. Hace unos instantes vi a Nelo, el
poeta, salir de la cámara de la condesa y oí que ella decía: "Has­
ta mañana por la noche, a esta hora".
-Eso es una cita -gruñó el intendente-. / ¿Ahora resulta que
me desprecia? Hablaré con ella, y si me rechaza ..•
-¿Qué harás?
-Morirá.
-Eres implacable -repuso Conrado, y se estremeció, aunque
era un truhán.
Golo se dirigió de inmediato a la cámara de Genoveva, entrando
sin solicitar permiso. La condesa, atónita por esa audacia, dijo:
-¿Qué pretendéis? .
-Hablaros, señora, y deseo que me escuchéis.
La voz enronquecida aumentó el temor de Genoveva,
-Señora condesa -prosi:
guió Golo--, Genoveva...
Genoveva... Desde el día
que entrasteis a este casti- ·
110, vivo embrujado por
vuestra belleza. Os adoro I

más, mucho más, que vos
adoráis a Dios.
-No blasfeméis. Salid de
aquí.
-¿Por qué sois fiel a Sig­
Irido? -rugió Golo-. El
os ha olvidado. Ni siquie­
ra contesta a vuestros men­
sajes.
-¡Salid!
Antes de cruzar -el umbral,
el intendente j u r ó con
odio:
-¡Me vengaré!

(CONTINUARA)



L~ DüNeELL

2. "-¡Los rostros pálidos!", balbuceó el
M~?o Si~iestra le tranquilizó, diciendo : "-¿Sabe m i hermano
qU,len esta por llegar? ¡Yala a la cabeza de los ~ioux! " M inutos
mas tarde apareció una india que preguntó con acento implaca­
ble : "- ¿Dónde están los hijos de Devandel, para matarlos?"

3. Al saber que D enis y Mary aún no habían sido secuestrados
rugió: "- ¡T ú debías traerlos, pero necesitabas la ayuda de los
arr apahoes! Ve con ellos y esta vez no regreses sin ellos" Ante
~q~ella mirada de pantera sedienta de sangre, Nube R oja se des­
lizo con rapidez, como un ciervo que huye del zarpazo mortal.

4: , M ientras tanto, en el campamento de los blancos,
diO l~ a la rma. E staban rodeados de p écaris, especie de cerdos
salv,aJes. Buscaro n refugio en un árbol. Un rifle, al caer, se dis­
?~ro solo y el rebaño se enfureció. "- ¡Cuernos de búfalo! -gIll­
no John- . Estamos en una situación endiablada."



L~ DüNeELL

6. Al oír los aullidos de los jinetes rojos, los pécaris se volvieron
contra ellos. Entre los indios, John reconoció al falso · minero.
"- E l canalla traidor -masculló-. Al advertir su ausencia en la
mañana, creí que había salido a explorar. No esperaba verlo con
esas carroñas. Ahora tiene que entenderse con los pécaris."

r.
, ~l \ ~ I .

8. Habían bordeado el río Weber, en veloz carrera. Harry aprt-
sionaba entre sus dedos de acero la mano fina y morena de M i­
nehaha. '''- Corre, gacela", animaba el joven. Cuando John des­
cubrió que eran perseguidos, se refugiaron en una caverna.
u- D esde aquí rechazaremos el asalto", decidió".

(CONTINUARA )



(Cuento japonés )

En aquellos tiempos en que los animales habla­
ban, vivía en la provincia de Inaba una liebre

"blanca. Habitaba en el islote Oki, separado por
el mar de la grande isla de Inaba.
La liebre tenía grandes deseos de ver aquella isla

.y cada día se sentaba en la playa, pensando en
la manera de atravesar el océano.
Un día estaba, según costumbre, reflexionando
junto al agua, cuando vió que un cocodrilo se
acercaba nadando.
-jEstoy de suerte! - se dijo la liebre-. Ahora

pcdré cumplir mi deseo. Rogaré al cocodrilo que me lleve a la
otra costa.
Pero no estaba segura de que el cocodrilo accediera y resolvió re­
currir a una estratagema.
Llamó al cocodrilo y le dijo :
-¡Eh, señor Cocodrilo! ¿Verdad que hace un día magnífico?
El cocodrilo que había salido solo a tomar el sol, ya empezaba
a aburrirse un poco, cuando la voz de la liebre rompió el silen­
cio. No es, pues, de admirar que se acercase más a la orilla sa­
tisfecho de tener con quién hablar.
-No sé quién me llamaba hace un momento. ¿Era usted, señora
Liebre? ¡Qué sola debe encontrarse usted aquí!
-No 10 crea, no vivo sola --dijo la liebre-; pero he' venido has­
ta aquí buscando un poco de esparcimiento. ¿Quiere que jugue­
mos?
El cocodrilo salió del agua y los dos estuvieron jugando un rato
por la arena. Entonces dijo la liebre:
-Señor Cocodrilo, usted vive en el mar y yo vivo en est a isla.
No nos vemos con frecuencia y apenas sé nada de usted D íga­
me : ¿sus compañeros son tan numerosos como los míos?
-¡Ya lo creo! ¡Hay más cocodrilos que liebres! ¿No 10 com pren­
de? Usted vive en un islote, mientras yo vivo en el mar que se
extiende por todo el mundo, y si reúno todos los cocodrilos que
viven en el mar, las liebres no se podrían comparar con nosotros.
El cocodrilo estaba muy engreído, y la liebre; que se proponía
burlarlo, díjole más familiannente:
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-¿Crees que te sería posible reunir suficientes cocodrilos para
formar una hilera que llegara desde esta isla a loaba?
-iClaro que sería posible!
-Pruébalo, a ver -sugirió la liebre.
El cocodrilo, que era muy simple y no tenía la menor sospecha
de que la liebre quería engañarlo, accedió y dijo :
-¡Espérame un momento! Iré a llamar a mis compañeros.
El cocodrilo se lanzó al agua y desapareció por algún tiempo. En­
tretanto, la' liebre esperó con paciencia en la orilla. Por fin reapa­
reció el cocodrilo, seguido' de gran número de saurios.
-¡Mire, señora Liebre! -dijo-o Mis amigos no sólo formarían
una fila desde aquí hasta Inaba. Hay suficientes para llegar hasta
la China y hasta la India. ¿Ha visto alguna vez reunidos a tantos
cocodrilos?
Entonces los anfibios se colocaron de modo que formaban un
puente desde el islote hasta Inaba.
La liebre exclamó en- L b ti b "11 -~a po re e re ora- ~

tonces : , . ,ba a lágrima viva. '
-¡Magmftco! ¡No creta " - - .~
que fuese posible! ¡Aho- \\
ra permitid que os cuen-
te! Para no equivocar- .
me, pasaré, con vuestro
permiso, sobre vuestros
lomos hasta la otra' par­
te. ' ¡Ten e d, .pues, la
bondad de no moveros,
pues podría caer al agua
y me ahogaría!
La liebre saltó de un
brinco al extraño puen­
te que formaban los co­
codrilos, con tan d o
mientras daba saltos de
lomo en lomo.
-No os mováis, pues
me sería imposible con­
t a ros. U no, dos, tres,
cuatro, cinco, seis, siete...
y así la s a g a z liebre

-



cruzó el mar hasta la isla de Inaba. Y no contenta con ver sao
tisfechos sus deseos, en vez de dar las gracias a los cocodrilos, se
burló de ellos, diciendo:
-Necios cocodrilos, id con buen viento; ¡ya no os necesito!
y hubiera escapado a todo correr, pero no le fué tan fácil, pues
los cocodrilos, al comprender que se había burlado de ellos, se
enfurecieron y resolvieron vengarse. Algunos corrieron tras ella
y la cogieron, la rodearon y le arrancaron el pelo a mordiscos, sin
oír los lamentos de la desgraciada, mientras le decían :
-¡Para que aprendas a burlarte!
y cuando no le quedó ni un pelo, la arrojaron a la orilla, donde
la pobre liebre se quedó llorando mientras los cocodrilos se ale­
jaban riendo.
La liebre apenas podía moverse. No podía hacer otra cosa que
permanecer quieta llorando por la desgracia que le había sobre­
venido.
Entonces pasaron por allí unos hombres que parecían hijos del



Rey y viendo a la liebre llorando a lágrima viva, se detuvieron
para preguntarle qué le sucedía.
La liebre levantó la cabeza y contestó:
-Log cocodrilos me castigaron, dejándome aquí abandonada y
dolorida. Por eso lloro.
Uno de aquellos hombres tenía malos sentimientos, 'pero fingió
compasión y dijo a la liebre:
-Me das pena. Si quieres' probar, sé un remedio que curará tu
cuerpo dolorido. Ve a bañarte en el mar y luego ponte donde
haya viento. En seguida te crecerá el pelo y serás lo que antes
eras.
Los hombres pasaron de
largo y .la liebre siguió
el consejo del descono­
cido.
Pero apenas sopló el
viento y se secó y en­
dureció la piel, la sal
aumentó su dolor detal
manera que cayó sobre
la arena entre atroces
tormentos y volvió a
'llorar a gritos.
Entonces pasó otro de
los hijos del Rey con
un saco grande a la es­
palda y al ver a la lie­
bre, le preguntó por qué
lloraba.
Pero la pobre liebre, re­
cordando que la había
engañado otro hombre
muy parecido al que te­
nía delante, en vez de
contestar, siguió lloran­
do.
Aquel hombre tenía un
buen corazón y, miran­
do a la liebre con ojos
de lástima,.le dijo:



-iPob~ecilla! Veo que te han arrancado todo el pelo. ¿Quién
puede haberte tratado con tanta crueldad? °

Al oír la liebre aquellas palabras compasivas, quedó hondamente
agradecida y contó cuanto había sucedido.
El hombre sintió una gran lástima al oír todo aquello y dijo a la
liebre:
-Me apena mucho verte sufrir, pero tú tienes la culpa, por ha-
berte burlado de los cocodrilos.
-o-Ya lo sé ----,contestó la . afliiída liebre-¡ estoy arrepent ida y
dispuesta a no engañar otra vez a nadie.
-Siendo así vaya darte un buen remedio -dijo el ho mbre-.
Primero báñate en aquel estanque hasta que desaparezca la sal
de tu piel. Luego coge algunas flores de kaba que crecen a la
orilla del agua, espárcelas por el suelo y revuélcate sobre ellas.
La liebre se apresuró a obedecer.
Con gran sorpresa vió que le crecía su hermoso pelaje blanco y
que se calmaban y desaparecían como por encanto sus do lores.
Delirante de gozo, la liebre corrió hacia el joven, y, arrodillán­
dose, declaró:
-¿Cómo puedo recompensarte? ¿Quién eres?
-No soy un hijo del Rey, como tú crees. Soy un genio y me lla-
mo Nushi -contestó el hombre-, y los que han pasado por aq uí
antes son mis hermanos. Han oído hablar de la Princesa del ma r
y van en busca de ella ' para pedirle que se case con uno de ellos.
Pero en esta expedición yo no soy más que un criado; por eso
voy cargado con este saco.
La liebre se humillé¡ ante aquel genio, a quien muchos ado raban
en aquellas tierras como a un dios.
-¡Oh! ¡No sabía que fueseis Nushi! Segura estoy de que la P rin­
cesa, en busca de la cual van tus hermanos, rehusará casarse con
ninguno de ellos y te preferirá a ti por la bondad de tu corazón.

. N ushi se despidió del animal y aceleró su paso al alcance de sus
hermanos. Los encontró cuando ya atravesaban el umbral del
palacio de la Princesa.
Y como dijo la ° liebre, la Princesa no se dejó persuadir por nin­
guno de los hermanos y prefirió a Nushi, el bondadoso.
Así acaba el cuento. Nushi es adorado por la gente en muchas
partes del Japón, como dios, y la liebre goza de gran fama como
"La Liebre Blanca de Nushi". Pero nadie sabe qué fué de los' co­
codrilos.



Luego ¡iapá Nabo
estudió la manera de
rescatar a su hijito,
sin hacerle d año.
- Avísa me dónde es­
tás, Puntito ---decía
a l niño.

-No fa lles el golpe -seguía
gritando Puntito. Su padre le
respond i6: -Ahí va el ha ­
chazo. iApártate !

Con aq uel tr a ta mien­
to, el lobo perdió la vi­
d(¡, -Muy bien, pap á
-<lpla udió Punt ito .

cuando por fin pudo ver a su bella ':"Iamá Ce reza y
-=:.::::::.!::!:~= (CONCLUIRA)

Papá Nabo decidió
matar al lobo que
se había tragado a
Puntito. -Papá,
estoy muy aburrido
aquí adent ro ---de ­
cía el niño.

PUNTITO ~

J11 / )¡¡
I



4. "-El náufrago que murió hace unos días, mencionó a los hom­
bres-peces - m urm uró Luis-. Creí que deliraba., a causa de .la
fiebre. No sospeché que decía la verdad." En ese instant e un mis­
terioso submarino lanzó al litoral unas bombas que, al estallar,
esparcieron una densa bruma. Silenciosos hombres d esembarcaron.

3. P or un instante, el jo ven piloto creyó que no lograría Jomi­
nar aquella fuerza desconocida. P or fin logró sacar a flote la ba­
tisfera y la remolcó hacia la costa. "-¡Un hombre-pez!", ex~lamó

al ver que, enredado a la cadena, venía un extraño ser, que murió
asfixiado por el ai re, como un pe z fuera del agua.

ECBS~~ '~~
RAZA MARINA ~.

,.( r-----=-----------,

1 . - El grupo de audaces formado por Luis Baner, Roberto Linen,
Mabel y Vara exploraba el fondo del mar cuando la bat isfera
fué atrapada por un pulpo gigantesco. Los tentáculos viscosos
arrastraban a la máquina hacia los abismos donde el monst ruo
tenía su guarida. De pronto el mar se estremeció.

2 ..Una poderosa descarga eléctrica recorrió la superficie de la
batisfera, pero el pulpo no abandonó su presa. A través de la ven­
tana, Roberto vió las enormes ventosas. "-Es inútil seguir con
las descargas", observó. Mabel gritó por el dictáfono : "-¡Luis,
sube!" El joven, que estaba en el hidroavión, tomó altura.
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6 . Desde la profundidad del mar, los temerarios tripulantes anun­
ciaban a Luis Baner: "-Mil quinientos metros ... Nada extra­
ordinario. Dos mil metros, no hay novedad . .. " Pero desde un
submarino oculto en una roca eran espiados. Y de pronto, un
cardumen de hombres-peces se lanzó al ataque.

7. Mabel informó al piloto del hidroavión : "- Los hombres-pe­
ces nos atacan. Les fotografiamos a través de la portilla y. , ."
Luis Baner nunca supo cómo terminaba el mensaje. E l hidroavión,
atraído por una fuerza irresist ible, se sumergió en el mar. Luis
logró abandonar la cabina y, desde el fusela je, saltó al agua.

~~....---,~.~~~~~~~p~-~, ~fj/\ ~~
8. Nadó hacia -Ia playa y presenció el naufragio de la nave aérea.
w- ¿Qué ha sucedido? -exclamé--. ¿Cómo rescat aré a mis ami­
gos?" Mientras tanto, en el abismo verde, la batisfera era llevada
Por un cohete submarino. "-¿Hacia dónde nos conducen?", bal­
buceó Yara. Mabel intentó sonreír y Roberto guardó silencio.

(CONTINUARA )



En las primeras horas del alba amainó la
tempestad de arena. Aicha, que se mantu­
vo replegada contra el suelo, protegida
por la cabra Blanquita, se incorporó cautelosamente. Sus ojo
ardían y su garganta estaba seca. Al erguirse, la arena rodó dt
su vestido y sus trenzas. La cabr é balé, con tímida alegría. E
huracán había pasado.
-Alá nos ha protegido -murmuró Aicha.
El estar a salvo era un ' verdadero milagro. E n la distancia s
perdía la obscura nube que recorrió el desierto con un h álit:
mortal.
Aicha sacudió el pelaje de la cabra, recargado de arena y lim pir
sus párpados, para que los granos no se incrustaran en los ojo

RESUMEN: Mohamed, su esposa Fátim a y su hija A ich a atrav iesan el
desierto . E l árabe se sien te amar~ado porque perdió a sus tres hijos va­
rones. Aicha se demuestra ansiosa por ay udar a su padre y suav izar su
tristeza. M ohamed SeJ siente complacido por esa filial ternura, pero cada
vez que mira los tatuajes azules marcados en la frente y en el m en tón
de la niña su mirada se ensombrece . Mohamed re~ala a su hija la cam e­
lla " Rihe", Unos jinetes desconocidos persiguen a la familia de as tores
nómades. Son tuaregs, bandidos del desierto, que roban los cameIlos de
Mohamed. Sólo dejan el ganado menor y el viejo cemello Chibeni, que
muere de tristeza al verse apartado de sus compañeros. M ohamed decide
partir. Pero Aicha le convence de que debe ser eIla quien intente recu­
perar a los camellos. Emprende la marcha, acompañada de una cabra. Les
sorprende el simún, viento del desierto que causa un terrible h uracán.



del fiel animal. Luego se dispuso a reemprender el camino. Sólo
entonces advirtió que la tempestad había borrado las huellas.
Aparecía la superficie tersa, marcada sólo por las ondulaciones
qu e imprimi ó el paso del viento.
- El rastro de mis camellos ... , el trazo de R iha -gimió Aicha.
No podía seguir rastreando a los tuaregs que robaron la tropilla
del beduíno Mohamed.
Con intenso desconsuelo contempló la arena pulida. Y luego las
lágrimas le impidieron .verla. La afligida niña se cubrió el rostro
con las manos y permaneció abrumada por la desesperación.
Cuando recobró la calma, observó el horizonte, buscando el rum­
bo que debía seguir. El huracán había cambiado tota lment e el
panorama. Limó las dunas, arrasó las crestas de arena y cubrió
las hondonada .
Decidió reanudar la marcha, confiada al azar.

* * *
La tormenta sacudió rudamente la tienda. Así lo demostraban
sus maderas quebradas y la tela rasgada. Y en ella se cobijaba
un hombre pálido de ansiedad. Crispaba sus manos con impoten­
te cólera. '
-No debió partir --decía-o No debió irse sola. ¿Por qué no me

~ - Alá nos na protegi-
do -murmuró Aicha.
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Cúbrase de los posibles aumentos de precio de las
revistos, mondando ahora cheque cruzado a nom­
bre de la Empresa. Llene el cupón adjunto.
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negué terminantemente a su idea? Cuando me confió su propó_
sito, guardé silencio. Tendría que haber gritado no y no mil veces.
Aquel hombre angustiado era Mohamed. Fátima le miraba silen_
ciosa.
-¡Oh Fátima!, ¿por qué no la oíste cuando ella se levantó?
Ninguna palabra brotó de los labios de la beduína. Y ningún
gesto animó sus facciones pasivas. No había llorado, ni prorru rrt­
pió en lamentaciones. El dolor parecía haber detenido hasta el
pulso de sus venas.
Mohamed sufría aún más al mirarla.
"¿Cómo podrá subsistir? No puede hacer que brote la hierba
de las rocas, o que surja el agua, o que una cabra t enga la resis­
tencia de un camello -reflexionaba acongpjado--. Y para ma­
yor desgracia, viene el simún a devastar el desie o."

* * *
En otro lugar del Saha-
ra, a una distancia que
sólo puede apreciar el
ojo avizor del buitre
solitario, que 'p lanea a

$ 208 gran a 1t u r a, había
Sólo por • - neto , acampado un grupo de

podrá recibir en su ca- • jinetes, 'con una ' treinte-
so la revisto SIMBAD na de camellos.

También soportaron la
violencia del huracán.
Los camellos, de rodi­
llas, replegados contra
el suelo, permanecieron
como un solo cuerpo
dotado de numerosas
jorobas, m i en t r a s la
arena se deslizaba en tre
ellos.
Los camellos robados a
Mohamed SJe ha b í a n
agregado a los drome­
darios. N o tardaron en
comprenderse, luego de
los primeros mugidos



tempestad destro­
la tienda de Ma­

homed.

----=-:======.-
de buena acogida o de sorpresa.
A ve ces los recién llegados ge­
mí an, . evocando a Chibani, el
viejo camello que no les siguió.
y R iha se lamentaba, recordan­

do a su amita Aicha, E l pastor encargado de las bestias no se
explicaba la nostalgia de aquel grito.
-¿'~ué le sucede a esta camella? -cavilaba-o E s la última en
acudi r cuando reuno a la tropilla. Y mira con insistencia hacia
el horizonte. A veces tengo que golpearla para que me siga de
regreso al campamento, desde el campo de pastoreo. Y cuando
em prendem os la marcha, también se resiste. Espera algo, es in­
dudable, pero ¿qué?

* * *
Aicha caminaba desorientada por aquel paraje monótono, que
sólo presentaba la extensión de arena y las dunas que parecían
las olas inmóviles de un inmenso mar.
Una tarde el paisaje cambió. Aicha avanzaba por una región pe­
dregosa. Más adelante hallaron altas rocas, franquearon un desfi­
ladero y de pronto un muro les cerró el paso. Aicha sólo vaciló
un instante. Despu és emprendió el ascenso, precedida por la ca­
bra Blanquita, que saltaba gozosa entre las piedras. La b aj ada
fué más difícil y arriesgada. Pero el rumiante asentaba sus pe­
zuñas con tal seguridad y calma, que Aicha se sintió animada
por su ejemplo y descendió sin t emor.
Caminaron luego por una estrecha garganta de roca, desembocan­
do en una especie de circo. La mi rada de Aicha recorrió la rnu-



ralla circular, en la cual no se distinguía brecha ni paso alguno.
En el cielo, a inmensa altura, volaba un buitre.
Aquel era un presagio de muerte y Aicha se estremeció.
-¡Huyamos! -exclamó--. ¡Huyamos pr01!'to!
Mas, ¿por dónde huir? La niña procuraba hallar un sendero
cuando percibió un aullido. Blanquita empezó a temblar convul­
sivamente.
-¡El dib! (El chacal) -balbuceó Aicha.
No sólo era un chacal, sino una manada. Avanzaron con cautela.
A pesar de la distancia que la separaba de ellos, un centenar de
metros, Aicha advirtió sus flancos sumidos, el relieve de las ~OS·

tillas. Habían estado privados de alimento por largo tiempo. Sin
duda las hambrientas bestias se decidirían a atacar.
Aicha actuó con rapidez. Empujó a la cabra por una brecha an­
gosta por donde apenas cabía, y luego se introdujo ella, cubri én­
dose con sus ropas, incluso la cabeza.
Los chacales se aproximaron, deteniéndose sorprendidos ante aquel
ser jamás visto, sin rostro, sin manos ni . pies. Aicha sabía que
aquella actitud indecisa sería de breve duración. Bajo el manto
que la cubría, oprimió con fuerza el bastón de leña seca. H asta
ese. instante le sirvió para apoyarse en él durante la ca minata
cuando el cansancio la dominaba. Ahora 10 utilizaría para defen­
der su vida.
Un chacal avanzó su zarpa a fin de tentar aquella figura inmó­
vil. El olfato le anunció que se trataba de un ser vivo. La garra
se extendió con mayor audacia, los ojos se encendieron y las fau­
ces se abrieron, famélicas y ansiosas. En el mismo instante, veloz
como el relámpago, Aicha alargó el brazo y le hundió el bastón
en la garganta. La bestia aulló de dolor y se retiró, procurando li­
brarse de aquella lanza que le había causado una herida profun­
da. Se revolcó en el suelo, aullando. Luego Aicha presenció una
escena horrible. Los demás chacales se abalanzaron sobre el he­
rido y le dieron muerte a dentelladas, para devorarlo. Después de
aquel festín, la manada se dispersó.
Aicha abandonó su refugio.
-Estamos salvadas, Blanquita -susurró, temblando aún.
Se extrañó de que la horda desapareciera tan ' rápidamente. y de

.
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Aicha vió una mana­

da de chacales.

pronto, comprendió que algo la había espantado. I ntuyendo una
presencia extraña, se volvió y descubrió a un pe rso naje que se
erguía silencioso. Estaba armado de una lanza gigantesca. Un gran
escudo de antílope reposaba en la arena. E l semblant e del desco­
nocido estaba cubierto por un denso velo y solo sus ojos quedaban
visibles.
La elevada estatura de aquelguerrero era im presionante. Se man­
tenia rígido e inanimado como una estatua.
-¡Alá te bendiga! -susurró la niña beduína.
El hombre continuó inmóvil. Ella pronunció, vacilante, sin .saber
si aquel desconocido .era un enemigo o un aliado :
-Mi nombre es Aicha. ¿Quién eres tú?
-Soy Atkarra -contestó él, simplemente, sin inclinarse, sin aban-
donar su lanza ni desviar el gran escudo que cub ía su cuerpo
hasta la cintura.

. (CONTINUARA)
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CAPITULO VIlI.-La profecía de Wotan.

Después que Alberico, el rey de los nibelungos, indicó a Sig frido
cuál sería su primera proeza, desapareció.
El doncel ordenó a Nimo que encendiera la fragua, para soldar
la espada dividida en dos por la furia del dios Wotan. Cuando
el fuego se elevó, Sigfrido, viendo la mirada codiciosa del enano,
le dijo: .
-Empieza a trabajar, herrero. .
Nimo se precipitó sobre la Balrnunga, y luego de calentarla al
rojo. la batió con el martillo sobre el yunque. Sus desenfrenados
esfuerzos resultaron inútiles. El acero no se unía y la espada con­
tinuaba inservible.

-Iré .a buscar m ás le­
ña -decidió Sigfrido.
Al quedar solo, N imo
reforzó sus golpes. El
s u d o r brotaba de su
frente, rodando hasta
su inculta barba. Gru·
ñía y transpiraba. El
fuego empezó a chao
muscarle el largo cabe­
llo y se vió obligado a
abandonar el martillo,
para apagar aquel in­
cendio de sus greñas.
Luego volvió a asestar



redobló sus
fuerzos.

furibundos martillazos. De pronto una mano cayó sobre su hom­
bro. Se volvió a mirar quién interrumpía su faena y vió la m ano
solit a ria, sin cuerpo. De los dedos inm óviles parecí a emanar una
fuerza poderosa.
Nimo, tem blando de terror,
cerró los ojos. Cuando los
abrió, porque el silencio lo
ahogaba y quería saber en
qué terminaba todo aquello,
pensó que el humo de la fra­
gua había formado la silueta
gigantesca erguida frente a
él. Humo negro y flotant e la
capa y el parche que le cu­
bría el ojo; grises las manos
y el rostro; vo lutas blancas
la barba y humo rojizo la
pupila izquierda.
-¡Wotan! -balbuceó N i­
rno, aterrorizado.
-Deja esa espada, Nimo
-ordenó el dios-o No eres
tú quién debe forjarla .
-¿Quién, entonces? - gi­
mió el enano-. Para mí , los
metales no tienen secretos y
el fuego se humilla bajo mis
manos. Yo ...
El anciano 10 interrumpió :



eres tú quien
!i~ii.iiliiiil:lldebe forjar la Bal­
I munda -dij o el dios.

~ Sigfrido
~ pada

~

~

- No mientas. ¿Has podidc
descifrar acaso el en igma df
e s t a espada o dominar e
fuego que te q u e m ó? Lr
Balmunga tiene que ser for
jada por un descendiente áf
los lobos, la raza comban e,
y audaz, que no murió cor
Sigemundo. Sabes que rns
refiero a Sigfrido. N o inten
tes oponerte a él.
Sigfrido, que regresa ba cor
un haz de leña, se detuvo er
el umbral y observó al mis
terioso anciano. N im o, de ro
dillas en el suelo, se retorcía
debatiéndose como un repti.
débil y lloroso, que intenta
librarse del pie que 10 aplas­
ta.
-Yo puedo , yo for jaré
la Balmunga y .
Sus palabras se perdieron en
el vacío. Wotan se había des­
vanecido. Sigfrido avanzó y.
cogiendo la Balmunga, la so­
metió al ca lor de la fragua
y u·nió los dos pedazos de la
hoja. Luego probó el filo con
un golpe formidable y el yun­
que se dividió en dos.
-¿Ves, Nimo? -gritó con
voz triunfal-o- . La B almunga
vuelve a ser la espada inven­
cible. Mañana, cuando des­
punte el alba, iré a la Selva
Encantada, para enfrentarme
con el dragón Fafner Y le
arrebataré el tesoro de los
nibelungos.



Nimo farfulló algunas
palabras. Quizás u n a
maldición. Sigfrido, son­
riendo, co locó su mano
sobre el hombro del he­
rrero y percibió su tem­
blor.
-N i m o, no rab ies ­
aconsejó, sin advertir el
reverdecer de la envidia
en aquel rostro--. Todo
sucederá como debe se r.
Alberico, el rey d e los
nibelungos, me señaló el
cam ino hacia el tesoro y tú debes acatar su voluntad.
"D oncel idiota -caviló N imo- . Alb erico piensa traicionarte. Y
seré yo quién te engañe primero ." .
-Es hora de dormir, N imo -indi có Si gfrido.
-Cansado, se tendió sobre la piel y pronto se sumió en profundo
sueño.
P ero Nimo no dormía .
-El tesoro d e los nibelungos no será tuyo -juró--. No tengo
fuerzas para vencerte, pero poseo as t ucia.

(CONTINUARA )

=-
~ El h éroe dormía y=--- Nimo cavilaba en su
-;:::::. _ ~~;;~~~~~v:e:nganza.
~-----..--

)



SOLUCION AL CONCURSO N.O
206.- Pera, Inés, Negar , Orquesta,
Carlos, Crin, Herrero, Idioma, Ogro.

Entre las cabezas que aparecen en
el grabado, hay dos que son idénti­
cas. Para encontrarlas, tienes que
prestar mucha atención; Observa
todos los dibujos detenidamen te, y
las descubrirás. Envía tu re spuesta
a revista "Simbad", Casilla 84-D
Santiago. Tu solución no será vá~
lida si no trae el cupón.

S 1 M B A D N.O 2 O8

~ ~.&~. .

~. ~ ~ ~.. .

W.~ ~ ~0 ,0
0á0 •

00- d .

W~~~ ~ ~.. " ..
Premiados con UNA SUSCRIP­
CION TRIMESTRAL A SIMBAD:
Ricardo Guíñez, Chillán ; Berta
Reichard, Malloco; Cristina Quin­
tanllla, San Antonio; Salvador Gar­

fe, Quin ter o; Rosa Rojo, .Santiago; María Simic, San Bernardo.
GRAN PREMIO CASA GARCIA: UN TUBO HERRAMIENTAS: Re­
né Becas, Temuco. UN SACAPUNTAS. Magaly Zúñiga, San tiago;
Guillermo Quezada, Santiago; Walter Ledermann, Santiago ; Guiñes
Olivares, Santiago. UN LAPIZ y DOS GOMAS: Alejandro Gómez,
San tiago. UNA PALETA ACUARELAS: Mario Lorenzíní, Qu ilpué;
Per la Zapata, Chillán, Celia Olivares, Linares; Cecilia Reyes, Ran­
cagua; Osvaldo Urrutia, Linares; Sergio Salazar, San Carlos ; Ricar­
do Pérez, Valparaíso; Carmen Correa, Viña del Mar ; Silvia
Erdmannsdorfer, Santiago; Teresa Casas, Santa Cruz. UN LIBRO:
Ism ael Correa, Curicó; Justo Prado, Lanco; Carlos Virgilio, Temu­
ca; Eugenio Carreña, Concepción; Ren é Estay, Viña del Mar'; Her-
......... w - -... •• nán Zelada, Qullpué; Brígida Sánchez,

Sa n tiago ; Jorge Nav a r rete, San Bern ar­
do; Juan Pradenas, Talcahuano ; Raul
Osario, Qullpué. UN VITALMIN: Patri­
cia Méndez, Chillán; José Manuel Sierra,
Angol ; J aim e Opazo, Nan cagua ; NancY
Lilian Largo, Rengo ; Vivian Stephens,
Viña del Ma r ; Adolfo Vill alón , Vill a Ale­
mana ; Patricia Durán , Gran er os ; Rude­
cíndo Borques, Ran cagua ; Miguel Yá-

;;.,.........-_- - _ _.-....... ñez, Santiago; Gladys Tobar , Talagante.

Empre-a Editora ZJg.Zag. S, A. - Sant iago de Chile. 1953.



(CONTINUARA)

3. "- . .. y un amigo más que te ayudará, Lorenzo", terminó Juan.
Ambos niños se estrecharon la mano, y luego el "capitano" y su
nuevo lugarteniente organizaron la defensa de la cabaña. Juan es­
cudriñaba el camino y Juanita se reunió con él. "- Son muchos
soldados -balbuceó-. ¿Crees que podremos combatirlos?"

4. "-Tal vez sí, Júanita. Lorenzo encontró en sus andanzas un
arsenal abandonado y trajo aquí las armas." Dispuesta la defensa,
les ocupantes de la choza aguardaron con ansiedad, en completo
silencio. "-Esa casa parece deshabitada -observó el comandan­
te enemigo--. Per o preparen los fusiles."
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